
LA COMUNIDAD ECONÓMICA EUROPEA
TRATADO POR EL QUE SE INSTITUYE

TRATADO INSTITUCIONAL

P R E Á M B U L O

Su Majestad el Rey de los Belgas, el Presidente de la República Federal Alemana,
el Presidente de la República Francesa, el Presidente de la República Italiana, Su
Alteza Real la Gran Duquesa de Luxemburgo, Su Majestad la Reina de los Países
Bajos;

Dispuestos a sentar las bases de una unión cada vez más estrecha entre los pue-
blos europeos;

Decididos a aBegnrar mediante una acción común el progreso económico y social
de sus países, eliminando las barreras que dividen a Europa.

Atribuyendo a sus esfuerzos como finalidad última la mejora constante de las
condiciones de vida y de trabajo de sus pueblos;

Reconociendo que la eliminación de los obstáculos existentes impone una acción
concertada con el ün de garantizar la estabilidad de la producción, el equilibrio en
los intercambios y la lealtad en la competencia;

Cuidadosos por fortalecer la unidad de sus economías y por asegurar su desarrollo
armónico, reduciendo las desigualdades entre las distintas regiones y el retraso de
las menos favorecidas;

Deseosos a contribuir gracias a una política comercial común a la supresión pro-
gresiva de las limitaciones en los intercambios internacionales;

Con la intención de confirmar la solidaridad que liga a Europa con los territorios
de ultramar y deseando asegurar el desarrollo de su prosperidad según los principios
de la Carta de las Naciones Unidas;

Resueltos a fortalecer mediante la puesta en práctica de este conjunto de medidas
la defensa de la paz y de la libertad y baciendo un llamamiento a los demás pueblos
de Europa animados por el mÍ6mo ideal para que se unan a su esfuerzo;

Han decidido Crear un Mercado Común Europeo, y con esta finalidad han desig-
nado como sus Plenipotenciarios:

Su Majestad el Rey de los Belgas, a:
S. E. Paul-Henri Spaak, Ministro de Asuntos Exteriores;
S. E. el Barón J. Ch. Snoy y d'Oppuers, Secretario general del Ministerio de

Asuntos Económicos, Presidente de la Delegación Belga cerca de la Conferencia
Intergubernamental;

El Presidente de la República Federal Alemana a:
S. E. Konrad Adenauer, Canciller federal;
S. E. Walter Hallatein, Secretario de Estado de Asuntos Exteriores;

El Presidente de la República Francesa a:
S. E. Christian Pineau. Ministro de Asuntos Exteriores;
S. E. Maurice Faure. Secretario de Estado de Asuntos Exteriores;
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El Presidente de la República Italiana a:
S. E. Antonio Segni, Presidente del Consejo de los Ministros;
S. E. Gaetano Maríiuo, Ministro de Asuntos Exteriores;

Sa Alteza Real la Gran Duquesa de Luxemburgo a:
S. E. Joseph Bech, Presidente del Gobierno y Ministro de Asuntos Exteriores;
S. E. Lamber! Schaus, Embajador, Presidente de la Delegación Luxemburguesa

cerca de la Conferencia Intergubernamental.

Su Majestad la Reina de los Países Bajos a:
S. E. Joseph Luna, Ministro de Asuntos Exteriores.
S. E. J. Linthorst-Homan, Jefe de la Delegación Holandesa cerca de la Conferen-

cia Intergubernamental;

Quienes, una vez efectuado el canje de sus plenipotencias, reconocidas ésías en
buena y debida forma, ban convenido lo siguiente:

PRIMERA PARTE

PRINCIPIOS

Articulo 1. Por el presente Tratado las Altas Partes Contratantes crean entre ellag
un Mercado Común Europeo.

Art. 2. La Comunidad tiene como objetivo promover, mediante la constitución d<e
un mercado común y el gradual acercamiento de las políticas económicas de los
Estados miembros, un desarrollo armónico de las actividades económicas en el con-
junto de la Comunidad, una continuada y equilibrada expansión, una mejora cada
vez más rápida del nivel de vida y más estrechas relaciones entre los Estados que
en ella participan.

Art. 3. A los fines expresados en el artículo precedente, la acción de la Comn-
nidad implica, en las condiciones y de acuerdo con el ritftio previsto -por el pre-
sente Tratado:

0) la supresión entre los Estados miembros de los aranceles aduaneros y de las
restricciones cuantitativas para la entrada y salida de las mercancías, así como la
supresión de todas las demás medidas de carácter similar,

6) la adopción de un arancel común y de una política comercial común frente
a los demás Estados,

c) la eliminación entre loa Estados miembros de los obstáculos a la libre circu-
lación de personas, servicios y capitales,

d) la adopción de una política común en el sector de la agricultura.
e) la adopción de una política común en el sector de los transportes,
/) la creación de un sistema que garantice de hecho que la competencia no

quede falseada en el Mercado Común,
g) la aplicación de procedimientos que permitan la coordinación Je las políticas

económicas de los Estados miembros y los remedios para los desequilibrios en sus
balanza de pagos,

h) el acercamiento de las legislaciones nacionales en la medida necesaria para
el funcionamiento del Mercado Común,

1) la creación de un Fondo Social Europeo con el fin de mejorar las posibili-
dades de ocupación de los trabajadoras y de contribuir a la mejora de su nivel
d*e vida,
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j) la creación de un Banco europeo para las inversiones, destinada a facilitar
el fomento económico de la Comunidad mediante la creación de nuevoB recursos,

fe) la asociación de loa países y territorios de ultramar con el fin do fomentar
los intercambios y proseguir juntos en el esfuerzo de desarrollo económico y social.

Art. 4:
1.° La ejecución de las tareas confiadas a la Comunidad quedará asegurada por:
Una Asamblea.
Un Consejo.
Una Comisión.
Un Tribunal de Justicia.

Cada organismo actuará en los límites de las atribuciones que se le confieren por
el presente Tratado.

2.° El Consejo y la Comisión estarán asistidos por un Comité económico y social,
que desempeñará funciones consultivas.

Art. 5. Los Estados miembros adoptarán todas las medidas de carácter general
o particular adecuadas para asegurar la ejecución de las obligaciones que se deriven
del presente Tratado o que se deduzcan de las actuciones de los organismos rectores
de la Comunidad. Dichos Estados facilitarán a los citados organismos el cumpli-
miento de sus peculiares tareas.

Asimismo se abstendrán de adoptar cualquier medida que pueda comprometer la
realización de las finalidades previstas en el presente Tratado.

Art. 6:
1.° Los Estados miembros, en estrecha colaboración con los organismos recto-

res de la Comunidad, coordinarán sus propias políticas económicas en la medida ne-
cesaria para la consecución de los objetivos que el presente Tratado persigue.

2.° Los organismos rectores de la Comunidad velarán porque no se vea com-
prometida la estabilidad financiera interior y exterior de los Estados miembros.

Art. 7. En el campo de aplicación del presente Tratado y sin perjuicio de las
disposiciones especiales contenidas en él, se prohibe toda discriminación que se de-
duzca a base de la nacionalidad.

El Consejo, a propuesta de la Comisión y previa consulta con la Asamblea, po-
drá establecer, por mayoría calificada, todas las reglamentaciones que tengan como
fin prohibir dichas discriminaciones.

Art. 8:
1." El Mercado Común Europeo se constituirá, progresivamente, en el curso de

un neríodo transitorio de doce años. —
El período transitorio quedará dividido en tres etapas, de cuatro años cada una,

cuya duración puede ser modificada de aevierdo con las condiciones expresadas a
continuación:

2.° Para cada etapa se prevé Hn conjunto de actuaciones que se deben empren-
der y conducir adelante paralelamente y al mismo tiempo.

3." El pase de la primera etapa a la segunda quedará condicionado a la com-
probación de que, en lo esencial, los objetivos especificádamente fijados por el pre-
sente Tratado para la primera etapa, se hayan alcanzado efectivamente y que, sin echar
en olvido las excepciones y proccdimieíitos previstos por el mismo Tratado, se ha-
yan mantenido con fe sus fines primordiales.

Dicha comprobación se efectuará a finales del cuarto año por el Consejo, quien
resolverá por unanimidad de acuerdo con el informe que emita la Comisión. Sin
embargo, la imanimidad no puede ser obstaculizada por un Estado miembro que
no haya logrado cumplir sus propias obligaciones. En el caso en que no se alcance
la unanimidad, la primera etapa será prolongada automáticamente por un año.

A fines del quinto año, la comprobación se efectuará por el Consejo en las mis-
mas condiciones. En el caso en que no se alcance la unanimidad, la primera etapa
se prolongará automáticamente por otro año más.

A fines del sexto año, la comprobación será efectuada por el Consejo, que resol-
verá por mayoría calificada de acuerdo con el informe emitido por la Comisión.
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4." En el plazo de un mes desde esta última votación, cada Estado miembro en
minoría o todos los Estados miembros, cuando la mayoría requerida no se haya al-
canzado, tendrán derecho a solicitar del Consejo la designación de un organismo
arbitral cuya decisión será inapelable para todos los Estados miembros y para todos
los organismos rectores del Mercado Común. Dicho organismo arbitral estará com-
puesto por tres miembros designados por el Consejo, resolviendo por unanimidad
sobre propuesta formulada por la Comisión.

En caso de no lograrse por parte del Consejo resolución en plazo de un mes des-
de la fecha de la solicitud, los miembros del organismo arbitral serán designados
por la Corte de Justicia dentro de un nuevo plazo de treinta días.

El mismo organismo arbitral designará a su presidente.
Este organismo emitirá sentencia en un plazo de seis meses a partir de la fecha

de la votación del Consejo, del que se trata en el último apartado del párrafo 3.
5." La segunda y tercera etapa no pueden ser prorrogadas o reducidas si no en

virtud de decisión adoptada por el Consejo, que resolverá por unanimidad sobre
propuesta formulada por la Comisión.

6.° Las disposiciones de los párrafos anteriores no pueden tener, como efecto, la
prórroga del período transitorio más allá de una duración total de quince años a
partir de la entrada en vigor del presente Tratado.

7." Salvo las excepciones o revocaciones previstas por el presente Tratado, el fin
del período transitorio constituye el plazo último para la entrada en vigor del con-
junto de la normas previstas en él, así como para la puesta en práctica del conjunto
de las realizaciones requeridas para la constitución del Mercado común.

SEGUNDA PARTE

LOS FUNDAMENTOS DE LA COMUNIDAD

TITULO PRIMERO

LA LIBRE CIRCULACIÓN DE LAS MERCANCÍAS

An. 9:
1° El Mercado Común se basa en una unión aduanera que se extiende al con-

junto de los intercambios de mercancías y obliga a los Estados miembros a suprimir
entre ellos sus aranceles aduaneros, tanto de importación como de exportación, o
cualquier impuesto de efecto equivalente, así como a adoptar un arancel aduanero
común para sus relaciones con los demás países.

2." Las disposiciones del capítulo I, sección primera, y del capítulo II, del pre-
sente tíralo se aplicarán a los productos originarios de los Estados miembros y a
los productos procedentes de terceros países que se relacionan libremente con los
Estados miembros.

Art. 10:
1." Se considerarán de libre relación con un Estado miembro aquellos pro-

ductos procedentes de terceros países para los cuales se hayan cumplido, en dicho
Estado, las formalidades de importación y se hayan cobrado los aranceles aduaneros
y los impuestos equivalentes imponibles, y que no hayan beneficiado de una devo-
lución total o parcial de dichos aranceles e impuestos.

2° La Comisión, antes de que acabs el primer año a partir de la entrada en vigor
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del presente Tratado, determinará los métodos de colaboración administrativa para
la aplicación del art. 9.°, párrafo 2, teniendo presente la necesidad de suavizar, lo
máfl que sea posible, las formalidades impuestas al comercio.

Antes de que acabe el primer año, a partir de la entrada en vigor del presente
Tratado, la Comisión determinará las disposiciones aplicables eti el tráfico entre los
Estados miembros, a las mercancías originarias de otro Estado miembro, para la
fabricación de las cuales se hayan nsado productos no sujetos a derechos de aran-
cel aduanero ni a impuestos d« efecto equivalente a aquellos, aplicable por el Estado
miembro exportador, o que hayan beneficiado de una devolución total o parcial de
dichos aranceles o impuestos.

Para el establecimiento de dichas disposiciones la Comisión tomará en considera-
ción las normas previstas para la supresión de los aranceles aduaneros en el interior
del Mercado común y para la progresiva aplicación del arancel aduanero común..

Art. 11. Los Estados miembros adoptarán todas las disposiciones adecuadas para
permitir a los gobiernos proceder a la ejecución, en los términos establecidos, de las
obligaciones que a ellos corresponden en materia de aranceles de aduanas en vir-
tud del presente Tratado.

CAPITULO PRIMERO

UNION ADUANERA

Sección Primera

Supresión de los aranceles de Aduanas entre los Estados miembros

Art. 12. Los Estados miembros se abstendrán de establecer entre ellos nuevos
aranceles aduaneros, tanto a la importación como a. la exportación, o de impuestos
de efecto equivalente, así como de aumentar aquellos que apliquen «n sus recí-
procas relaciones comerciales.

Art. 13:
1.° Los aranceles aduaneros a la importación, vigentes entre los Estados miem-

bros, se suprimirán progresivamente por parte de éstos durante el período transito-
rio, aeaún laR modalidades previstas e*n los arta. 14 y 15.

2.° Los impuestos de efecto equivalente a los aranceles aduaneros a la importa-
ción, vigentes entre los Estados miembros, se suprimirán progresivamente por parte
de estos durante el período transitorio. La Comisión determinará, mediante normas,
el ritmo de dichas supresiones, inspirándose en las normas previstas en el art 14,
párrafos 2 y 3, así como en las normas establecidas por el Consejo para aplicación
del citado párrafo 2.

Art. 14:
1° Para cada producto se considerarán arancelas básicos sobre los cuales 69

deben efectuar las sucesivas reducciones, los aranceles aplicados en 1 de enero
de 1957.

2." El ritmo de las reducciones se llevará a cabo como a continuación se indica:
o) Durante la primera etapa se efectuará la primera reducción un año después

de la entrada en vigor del presente Tratado; la segunda, dieciocho meses después
y la tercera, a finales del cuarto año a partir de la entrada en vigor del Tratado.

b) Durante la segunda etapa se efectuará «na reducción diez y ocho meses des-
pnes del comienzo de dicha etapa; una segunda reducción a los diez y ocho meses
de la anterior y una tercera reducción un año después.

c) Las reducciones que haya que realizar todavía, se llevarán a cabo durante la
tercera etapa; el ritmo de dichas reducciones estará determinado, mediante normas
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que el Consejo adoptará por mayoría calificada, sobre propuesta formulada por k
¿omisión.

3.° Con ocasión de la primera reducción, los Estados miembros pondrán en vi-
gor, entre ellos y sobre los diferentes productos, un arancel igual al arancel base
disminuido en un 10 por 100.

En cada reducción ulterior, cada Estado miembro deberá reducir el conjunto de
sus aranceles de modo que el rendimiento total de los derechos aduaneros, en la
forma que está definido por el párrafo 4, sea disminuido en un 10 por 100, quedan-
do entendido que la reducción para cada producto debe ser igual, por lo menos, al
5 por 100 del arancel básico.

Sin embargo, para los productos sobre los cuales se aplique aún un arancel su-
perior al 30 por 100, cada reducción deberá ser igual, por lo menos, al 10 por 100
del arancel básico.

4.° Para cada Estado miembro, el rendimiento total de los aranceles aduaneros,
citado en el anterior párrafo 3, se calculará multiplicando los aranceles básicos por
el valor de las importaciones procedentes de los demás Estados miembros efectuadas
durante el año 1956.

5.° Los problemas particulares que se deriven de la aplicación de los párrafos
anteriores, se solucionarán mediante normas dictadas por el Consejo, quien resol-
verá, por mayoría calificada, sobre propuesta formulada por la Comisión.

6.° Los Estados miembros pondrán en conocimiento de la Comisión las dificul-
tades observadas en la aplicación de las normas más arriba mencionadas para la
reducción de los aranceles, procurando conseguir que la reducción aplicada a los
aranceles para los distintos productos, alcance:

— por lo menos el 25 por 100 del arancel básico, a la conclusión de la primera
etapa.

— por lo menos el 50 por 100 del arancel básico, a la conclusión de la segunda
etapa.

La Comisión dirigirá a los Estados Miembros toda recomendación tpjs íon-
sidere útil cuando, a su juicio, pueda ser comprometido el alcance de los objetivos
definidos por el art. 13 y de los porcentajes señalados en «1 presente párrafo.

7.° Las disposiciones del presente artículo pueden ser modificadas por el Con-
sejo, que resolverá por unanimidad sobre propuesta formulada por la Comisión y
previa consulta con la Asamblea.

Art. 15:
1." Durante el período transitorio, a excepción de las disposiciones señala Jas en

el art. 14, cada Estado miembro podrá suspender, total o parcialmente, la recauda-
ción de los aranceles aplicados sobre los productos importados de los demás Esta-
dos miembros, poniendo esta decisión en conocimiento de estos últimos y de la
Comisión.

2.° Los Estados miembros se declaran dispuestos a reducir sus aranceles adua-
neros en relación con los demás Estados miembros a un ritmo todavía máa rápido
que el previsto en el art. 14, cuando ello se lo permita su situación económica gene-
ral y la situación del sector interesado.

A este fin, la Comisión dirigirá recomendaciones a los Estados miembros inte-
resados.

Art. 16. Los Estados miembros suprimirán, entre ellos, los aranceles aduaneros
a la exportación y los impuestos de efecto equivalente, como último plazo a la
conclusión de la primera etapa.

Art, 17. Las disposiciones de ios arts. del 9.° al 15, párrafo 1, se aplicarán a los
aranceles aduaneros de carácter fiscal. Sin embargo, estos aranceles no se tendrán
en cuenta para el cálculo del rendimiento total de los aranceles aduaneros, ni para
el de la reducción practicada sobre el conjunto de los aranceles a que se refiere el
artículo. 14. párrafos 3 y 4.

Dichos aranceles se reducirán en cada período de disminución, en medida co-
rrespondiente por lo menos al 10 por 100 del arancel básico. Los Estados miembros
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pueden reducirlos de acuerdo con un ritmo más rápido que el previsto en el ar-
tículo 14.

2.° Los Estados miembros comunicarán a la Comisión, antes del fin del primer
año, a partir de la entrada en vigor del presente Tratado, cuales son sus aranceles
aduaneros de carácter fiscal.

3.° Los Estados miembros conservarán la facultad de sustituir sus propios aran-
celes aduaneros de carácter fiscal por un impuesto interior conforme a las disposi-
ciones del ar». 95.

4.° Cuando la Comisión compruebe que la sustitución de un arancel aduanero
de carácter fiscal, encuentra graves dificultades en un Estado miembro, autorizará
al Estado en cuestión a que mantenga dicho arancel, siempre que el Estado lo su-
prima a lo más tardar en el plazo de seis años, contando a partir de la entrada en
vigor del presente Tratado. La autorización deberá ser solicitada antes del fin del
primer año a partir de la entrada en vigor del Tratado.

Sección segunda

Determinación de la tarifa aduanera común

Art. 18. Los Estados miembros se declaran dispuestos a contribuir al fomento
del comercio internacional y a la reducción de los obstáculos a los intercambios,
mediante la conclusión de acuerdos que tiendan, sobre una base de reciprocidad y
mutua ventaja, a la reducción de los aranceles aduaneros en un nivel inferior al
general que seria consentido a los mismos Estados por la creación de una unión
aduanera entre ellos.

Art. 19:
1." En las condiciones y los límites que se preven a continuación los derechos

del arancel aduanero común ee esrableeerán al nivel de la media aritmética de los
aranceles aplicados en los seis territorios aduaneros que comprende la Comunidad.

2.° Los aranceles que servirán para el cálculo de dicha media, serán los apli-
cados por los Estados miembros en la fecha del 1 de enero de 1957.

Sin embargo, en lo que se refiere a la tarifa italiana, el arancel aplicado se cal-
culará con exclusión de la reducción temporal del 10 por 100. Además, para las
partidas a que dicho arancel aplica una tarifa convencional, se sustituirá esta última
por el arancel aplicado como se ha definido, con la condición de que no lo supere en
más de un 10 por 100. Cuando el arancel convencional supere al arancel aplicado en
la forma definida en más de tín 10 por 100, para el cálculo de la media aritmética
se computará este último, con un aumento del 10 por 100.

Por lo que se refiere a las partidas enumeradas en la lista A), los derechos en ella
consignados, quedarán sustituidos por los aranceles aplicados por el cálculo de la
media aritmética.

3.° Los aranceles de la tarifa aduanera común no pueden ser superiores al
c) 3 por 100 para los productos incluidos en. las partidas enumeradas en la

lista B.
í>) 10 por 100 para los productos incluidos en las partidas enumeradas en la

lista C.
c) 15 por 100 para loa productos incluidos en las partidas enumeradas en la

lista O.
d) 25 por 100 para los productos incluidos en las partidas enumeradas en la

lista E; cuando para dichos productos la tarifa de los países del Benelux establezca
un arancel no superior a un 3 por 100, dicho arancel se elevará a un 12 por 100 para
el cálculo de la media aritmética.

4.° La lista F adjunta establece los aranceles aplicables a los productos en ella
enumerados.
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5." Las ÜBtas de las partidas a que se refiere el presente art. y en el art. 20, cons-
tituyen el Anexo 1 del presente Tratado.

Art. 20. Los derechos aplicables a los productos de la lista G se fijarán median-
te negociaciones entre los Estados miembros. Cada Estado miembro podrá añadir
otros productos a dicha lista en el límite de vta 2 por 100 sobre el valor total de
sus importaciones procedentes de terceros paises durante el año 1956.

La Comisión adoptará cualquier iniciativa qne considere oportuna para que di-
chas negociaciones se emprendan antes del fin del segando año, a partir de la en-
trada en vigor del presente Tratado y se concluirá no más tarde del final de la
primera etapa.

En el caso (pie, para determinados productos, no se consiguiera un acuerdo du-
rante los plazos señalados anteriormente, el Consejo deliberando sobre propuesta
formulada por la Comisión, establecerá los derechos del arancel aduanero común,
por unanimidad hasta el fin de la segunda etapa y por mayoría calificada después
de transcurrido este período.

Art. 21:
1.° Las dificultades técnicas que pudieran presentarse en la aplicación de los

artículos 19 y 20, se solucionarán, durante los dos años siguientes a la entrada en
vigor del presente Tratado, mediante normas dictadas por el Consejo, que resolverá
por mayoría calificada sobre propuesta formulada por la Comisión.

2." Dentro del término de la primera etapa, o, lo más tarde, al momento de fijar
los derechos, el Consejo, resolviendo por mayoría calificada sobre propuesta formu-
lada por la Comisión, determinará las modificaciones que la armonía interna del
arancel común exija a causa de la aplicación de las normas mencionadas en los ar-
tículos 19 y 20, teniendo sobre todo en cuenta el grado de manufacturación de las
distintas mercancías a las que se aplica el citado arancel

Art. 22. La Comisión, durante los dos años posteriores a la entrada en vigor del
presente Tratado, determinará en qué medida los derechos aduaneros de carácter
fiscal a que se refiere el art. 17, párrafo 2, deben ser tomados en consideración para
el cálculo de la media aritmética prevista por el art. 19, párrafo 1. La Comisión
tendrá en cuenta el aspecto protector que dichos derechos puedan tener.

No más tarde de seis meses después de dicha decisión, cada Estado miembro
podrá solicitar, para el producto de que se trate, la aplicación del procedimiento
considerado en el art. 20, sin qne sea obstáculo, en lo que se refiere, el límite pre-
visto por el citado artículo.

Art. 23.
1.° Para la finalidad del establecimiento progresivo d«l arancel común, los Es-

tados miembros modificarán los derechos aplicables en lo referente a los terceros
países de acuerdo con las normas siguientes:

a) En el caso de que los derechos efectivamente aplicados en fecha 1.° de enero
de 1957 no difieran en más o en menos de un 15 por 100 de los derechos del aran-
cel común, estos últimos se aplicarán al término del cuarto año a partir de la en-
trada en vigor del Tratado.

b) En los demás casos cada Estado miembro aplicará, en la misma fecha, un
arancel que reduzca en un 30 por 100 el tipo efectivamente aplicado en fecha 1.° de
enero de 1957 y el del arancel común.

c) Dicha variación se reducirá nuevamente en un 30 por 100 al término de la
segunda etapa.

d) Por lo que se refiere a las partidas del arancel común, cuyos derechos no
fueran definitivamente calculables al término de la primera etapa, cada Estado
miembro aplicará dentro de seis meses de la decisión del Consejo adoptada de
conformidad del artículo 20, los que resultarán de la aplicación de las normas
del presente párrafo.

2." El Estado miembro que haya obtenido la autorización prevista en el artícu-
lo 17, párrafo 4, queda exceptuado de la aplicación de las disposiciones preceden-
tes durante el período de validez de dicha autorización, por lo que se refiere a las
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partidas que sean objeto de dicha excepción. Al término de la autorización, aplicará
el derecho que hubiera resultado de la aplicación de las normas del párrafo anterior.

3." El arancel común se aplicará íntegramente lo más tarde al vencimiento del
período transitorio.

Art. 24.—Para unificar el arancel común los Estados miembros quedarán en li-
bertad de modificar sus aranceles aduaneros a ritmo más rápido que el previsto «n
el artículo 23.

Art. 25. _ —
1.° En el caso en que la Comisión compruebe que la producción, en los Esta-

dos miembros, de algunos productos incluidos en las listas B, C y D no es suficiente
para el abastecimiento de un Estado miembro, y que dicho abastecimiento depende
tradicionalmente, en una proporción considerable, d>e importaciones procedentes de
terceros países, el Consejo, deliberando por mayoría calificada sobre propuesta for-
mulada por la Comisión, concederá nnos cupos, con derechos de aramcel reducidos o
sin derechos, en favor del Estado miembro interesado.

Dichos contingentes no podrán Buperar un límite más allá del que se puedan
temer transferencias de productos en perjuicio de otros Estados miembros.

2.° Por lo que se refiere a los productos de las lista E, así como para los de
la lista G, cuyos derechos se fijarán de acuerdo con el procedimiento previsto en
el artículo 20, apartado 3.", la Comisión concederá a favor de cualquier Estado
miembro interesado, y a petición de éste, unos cupos con derechos de arancel re-
ducidos o, sin derechos, cuando los cambios en las fuentes de abastecimiento o
un abastecimiento insuficiente en el Mercado común sean tales que pueden pro-
vocar consecuencias perjudiciales para las industrias transformadoras del Estado
miembro interesado.

Estos cupos no podrán superar el limite más allá del que se tenga motivo para
temer transferencias de productos en perjuicio de otros Estados miembros.

3." Por lo que hace referencia a los productos incluidos en el Anexo II al pre-
sente Tratado, la Comisión podrá autorizar a cada Estado miembro para suspen-
der total o parcialmente la recaudación de los derechos de aduanas aplicables o
podrá conceder a su favor cupos con derechos de arancel reducidos o sin dere-
chos, siempre que no originen con ello graves perturbaciones en el mercado de
los productos de los que se trate.

4.° La Comisión procederá periódicamente al examen de loe contingentes con
derechos reducidos o sin derechos, concedidos como consecuencia de lo previsto
en el presente artículo.

Art. 26.—La Comisión podía autorizar a un Estado miembro, que tenga que
enfrentarse con especiales dificultades, a que aplace las disminuciones o los au-
mentos qué deba realizar en virtud de lo dispuesto en el artículo 23, para los
derechos de determinadas partidas de sus aranceles.

La autorización no podrá ser concedida más que para un periodo limitado y
sólo para un conjunto de partidas arancelarias que no representen, para el Esta-
do interesado, más del 5 por 100 del valor de sus importaciones procedentes de
terceros países durante el último año para el que existen datos estadísticos.

Art. 27.—Dentro del término de la primera etapa los Estados miembros pro-
cederán, en la medida necesaria, al acercamiento de sus disposiciones legislativas,
reglamentarias y acfninistrativas en materia arancelaria. La Comisión dirigirá
a este fin las recomendaciones del caso a los Estados miembros.

Art. 28.—Cualquier modificación o suspensión unilateral de los derechos del
arancel común será decidida por el Consejo decidiendo por unanimidad. Sin em-
bargo, después del término del período transitorio, el Consejo, que decidirá por
mayoría calificada a propuesta de la Comisión, podrá decidir modificaciones o sus-
pensiones no superiores a un 20 por 100 del tipo de cada arancel, para un período
máximo de seis meses. Dichas modificaciones no podrán ser prorrogadas, en las
mismas condiciones, para un segundo periodo de seis meses.
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Art. 29.—En él cumplimiento de las tareas que le están confiadas por la pre-
sente sección dé 'este Tratado, la Comisión procnrará atender:

a) A la necesidad de promover los intercambios comerciales entre los Es-
tados miembros y terceros paises.

b) A la evolución de las condiciones de competencia en el interior del Mer-
cado Común, en la medida en qne dicha evolución tenga por efecto el aumento
de la capacidad de competencia de las empresas.

c) A las necesidades del Mercado Común para el abastecimiento de materias
primas y de productos semielaborados, vigilando que no qneden falseadas, entre
íog Estados miembros, las condiciones de competencia para los productos elabo-
rados.

d) A la necesidad de evitar graves perturbaciones en la vida económica Ae
los Estados miembros y de asegurar un desarrollo racional de la producción y
ée la expansión del consumo en el- Mercado Común.

CAPITULO II

LA SUPRESIÓN DE LAS RESTRICCIONES CUANTITATIVAS ENTRE
LOS ESTADOS MIEMBROS

Art, 36.—Sin perjuicio de las disposiciones que a continuación ee expresan, que-
dan prohibidas entré los Estados miembros las restricciones cuantitativas a la im-
portación, lo mismo qne cualquier medida de efecto equivalente.

Art. 31.—Los Estados miembros Se abstendrán de introducir entre ellos nuevas
limitaciones cuantitativas o medidas de efecto eqnivalente.

Sin embargo, dicha obligación no se aplicará más qne en el nivel de libera-
ción logrado por la aplicación de laa decisiones del Consejo de la Organización Euro-
pea de Cooperación Económica en fecha 14 de enero de 1955. Los Estados miem-
bros notificarán a la Comisiún, lo más tardar seis meses después de la entrada en
vigor del presente Tratado, sus listas de productos liberalizados por la aplicación
de dichas decisiones. Una vez realizada dicha notificación, estas listas quedarán
consolidadas entre los Estados miembros.

Art. 32.—Los Estados miembros se abstendrán, en sus intercambios recíprocos,
de adoptar decisiones qne hagan más restrictivos los cupos y las medidas de efecto
equivalente existentes en la fecha de la entrada en vigor del presente Tratado.

Dichos cupos se deberán eliminar, a lo más tardar, al término del periodo
transitorio, siendo eliminados gradualmente durante dicho período en la forma
qué se señala a continuación.

Art. 33.
1.a Un año después de la entrada én vigor del presente Tratado cada uno de

los Estados miembros transformará los contingentes bilaterales conferidos a los
demás Estados miembros en contingentes globales, aplicables sin discriminación
a todos los demás Estados miembros.

En la misma fecha los Estados miembros aumentarán el conjunto de los con-
tingentes globales así conseguidos, de forma que se logre, con respecto al año
anterior, un aumento igual por lo menos a un 20 por 100 de su valor total. Sin em-
bargo, cada uno de los contingentes globales para los distintos productos será au-
mentado anualmente en un 10 por 100 cuando menos.

Cada año los contingentes serán aumentados de acuerdo con las mismas normas
? en las mismas proporciones con respecto al año anterior.

Se efectuará el cuarto aumento a finales del cuarto año a partir de la entrada
en vigor del presente Tratado; él qninto aumento Be efectuará un año después del
comienzo d© la segunda etapa.

2.° Cuando para un producto no liberalizado el contingente global no alcance
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al 3 por 100 de la producción nacional del Estado interesado, se fijará nn cupo
igual a un 3 por 100, por lo menos, de dicha producción, lo más tarde un año
después de la entrada en vigor del presente Tratado. El contingente se elevará a
un 4 por 100 después del segundo año, y a un 5 por 100 después del tercer año.
A continuación el Estado miembro interesado aumentará, de año en año, el con-
tingente en un 15 por 100 cuando menos.

En el caso en que no exista producción nacional, la Comisión, mediante nor-
mas que ella fijará, determinará el contingente adecuado.

3." A finales del décimo año todo contingente deberá ser igual, cuando menos,
al 20 por 100 de la producción nacional.

4.° Cuando la Comisión compruebe, previo acuerdo adoptado por ella, que las
importaciones de un producto han sido inferiores durante dos años consecutivos
al contingente previsto, dicho contingente global no se podrá tomar en considera-
ción a fines del cálculo del valor total de los contingentes globales. En este caso
el Estado miembro suprimirá el contingente para dicho producto.

5." Para los cupos que representen más ¿el 20 por 100 de la producción na-
cional del producto del que se trate, el Consejo, resolviendo por mayoría califi-
cada sobre propuesta de la Comisión, podrá disminuir el porcentaje mínimo en
un 10 por 100 al señalado en el párrafo 1. Dicha modificación dejará, sin embargo,
pendiente la obligación del aumento anual de un 20 por 100 en el valor total de
los contingentes globales.

6.° Los Estados miembros que hayan sobrepasado el límite a que estén obli'
gados en cuanto se refiere al nivel de liberalización establecido de acuerdo con
las decisiones del Consejo de la Organización Europea de Cooperación Económica,
en fecha 14 de enero de 1955, quedan autorizados a considerar el total de las im-
portaciones liberalizadas por propia iniciativa en el cálculo del aumento total
de un 20 por 100 anual previsto en el párrafo 1. Dicho cálculo se someterá a apro-
bación previa de la Comisión.

7." Mediante normas dictadas por la Comisión se establecerá el procedimiento
y el ritmo de las progresivas supresiones, entre los Estados miembros, de las me-
didas con efectos equivalentes al de los contingentes existentes en la fecha de la
entrada en vigor del presente Tratado.

8.° En caso que la Comisión compruebe que la aplicación de las disposiciones
del presente artículo, y en particular de las relativas a los porcentajes, no permi-
ten asegurar el carácter gradual de las supresiones de que se trata en el artícu-
lo 32, apartado 2, el Consejo, resolviendo a propuesta de la Comisión, por unani-
midad durante la primera etapa y por mayoría calificada después, podrá modificar
el procedimiento previsto en el presente artículo y, en particular, podrá proceder
al aumento de los porcentajes establecidos.

Art. 34.
1." Entre los Estados miembros se prohibirán las restricciones cuantitativas a

la exportación, así como cualquier medida de efecto equivalente.
2.° Los Estados miembros suprimirán, lo más tarde al término de la primera

etapa, las restricciones cuantitativas a la exportación, así como cualquier medida
de efecto equivalente que existiera en el momento de la 'entrada en vigor del pre-
sente Tratado.

Art.. 35. Los Estados miembros se declaran dispuestos a la eliminación, en fa-
vor de los demás Estados miembros, de las restricciones cuantitativas a la impor-
tación y a la exportación, de acuerdo con un ritmo má3 rápido que el previsto en
los art». anteriores, cuando esta acción les esté permitida por su situación económica
general y por la situación del sector interesado.

Para esta finalidad, la Comisión dirigirá especiales recomendaciones a los Estados
interesados.

Art. 36. La» disposiciones de los arts. 30 a 34. ambos inclusive, dejan subsisten-
tes laR orohiWciones o restricciones a la importación, a la exportación y al tránsito,
justificadas por causas de moralidad pública, de orden público, de seguridad pública,
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de protección a la salud y defensa de la vida humana, de los animales y de los ve-
getales, de protección del patrimonio artístico, histórico o arqueológico nacional, »
de protección de la propiedad industrial y comercial. Sin embargo, dichas prohibi-
ciones n restricciones no deberán constituir nn medio arbitrario de discriminación,
ni una restricción disfrazada impuesta al comercio entre los Estados miembros.

Art. 37:
1.° Lns Estados miembros procederán a una progresiva evolución de los mono-

polios nacionales que presentan carácter comercial, de manera que se suprima al
término del período transitorio, cualquier discriminación entre los ciudadanos de los
Estados miembros por lo que hace referencia a las condiciones relativas al abaste-
cimiento de los mercados consumidores.

Las disposiciones del presente artículo se aplicarán a cualquier organismo por
medio de que un Estado miembro, de jure o de tacto, controle, dirija o influya
sensiblemente, de manera directa o indirecta, las importaciones o las exportaciones»
entre los Estados miembros. Además, dichas disposiciones se aplicarán también a lo*
monopolios arrendados por el Estado.

2.° Los Estados miembros se abstendrán de cualquier nueva medida contraria
a 1"« principio!) enunciados en el párrafo 1. de manera que pueda limitar la validez
de lnt articulo» relativos a la supresión de los aranceles aduaneros y de las restric-
ciones cuantitativas entre los Estados miembros.

3." El ritmo de las medidas de que se trata en el párrafo 1, debe ser adaptado,
en la eliminación de las restricciones cuantitativas para los mismos productos, en la
forma prevista en los arts. 30 a 34, ambos inclusive.

En el caso en que un producto esté sujeto nada más que en un sólo Estado miem-
bro o en varios Estados miembros a un monopolio nacional de carácter comercial,
la Comisión podrá autorizar a los demás Estados miembros a que apliquen medidas
de salvaguardia, de las consentidas por ella y en las condiciones y modalidades que
se establezcan, hasta tanto se haya realizado la evolución prevista en el párrafo 1.

4." En el caen de monopolios de carácter comercial que incluían reglamentacio-
nes destinadas a facilitar la venta y la valorización de los productos agrícolas, es
oportuno asegurar, en aplicación de las normas del presente artículo, garantías equi-
valentes para la ocupación y el nivel de vida de los productos interesados, tomando
en consideración el ritmo de las adaptaciones posibles y de las necesarias eapeeiali-
zaciones.

5.° Por otra parte, las obligaciones de los Estados miembros subsistirán sólo en
cuanto resulten compatibles con los acuerdos internacionales preexistentes.

6.° La Comisión formulará ya desde la primera etapa, recomendaciones respecto
a las modalidades y al ritmo de que se deba seguir en la evolución de que se trata
en el presente artículo.

TITULO II

A G R I C U L T U R A

Art. 38:
1." El Mercado común incluye a la agricultura y al comercio de los productos

agríenla*!. Por productos agrícolas se entienden los productos del suelo, de la gana-
dería y de la pesca, así como también los productos de primera transformación que
estén en inmediata conexión con dichos productos.

2.° Salvo disposiciones en contrarío señaladas en los arts. 39 a 46, ambos in-
clusive, las normas previstas para el establecimiento del Mercado Común se apli-
carán a los productos agrícolas.

3.° Toe productos, a los que se aplicarán las disposiciones de los arts. 39 a 46,
ambos inclusive, están enumerados en la lista que constituye el Anexo II al pro
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senté Tratado. Sin embargo, en el plaeo de dos años a partir de la entrada en vigor
del Tratado, el Consejo, a propuesta de la Comisión, decidirá por mayoría calificada
acerca de loa productos que se deban añadir a dicha lista.

4.a El funcionamiento y el desarrollo del Mercado Común para los productos
agrícolas deberán ser acompañados de la instauración de una política agrícola co-
mún de los Estados miembros.

Art. 39:
1." Las finalidades de la política agrícola común serán:
a) El fomento de la productividad en la agricultura, desarrollando el progreso

técnico, asegurando el desenvolvimiento racional de la producción agrícola, así como
también la utilización ideal de IOB factores de producción, sobre todo de la mano
de obra.

b) De esta forma, se asegurará un nivel de vida justo a la poblaeión «gricola,
especialmente mediante la mejora de la renta individual de los que trabajan en la
agricultura.

c) La estabilización de los mercados.
d) La garantía de la seguridad en los abastecimientos.
e) La garantía de precios razonables en las entregas a los consumidorea.
2.° En la elaboración de la política a fricóla común y de los métodos especiales,

que ésta puede llevar consigo, se tendrá en cuenta.
a) El carácter particular de la actividad agrícola que deriva de la estructura

social de la agricultura y de las desigualdades estructurales y naturales entre las.
distintas regiones agrícolas,

o) La necesidad de efectuar gradualmente las oportunas adaptaciones;
c) El hecho de que, en los Estados miembros, la agricultura constituye na sector

íntimamente relacionado con el conjunto de su economía.
Art. 40:
1." Los Estados miembros desarrollarán gradualmente la política agrícola co-

mún durante el período transitorio y la establezcan lo más tarde, al término de dicbo
período. •

2.° Para alcanzar los objetivos previstos en el art. 39, se creará una organización
común de Ion mercados agrícolas.

Según los productos dicha organización presentará alguna de las formas señala-
das a continuación:

a) Reglamentos comunes en materia de competencia.
b) Una coordinación obligatoria de las distintas organizaciones nacionales del

mercado.
c) Una Organización europea del Mercado.
3.a La organización común, en una d« las formas indicadas en el párrafo 2, pue-

de incluir todas las medidas necesarias para el logro de los objetivos definidos en
el art. 39, y en particular en lo que hace referencia la» reglamentaciones de los pre-
cios, a las subvenciones tanto a la producción como a la distribución de las distintos
productos, a los sistemas para la formación de "stocks" y para la aplicación, de Jo»
mecanismos comunes de estabilización para la importación o exportación.

Dicha organización deberá limitarse a la realización de los objetivos enunciados
en el art. 39 y deberá excluir cualquier discriminación entre productores o- consu-
midores del Mercado común.

Una eventual política común de los precios se debe basar en criterios comunes
y en métodos de cálculo uniformes.

4.° Para permitir la organización común, de que se trata en el párrafo -2,
que alcance sus objetivos, se podrán crear uno o más fondos agrícolas de orienta-
ción y garantía.

Art. 41 Para hacer posihle el logro de los objetivos definidos en el art. 39, en el
ámbito de la política aerícola común se podrá prever en particular:

a) Una eficaz coordinación de los esfuerzos emprendidos por los sectores de la
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formación profesional, de la investigación y de la divulgación agrícolas, que puedan
incluir proyectos u organizaciones financieras comunes.

b) Acciones conjuntas para el desarrollo del consumo de determinados productos.
Art. 42. Las. disposiciones del capítulo relativo a las reglamentaciones de la com-

petencia son aplicable» a la producción y al comercio de los productos agrícolas bien
que en la medida señalada por el Consejo, dentro del marco de sus disposiciones
y conform* con el procedimiento de que se trata en el art. 43, párrafos 2 y 3, te-
niendo en cuenta los objetivos enunciados en el art. 39.

El Consejo podrá autorizar, en especial, la concesión de ayudas:
fl) Para la protección de las empresas con condiciones estructurales o naturales

desfavorables.
6) Dentro del marco de programas de desarrollo económico.
Art. 43- ' .
1." Para trazar las directrices de una política agrícola común, la Comisión con-

vocará, apenas entre en vigor el Tratado, una conferencia da los Estados miembros
para proceder al estudio comparativo de sus políticas agrícolas, estableciendo en
particular el balance de sus recursos y de sus necesidades

2." La Comisión, teniendo en consideración los trabajos de la Conferencia pre-
vista en el párrafo 1, después de haber consultado al Comité económico y social,
presentará, en el plazo de dos años a partir de la entrada en vigor del Tratado,
propuestas con respecto a .la elaboración y actuación de la política agrícola común,
incluyendo en ella la sustitución de las organizaciones nacionales por una de las
formas de organización común previstas por el art. 40. párrafo 2, así como también
la adopción de las medidas especificadas en el presente título.

Dicha propuesta deberá tener en cuenta la interdependencia de las cuestiones
agrícolas mencionadas en el presente título.

A propuesta de la Comisión y previa consulta a la Asamblea, el Consejo, re-
solviendo. por unanimidad durante las dos primeras etapas y por mayoría calificada
después, .establecerá normas o directrices, y tomará decisiones sin perjuicio de las
recomendaciones que pueda formular.

3.° La-- organización común prevista por el art. 40, párrafo 2, podrá sustituir
a las organizaciones nacionales del mercado en las condiciones previstas en el párrafo
anterior, por el. Consejo que resolverá por mayoría calificada:

a) Cuando la organización común ofrezca, a los Estados miembros que se opon-
gan a la decisión y que dispongan de una organización nacional para la producción
de qne se trate, garantías equivalentes en cuanto hace referencia a la ocupación y
al nivel dé vida de loa productores interesados, teniendo en debida consideración
el ritmo de las adaptaciones posibles y de las necesarias especializaciones, y

6) Cuando, dicha organización asegure a los intercambios en el interior del
Mercado Común, condiciones idénticas a las existentes en el mercado nacional.

4.° En el caso en que se cree una organización común para ciertas materias
primas sin que exista todavía una organización común para los productos elaborados
destinados a la exportación a terceros países, podrán ser importadas desde el exterior
al Mercado Común.

Art. 44-
1° ' En el curso del período transitorio, siempre que la progresiva supresión de

los aranceles y de las restricciones cuantitativas entre los Estados miembros sea sus-
ceptible de conducir a precios tales que puedan comprometer los objetivos fijados
en él art. 39, cada Estado miembro tendrá la facultad de aplicar, para determinados
producto», de manera no discriminatoria y en sustitución de los contingentes en
medida que no se obstaculice la expansión del volumen de los intercambios pre-
vistos por el art. 45, párrafo 2, un sistema de precios mínimos, por bajo de los
cuales las importaciones puedan ser:

— Temporalmente suspendidas o limitadas.
— Sujetas a la condición de que dichas importaciones se efectúan a precios supe-

riores al precio mínimo para el producto en cuestión.
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En el segundo caso, los precios mínimos serán fijados con exclusión de los dere-
chos de Arancel.

2.° Los precios mínimos no deberán tener como efecto una reducción de los in-
tercambios existentes entre los Estados miembros en el momento de la entrada en
vigor del presente Tratado, ni obstaculizar el progresivo fomento de estos intercam-
bios. Los precios mínimos no se deberán aplicar de forma tal qne pnedan perturbar el
gradual desarrollo de una preferencia natural entre los Estados miembros.

3.° En cuanto entre en vigor el presente Tratado, el Consejo, a propuesta de la
Comisión, decidirá unos criterios objetivos para el establecimiento de sistemas de
precios mínimos y para la fijación de estos precios.

Dichos criterios tomarán especialmente en consideración los costos nacionales me-
dios en el Estado miembro que aplique el precio mínimo, la situación de las dis-
tintas empresas con respecto a estos costos medios, y también la necesidad de pro-
mover la gradual mejora de la explotación agrícola, así como las adaptaciones y es-
pecializaciones necesarias en el interior del Mercado Común.

La Comisión propondrá, igualmente, un procedimiento de revisión de dichos cri-
terio» para tener en cuenta el progreso técnico y hacerlo más rápido, además de
equiparar progresivamente los precios en el interior del Mercado Común.

Estos criterios así como el procedimiento de revisión, se deberán determinar,
por unanimidad, por el Consejo en el cursó de los tres primeros años posteriores a
la entrada en vigor del presente Tratado.

4.° Hasta que la decisión del Consejo produzca efectos, los precios mínimos
podrán ser fijados por los Estados miembros, a condición de que se informe previa-
mente a la Comisión y a los demás Estados miembros para permitirles la formula-
ción de sos propias observaciones.

Una vez adoptada por el Consejo la correspondiente decisión, los precios mí-
nimos serón fijados por los Estados miembros a base a los criterios establecidos en
las condiciones especificadas precedentemente.

A propuesta de la Comisión, el Consejo, que resolverá por mayoría calificada,
podrá rectificar las decisiones adoptadas cuando no estén de acuerdo con los cri-
terios ae.í definidos.

5." A partir del comienzo de la tercera etapa y en el caso en que no se hubie-
sen podido establecer todavía los criterios objetivos anteriormente mencionados
para determinados productos, el Consejo, que resolverá por mayoría calificada a
propuesta de la Comisión, podrá modificar los precios mínimos aplicados a estos
productos. . . : .

6." Al término del período transitorio se procederá a nn aumento de loa pre-
cios mínimos que se mantengan en vigor. El Consejo, resolviendo a propuesta de la
Comisión por mayoría de nueve votos según se prevé en el articulo 148, párrafo 1,
apartado 1.°, determinará el régimen que se deba aplicar en orden a la política
agrícola común.

Art. 45.
1.° En espera de que una de las formas de organización común prevista por

el artículo 40, párrafo 2, sustituya a las organizaciones nacionales y para los pro-
ductos con respecto de los cuales en ciertos Estados miembros existan:

— Disposiciones que tiendan a asegurar a los productos nacionales la venta de
su producción, y

— Necesidades de importación.
El desarrollo de los intercambios se procurará mediante la conclusión de acuer-

dos o contratan de largo plazo entre log Estados miembros y los países exportadores-
Dichos acuerdos o contratos deberán atender a la eliminación progresiva de

cualquier discriminación en la aplicación de dichas disposiciones para los distin-
tos productores del Mercado Común.

La conclusión de estos acuerdos o contratos se efectuará en el curso de la pri-
mera etaoa. Se tendrá en cuenta el principio de reciprocidad.

2.° Por lo que se refiere a la cantidad, dichos acuerdos o contratos tomarán
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«orno base el volunten medio ele los intercambios entre loa Estados miembros para
los productos en cuestión durante los tres años anteriores a la entrada en vigor
del presente Tratado, y preveerán un aumento de dicho volumen en los limites de
las necesidades «xistentes, teniendo en cuenta las tradicionales corrientes comerciales.

Por lo qne se refiere a los precios, dichos acuerdos o contratos permitirán a los
productores vender las cantidades convenidas a precios que gradualmente «e acer-
quen a los precios pagados a los productores nacionales en el mercado interior del
país comprador.

Dicha equiparación se deberá verificar en la forma más regular posible y se
deberá ultimar lo más tarde al término dol período transitorio.

Los precios se negociarán entre las partes interesadas dentro del marco de las
directrices establecidas por la Comisión para la aplicación de los dos apartados
precedente*.

En caso de prórroga de la primera etapa, la ejecución de los acuerdos o conve-
nios continuará de conformidad con las condiciones aplicables al término del cuarto
año a partir do la entrada en vigor del presente Tratado, mientras que las obli-
gaciones relativas al aumento de las «entidades y a la equiparación de los precios
quedarán en suspenso hasta entrar en la segunda etapa.

Loa Estados miembros recurrirán a todas las posibilidades que les consientan
sus propia* disposiciones legislativas, sobre todo en materia de política de impor-
tación, con el fin de asegurar la conclusión y ejecución de los acuerdos o conve-
nios citad»*.

3." En la «rodida en que los Estados miembros necesiten de materias primas
para la fabricación de productos destinados a la exportación hacia el exterior del
Mercado Común, en competencia con los productores de terceros países, dichos
acuerdes » convenios no podrán ser obstáculo a las importaciones de materias
primas tnlecnadag qne «e lleven a cabo procedentes de terceros países. Sin embargo,
dicha disposición no es aplicable si el Consejo decidiera, por unanimidad, la con-
cesión de los medios de pago necesarios para compensar el margen de precio pa-
gado con exceso por importaciones efectuadas con tales fines a consecuencia de di-
chos acuerdos o convenios, y con respecto a los precios para entrega de los mismos
suministros adquiridos en el mercado mundial.

Art. 46.—Cuando en un Estado miembro un producto esté controlado por una
organización nacional del mercado o por cualquier reglamentación interior de efec-
to equivalente que sea perjudicial a la competencia de una producción similar en
otro Estado miembro, los Estados miembros aplicarán al producto referido de pro-
cedencia «leí Estado miembro en que subsista la organización o la reglamentación
anteriormente citada, un impuesto de compensación de exportación.

La Comisión fijará el montante de dichos impuestos en la medida necesaria para
fCTlablecer el equilibrio, pudiendo autorizar igualmente la adopción dé otras me-
didas, de las que determinará las condiciones y modalidades.

Art. 47.—Por lo que se refiere a las funciones que el Comité Económico y So-
cial deb» desempeñar en aplicación del presente Título, la Sección de Agricultura
deberá fxurérne a disposición de la Comisión para preparar las deliberaciones del
Comité, según las disposiciones de los artículos 197 y 198.

TITULO III

LIBRE CIRCULACIÓN DE LAS PERSONAS, SERVICIOS Y CAPITALES

CAPITULO PRIMERO

LOS TRABAJADORES
Art. te.
1.° La libre circulación de los trabajadores en el interior del Mercad* Coman

quedara asegurada, a lo más tardar, al término del período transitorio.
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2.° Ello implica la supresión de cualquier discriminación, basada en la na-
cionalidad, entre los trabajadores de los Estados miembros, por lo que se refiere
al empleo, la retribución y las demás condiciones de trabajo.

3." Con excepción de las limitaciones justificadas por causas de orden público,
seguridad pública y sanidad pública, llevará consigo el derecho:

a) De contestar a ofertas efectivas de trabajo.
b) De moverse libremente para este fin en el territorio de los Estados miembros.
c) De adoptar domicilio en uno de los Estados miembros con el fin de desarro-

llar una actividad de trabajo conforme con las disposiciones legislativas, reglamen-
tarias y administrativas que disciplinen la ocupación de los trabajadores na-
cionales.

d) De quedarse, de acnerdo con condiciones que serán objeto de reglamen-
taciones ulteriores dictadas por la Comisión, en el territorio de un Estado miem-
bro después de conseguir en él ocupación o empleo.

4.° Las disposiciones del presente articulo no son aplicables a los empleos
de la Administración Pública.

Art. 49.—Desde la entrada en vigor del presente Tratado el Consejo establece-
rá, a propuesta de la Comisión y previa consulta con el Comité Económico y Social,
mediante normas o reglamentaciones, las medidas necesarias para activar progre-
sivamente la libre circulación de los trabajadores, de acuerdo con lo definido sobre
el particular en el artículo anterior:

a) Asegurando una estrecha colaboración entre las administraciones naciona-
les de trabajo.

6) Eliminando, a base de un plan progresivo, aquellos procedimientos y prác-
ticas administrativas, así como las disposiciones para la concesión de empleos dis-
ponibles, admitidos por la legislación interior o por acuerdos concluidos anterior-
mente entre los Estados miembros, cuyo mantenimiento ofrezca obstáculo para
la Hberalización de la circulación de los trabajadores.

c) Eliminando, a base de nn plan progresivo, todas las limitaciones y las de-
más restricciones previstas por las legislaciones internas o por acuerdos concluidos
anteriormente entre los Estados miembros, que impongan a los trabajadores de
los demás Estados miembros en orden a la libre elección de trabajo, condiciones
diferentes a las establecidas para los trabajadores nacionales.

d) Estableciendo mecanismos idóneos para poner en contacto las ofertas y
demandas de trabajo y para facilitar sn equilibrio en condiciones tales que se evite
la posibilidad de poner en grave peligro el nivel de vida y el de ocupación en las
distintas regiones e industrias.

Art. 50.—Los Estados miembros favorecerán, en el marco de un programa co-
mún, los intercambios de jóvenes trabajadores.

Art. 51.—El Consejo, por resolución unánime, a propuesta de la Comisión, adop-
tará en materia de seguridad social las medidas necesarias para el establecimiento
de la libre circulación de los trabajadores, ofreciendo especialmente tm sistema
que garantice a los trabajadores que emigren y a los suyos que tengan derecho:

a) El total de todos los periodos tomados en consideración por las distintas
legislaciones nacionales, tanto para la creación y conservación del derecho a las
prestaciones sociales como para el cálenlo de éstas.

6> El pago de las prestaciones a las personas residentes en los territorios de
los Estado» miembros.

CAPITULO U

EL DERECHO DE RESIDENCIA

Art. 52.—De acuerdo con las disposiciones que se establecen seguidamente, las li-
mitaciones a la libertad de residencia de los ciudadanos en un Estado miembro en
el territorio de otro Estado miembro serán suprimidas gradualmente durante el
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período transitorio. Dicha supresión gradual se extenderá también a las limitacio-
nes relativas a la apertura de agencias, sucursales o filiales, por los ciada danos de
un Estado miembro establecidos en el territorio de otro Estado miembro.

La libertad de residencia lleva consigo el acceso a las actividades no asalariadas
y a «u ejercicio, además de la constitución y gestión de empresas y en particular
de sociedades, de acuerdo con las normas del articulo 58, apartado 2, en las condi-
ciones definidas por la legisiación del país de residencia con respecto a sus propios
ciudadanos, con excepción de las disposiciones del Capítulo relativo a los capitales.

Art, 53.—Los Estados miembros no introducirán nuevas limitaciones a la resi-
dencia en su territorio de los ciudadanos de los demás Estados miembros, con ex-
cepción de las disposiciones que figuran en el presente Tratado.

~ Art. 54.
1." Antes del final de la primera etapa el Consejo establecerá, por unanimidad

y sobre propuesta de la Comisión, previa consulta del Comité Económico y Social
y de la Asamblea, un programa general para la supresión de las limitaciones a la
libertad de residencia existentes en el interior de la Comunidad. La Comisión pre-
sentará dicha propuesta al Consejo durante el primer bienio de la primera etapa.

El programa fijará, para las diferentes categorías de actividades, las condicio-
nes generales para la realización de la libertad de residencia y, en particular, los> pla-
zos para alcanzarla.

2o Para realizar el programa general o, a falta de dicho programa, para superar
«na etapa de la realización de la libertad de residencia en una determinada actividad,
el Consejo, a propuesta de la Comisión y previa consulta del Comité Económico y
Social de la Asamblea, resolverá, mediante normas y por unanimidad, hasta el fin
de la primera etapa y por mayoría calificada después.

3.° El Consejo y la Comisión ejercerán las funciones atribuidas a ellos en virtud
de las disposiciones que se mencionan anteriormente y, en particular:

a) Procurando, en general, anticipar las realizaciones para las cuales la libertad
de residencia constituya una aportación particularmente útil em el fomento de la
producción y de los intercambios.

b) Asegurando una estrecha colaboración entre las administraciones nacionales
competentes con el fin de conocer las situaciones especiales en el interior del Mer-
cado Común de las distintas actividades interesadas.

c) Eliminando aquellos procedimientos y prácticas administrativas establecidos
por la legislación interior o por acuerdos anteriormente concluidos entre los Es-
tados miembros, cuyo mantenimiento sería obstáculo a la libertad de residencia.

"Velando para que los trabajadores asalariados de uno de los Estados miembros,
que trabajen en el territorio de otro Estado miembro, puedan quedarse en él para
emprender una actividad no asalariada cuando lleven las condiciones que les serían
exigibles si entraran en ese Estado en el momento en que deseen emprender la ac-
tividad de que se trata.

c) Haciendo posible la compra y administración de propiedades inmobiliarias
situadas en el territorio de un Estado miembro por un ciudadano de otro Estado
miembro, siempre que no se contravengan los principios establecidos por el articu-
lo 39, párrafo 2.

/) Aplicando la gradual supresión de las limitaciones relativas a la libertad de
residencia en cada sector de actividad, atendiendo por una parte a los requisitos
exigidos para la apertura de agencias, sucursales o filiales en el territorio de un
Estado miembro, y, por otra, a las condiciones de admisión del personal de la sede
principal en los organismos de gestión o de control de esta última.

g) Coordinando, en la medida necesaria y con el fin de que sean equivalentes,
las garantías aue se exijan en los Estados miembros a las sociedades, según lo es-
tablecido en el artículo 58. apartado 2, para la protección de los intereses de los
socios, así como de los de terceras personas.

h) Asegurándose de que las condiciones de residencia no queden modificadas
a causa de ayudas concedidas por los Estados miembros.
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Art. 55.—En cnanto hace referencia al Estado miembro interesado, se excluyen
de la aplicación de las disposiciones del presente Capítulo las actividades que en
dicho Estado se relacionen, aunque sea sólo de manera ocasional, con el ejercicio de
quehaceres públicos.

El Consejo, resolviendo por mayoría calificada a propuesta de la Comisión,
podrá excluir algunas actividades de la aplicación de las disposiciones del presente
capítulo.

Art. 56.
1° Las prescripciones del presente capítulo y las medidas adoptadas en virtud

de ellas, no suprimen la aplicación de las disposiciones legislativas, reglamentarias o
administrativas, que prevean un régimen especial para los ciudadanos extranjeros y
qne están justificadas en razones de orden público, seguridad pública o salud pública.

2.° Antes del final del periodo transitorio el Consejo, resolviendo por unanimi-
dad a propuesta de la Comisión y previa consulta de la Asamblea, establecerá unas
normas para la coordinación de las mencionadas disposiciones legislativas, reglamen-
tarias y administrativas. Sin embargo, ya desde el fin de la segunda etapa el Con-
sejo, resolviendo por mayoría calificada a propuesta de la Comisión, establecerá las
normas precisas para la coordinación de las disposiciones que cada Estado miembro
mantenga en el campo reglamentario o administrativo.

Art. 57.
1." Con el fin de facilitar el acceso a las actividades no asalariadas y al ejerci-

cio de éstas!, el Consejo, a propuesta de la Comisión y previa consulta de la Asam-
blea, establecerá, resolviendo por unanimidad durante la primera etapa y por ma-
yoría calificada después, unas normas aplicables al recíproco reconocimiento de los
diplomas, certificados y otros títulos.

2.° En relación con las mismas finalidades el Consejo, resolviendo a propuesta
de la Comisión y previa consulta de la Asamblea, establecerá, antes del término
del período transitorio, IaB normas destinadas a la coordinación de las disposiciones
legislativas, reglamentarias y administrativas de los Estados miembros relativas al
acceso a las actividades no asalariadas y a su ejercicio. Para las materias que en
un Estado miembro estén reglamentadas cuando menos por disposiciones legislativas,
y para las que se refieren a la vigilancia del ahorro, a la distribución del crédito y
a la profesión hancaria, así como para fijar condiciones requeridas en los distintos
Estados miembros para el ejercicio de las profesiones médicas, sanitarias y farma-
céuticas, se necesitará la unanimidad. En los demás casos el Consejo resolverá por
unanimidad durante la primera etapa Y por mavoría calificada después.

3.° En lo que se refiere a las profesiones médicas, sanitarias y farmacéuticas, }a
gradual eliminación de laR restricciones se subordinará a la coordinación de las
condiciones requeridas para RU ejercicio en los distintos Estados miembros.

Art. 58.—Las sociedades constituidas de acuerdo con la legislación de un Estado
miembro y que tengan su sede social, la administración central o el centro de ac-
tividad principal en el interior del Mercado Común, quedarán equiparadas, a los
fines de la aplicación de las disposiciones del presente capítulo, a las personas fí-
sicas que posean la ciudadanía de los Estados miembros.

Por sociedades se entienden las sociedades de derecho civil o mercantil, incluso
las sociedades cooperativas y Ia3 demás personas jurídicas admitidas por el derecho
público o privado, con excepción de las sociedades que no persigan finalidad de lucro..

CAPITULO III

L O S S E R V I C I O S

Art. 59.—Dentro del marco de las disposiciones siguientes, las limitaciones a
la libre presentación de los servicios en el interior del Mercado Común serán gra-
dualmente suprimidas durante el período transitorio en lo que se refiere a los
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ciudadanos de loa Estados miembros establecidos en mi país del Mercado Común
<jue no sea el del beneficiado con la prestación.

El Consejo, resolviendo por unanimidad sobre propuesta de la Comisión, podrá
hacer extensivo el beneficio de las disposiciones del presente Capítulo a los pres-
tadores de servicios, ciudadanos de un tercer país, y establecidos en el interior de
la Comunidad.

Art. 61).—De acuerdo con el espíritu del presente Tratado se considerarán como
servicios las prestaciones efectuadas normalmente mediante retribución en cuanto no
estén reglamentadas por las disposiciones relativas a la libre circulación de las mer-
cancías, de los capitales o de las personas.

Los servicios comprenderán en especial:
a) Actividades de carácter industrial.
b) Actividades de carácter comercial.
c) Actividades artesanas.
d) Las actividades de las profesiones liberales.
Sin perjuicio de las disposiciones del Capítulo relativo al derecho de residencia,

el prestador del servicio podrá, para ejecutar su prestación, desarrollar temporal-
mente su actividad en el país donde la prestación se realice, ajustándose a las mismas
condiciones que dicho país imponga a sus propios ciudadanos.

Art. 61.
1." La libre circulación de los servicios, en materia de transportes, queda re-

glamentada por las disposiciones del título relativo a los transportes.
2." Para la liberación de lo» servicios bancarios y de las compañías de seguros,

que estén vinculado» a movimientos de capitales, se deberá actuar de acuerdo con
la liberación progresiva de la circulación de capitales.

Art. 62.—Loa Estados miembros no introducirán nuevas limitaciones a la libertad ya
efectivamente conseguida, por lo que se refiere a la prestación de servicios, en el mo-
mento de la entrada en vigor del presente Tratado, con excepción de las disposi-
ciones del mismo.

Art. 63.
1." Antes de que termine la primera etapa el Contejo establecerá, por unanimi-

dad sobre propuesta de la Comisión y previa consulta con el Comité Económico y
Social y con la Asamblea, un programa general para la eliminación de las restric-
ciones existentes en el interior del Mercado Común para la libre prestación de
los servicios. La Comisión presentará su propuesta al Consejo durante los dos pri-
meros añoB de la primera etapa.

El programa determinará, para las distintas categorías, las condiciones genera-
les y la» etapas de su liheralización.

2." Para poner en práctica el programa general o a falta de dicho programa
para llevar a cabo cualquier etapa de la liberalización de un determinado servicio,
el Consejo, sobre propuesta de la Comisión y previa consulta con el Comité Eco-
nómico y Social y con la Asamblea, establecerá unas normas, resolviendo por una-
nimidad hasta el fin de la primera etapa y por mayoría calificada después de ella.

3.° En las propuestas y decisiones a que se refieren los párrafos 1 y 2 en ge-
neral, se considerarán previamente los servicios que influyan de manera directa
en los costos de producción o aquéllos cuya liberalización contribuya a facilitar
los intercambios de mercancías.

Art. 64.—Los Estados miembros se declaran dispuestos a proceder a la libera-
lización de los servicios en medida superior a la obligatoria, en virtud de la»
normas establecidas para aplicación del articulo 63, párrafo 2, cuando así se lo
consientan la situación económica general y la situación del sector interesado.

La Comisión dirigirá con este fin las oportunas recomendaciones a los Estados
miembros interesados.

Art. 65.—Hasta tanto no se supriman las limitaciones a la libre prestación de lo»
servicios, cada uno de los Estados miembros las aplicará sin distinción de nació-
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nalidad o de residencia a todos los prestadores de servicios a que se refiere el ar-
tículo 5!>, apartado 1.°.

Art. 66.—Las disposiciones de los artículos de 55 a 58, ambos inclusive, se apli-
carán a la» materia» resilladas en el presente capitulo.

CAPITULO IV

L O S C A P I T A L E S

Art. 67.
1° Los Estados miembros suprimirán gradualmente entre ellos, durante el pe-

ríodo transitorio, en la medida necesaria para el buen funcionamiento del Mercado
Común, las restricciones a los movimientos de capitales pertenecientes a personas
residentes en los Estados miembros, y de la idéntica manera suprimirán las discri-
minaciones de trato fundadas en la nacionalidad o residencia de las partes, así como
en el lnEar de aplicación de los capitales,

2.° Los pago» corrientes que se refieren a los movimientos de capitales entre
los Estados miembros se librarán de cualquier restricción lo más tarde antes del
término de la primera etapa.

Art. 68.
1." Los Estados miembros concederán, con la mayor liberalidad posible y en las

materias a que ae refiere el presente Capítulo, las autorizaciones de cambio en la
medida en que éstas sean necesarias desde la entrada en vigor del Tratado.

2." Cuando un Estado miembro aplique, a los movimientos de capitales libera-
lizados de acuerdo con las disposiciones del presente capítulo, sn régimen interior
relativo al mercado de capitales y del crédito, no deberá actuar de manera discri-
minatoria.

3.a Los préstamos destinados a la financiación directa o indirecta de un Estado
miembro o de sus empresas locales se podrán emitir o colocar en los demás Estados
miembros, con la sola condición de que los Estados interesados se hayan puesto de
acuerdo a este respecto. Dicha disposición no se opone a la aplicación del artículo 22
del Protocolo en cuanto se refiere a los Estatutos del Banco Europeo para las In-
versiones.

Art. 69.—El Consejo, resolviendo sobre la propuesta de la Comisión, previa con-
sulta con el Comité Monetario, a que se refiere el artículo 105, establecerá por unani-
midad durante las dos primeras etapas, y por mayoría calificada después de ellas, las
normas necesarias para la progresiva puesta en vigor de las disposiciones del art. 67.

Art. 7li-
1." Por lo que hace referencia a los movimientos de capitales entre los Estados

miembros y terceros países, la Comisión propondrá al Consejo las medidas que tengan
por finalidad la coordinación progresiva de las políticas de los Estados miembros en
materia de cambios. A este fin el Consejo establecerá por unanimidad unas normas
encaminadas a fijar el alcance de la liberalización en el grado más elevado posible.

2.° En el caso de que la acción emprendida para cumplimentar lo dispuesto en
el párrafo anterior no permita la eliminación de las divergencias entre las reglamen-
taciones de cambios de los Estados miembros y que dichas divergencias muevan a
las personas residentes en uno de los Estados miembros a servirse de las facilidades
de transferencia en el interior de la Comunidad, según está previsto por el artículo 67,
con la finalidad de eludir las normas reglamentarias de uno de los Estados miem-
bros en lo que concierne a terceros países, este Estado podrá adoptar, previa consulta
con los demás Estados miembros y con la Comisión, las medidas adecuadas para la
supresión de dichas dificultades.

Si el Consejo comprobase que dichas medidas reducen la libertad de movimientos
He los capitales en el interior del Mercado Común más allá de lo necesario para
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cumplir lo que se dispone en el apartado anterior, podrá resolver por mayoría cali-
ficada sobre propuesta de la Comisión que el Estado interesado deba modificar a
derogar dichas medidas.

Art. 71.—Los Estados miembros procurarán no introducir en el ámbito del Mer-
cado Común nuevas restricciones de cambios perjudiciales para los movimientos de
capitales y para los pagos corrientes relativos a dichos movimientos, así como procu-
rarán no hacer más restrictivas las regulaciones ya existentes.

Asimismo se declaran dispuestos a sobrepasar el nivel de liberación de los capi-
tales previsto en los artículos anteriores, en la medida que se lo permitan su situa-
ción económica y sobre todo las posiciones de sus balanzas de pagos.

La Comisión, tras consultar con el Comité Monetario, podrá dirigir a este res-
pecto las adecuadas recomendaciones a los Estados miembros.

Art. 72.—Los Estados miembros comunicarán a la Comisión lo» movimientos de
capitales destinados o procedentes de terceros países que sean conocidos por ellos.
La Comisión podrá dirigir a los Estados miembros las recomendaciones que juzgue
oportunas) sobre la materia.

Art. 73:
1° En el caso en que los movimientos de capitales provoquen alteraciones en

el funcionamiento del mercado de capitales de un Estado miembro la Comisión, des-
pués de consultar con el Comité Monetario, autorizará al Estado interesado a que
adopte en orden a los movimientos de capitales las medidas de protección adecua-
das, señalándole sus condiciones y modalidades.

Esta autorización podrá ser revocada, y las condiciones y modalidades modifica-
das, por el Consejo, que resolverá por mayoría calificada.

2." Sin embargo, el Estado miembro que se halle en dificultades podrá adoptar
directamente las expresadas medidas cuando éstas sean necesarias en razón del ca-
rácter de urgencia que puedan presentar. La Comisión y los Estado* miembros debe-
rán ser informados de estas medidas lo más tarde en el momento de la entrada en
vigor de las mismas. En tal caso la Comisión, previa consulta con el Comité Mone-
tario, podrá decidir que el Estado interesado modifique o suprima lao medidas ex-
presadas.

TITULO IV

L O S T R A N S P O R T E S

Art. 74. Los Estados miembros procurarán, de acuerdo con los objetivos del Tra-
tado por lo que se refiere a la materia a que hace referencia el présenle título, al-
canzar nna política común en materia de transportes.

Art. 75:
1." Para los fines de aplicación del artículo 74 y teniendo en cnenta las condiciones

singulares y características de los transportes, el Consejo, resolviendo por unanimi-
dad hasta el fin de la segunda etapa y por mayoría calificada después, establecerá
sobre propuesta de la Comisión y previa consulta del Comité Económico y Social
y de la Asamblea:

o) Normas comunes aplicables a los transportes internacionales a la salida del
territorio de un Estado miembro o con destino a ellos, o en tránsito por el territorio-
de uno o más Estados miembros.

b) Las condiciones para la admisión de empresarios de transportee no residen^
tes en los transportes nacionales de un Estado miembro.

c) Cualquier otra disposición conveniente sobre el particular.
2.° Las disposiciones a que se refieren los puntos a) y fe) del párrafo anterior

se adoptarán durante el período transitorio.
3.° Las derogaciones del procedimiento previsto en el párrafo 1.*, en cuanto»
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se refiere a las disposiciones relacionadas con los principios del régimen de trans-
portes y cuya aplicación pudiera perjudicar gravemente el nivel de vida y de ocu-
pación en ciertas regiones, asi como el uso de las instalaciones relativas a los trans-
portes, se establecerán por el Consejo, que resolverá por unanimidad, teniendo
en cuenta las necesidades de colaboración al desarrollo económico derivadas de la
instauración del Mercado Común.

Art. 76. En esp-era de la puesta en práctica de las disposiciones a que se refiere
el párrafo 1.° del artículo 75, y salvo acuerdo unánime en contrario del Consejo, nin-
guno de los Estados miembros podrá dar trato menos favorable en sus efectos
directos o indirectos a los empresarios de transportes de los demás Estados miem-
bros con respecto a los empresarios de transportes nacionales por vía de disposicio-
nes diferentes a las que regulen esta materia al momento de la entrada en vigor del
presente Tratado.

Art. 77. Con el presente Tratado son compatibles las ayudas que se otorguen
por necesidad de la coordinación de los transportes y que correspondan al reembolso
de ciertas obligaciones inherentes a la noción de servicio público.

Art. 78. Cualquier medida en materia de precios y condiciones de transporte
adoptada en el ámbito del presente Tratado, deberá tener en cuenta la situación
^económica de los empresarios de transportes.

Art. 79:
1." Dentro del plazo de la segunda etapa se deberán suprimir, en el tráfico in-

terior del Mercado Común, las discriminaciones que consisten en la aplicación, por
parte de nn empresario de transportes, de precios y condiciones de transporte dife-
rentes para las mismas mercancías y para las mismas relaciones de tráfico basadas
en el país de origen o de destino de los productos transportados.

2.° El párrafo 1.° no excluye que el Consejo pueda adoptar otras medidas en
aplicación del párrafo 1.°, artículo 75.

3.° El Consejo, deliberando por mayoría calificada, establecerá dentro de los
dos año? de la entrada en vigor del presente Tratado, a propuesta de la Comisión
y previa consulta con el Comité Económico y Social, una reglamentación que tiende
a garantizar la puesta en práctica las disposiciones del párrafo 1.".

En especial podrá adoptar las disposiciones necesarias para permitir a las insti-
tuciones del Mercado Común el control del cumplimiento de la norma enunciada
en el párrafo 1.° y para asegurar sus ventajas a sus usuarios.

4.° La Comisión, por su propia iniciativa o a petición de un Estado miembro,
examinará los casos de discriminación a que se refiere el párrafo 1.°, y después
de haber consultado a cada Estado miembro interesado, adoptará las decisiones pre-
cisas dentro del marco de la reglamentación establecida, de acuerdo con las disposi-
ciones del párrafo 3.°.

Art. 80:
1." A partir de la iniciación de la segunda etapa se prohibe a todo Estado miem-

bro que aplique a los transportes efectuados en el interior del Mercado Común pre-
cios o condiciones que signifique cualquier elemento de ayuda o protección en el
interés de ana o más empresas o industrias particulares, salvo cuando dicha aplica-
ción haya sido autorizada por la Comisión.

2,° La Comisión, por propia iniciativa o a petición de un Estado miembro,
examinará 16« precioB y condiciones a que se refiere el párrafo 1.°, teniendo especial-
mente en cuenta, por un lado, las exigencias de una política económica regional ade-
cuada, las necesidades de las regiones poco desarrolladas y los problemas de las
regiones que hayan sido damnificadas por circunstancias políticas, y por otro lado,
las incidencias de dichos precios y condiciones sobre la competencia entre los me-
dios de transportes .

Tras haber consultado a todos los Estados miembros interesados, la Comisión
adoptará decisiones convenientes.

3." La prohibición a que se refiere el párrafo 1.° no afecta a las tarifas de
competencia.

Art. 81. Las tasas o contribuciones que, a excepción de los precios de transporte
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lean cobradas por un empresario de transportes al cruzar las fronteras, no deberán
superar un límite razonable, teniendo en cnenta los gastos reales efectivamente deri-
vados del citado tránsito.

Los Estados miembros proenrarán reducir progresivamente los referidos gastos.
La Comisión podrá dirigir a los Estados miembros recomendaciones relacionadas

con la aplicación del presente artículo.
Art. 82. Las disposiciones del presente titulo dejan a salvo las medidas adopta-

das por la República Federal alemana, siempre que dichas medidas fneran necesarias
para la compensación de las desventajas económicas ocasionadas en la economía de
ciertas regiones de la República Federal por cansa de la división de Alemania.

Art. 83. Se crea como asesor de la Comisión un Comité de earáeter con-
sultivo, compuesto por expertos designados por los Gobiernos de los Estados miem-
bros. La Comisión lo consultará en materia de transportes siempre que así lo con-
sidere útil, manteniéndose las atribuciones de la Sección de Transportes del Comité
Económico y Social.

Art. 84:
1.° La8 disposiciones del presente título se aplicarán a los transportes por ferro-

carril, por carreteras y por vías fluviales navegables.
2." El Consejo, resolviendo por unanimidad, podrá decidir la eventual adopción

de oportunas disposiciones para la navegación marítima y aérea, y además los límite»
y normas de procedimiento de estos transportes.

TERCERA PARTE

POLÍTICA DE LA COMUNIDAD

TITULO PRIMERO
LAS NORMAS COMUNES

CAPITULO PRIMERO

NORMAS DE CONCURRENCIA

Sección primera

Normas aplicables a las empresas

Art. 85:
1° Son incompatibles con el Mercado Común y quedan por él prohibidos todos

los acuerdos entre empresas, todas las decisiones de asociación de empresas y todas
las prácticas concordadas que puedan perjudicar al comercio entro los Estados miem-
bros y que tengan por objeto o como efecto obstaculizar, limitar o falsear el normal
juego de la competencia en el interior del Mercado Común, y en particular los que
consistan en:

o) Fijar directa o indirectamente los precios de adquisición o yenta n otras con-
diciones de transacción.

b) Limitar o controlar la producción, los mercados de venta, el desarrollo técnico
o las inversiones.

c) Dividir los mercados o las fuentes de abastecimiento.
d) Aplicar en las relacione» comerciales con los demás contratante» condiciones

distintas para prestaciones equivalentes qne determinen para estos últimos nna situa-
ción de desventaja para la competencia.

e) Subordinar la conclusión de contratos a la aceptación de parte de los demás
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contratantes de prestaciones suplementarias que por sn naturaleza o según las cos-
tumbres comerciales no tengan ninguna relación con el objeto de los propios con-
tratos.

2." Los acuerdos o decisiones prohibidos en virtud del presente artículo serán
Bulos de pleno derecho.

3.° Sin embargo, las disposiciones del párrafo 1 podrán no ser declaradas apli-
cables:

A cualquir acuerdo o clase de acuerdos entre empresas.
A cualquier decisión o clase de decisiones de asociaciones de empresas, y
A cualquier práctica concordada o clase de prácticas concordadas que contribuyan

a la mejora de la producción o de la distribución de los productos así como a la
promoción del progreso técnico o económico, aun reservando a sus disfrutantes una
adecuada parte de las utilidades que deriven de ello, y evitando que:

a) Se impongan a las empresas interesadas restricciones que no sean indispen-
sables para la consecución de dichos objetivos.

b) Se dé a dichas empresas la posibilidad de eliminar la competencia en una
parte sustancial de los productos de los que se trate.

Art. 86.—Es incompatible con el Mercado Común, y se prohibe en la medida en
qne pueda ser perjudicial al comercio entre los Estados miembros, la explotación de
manera abusiva y de parte de una o más empresas de una situación de predominio
en el Mercado Común o en una parte sustancial del mismo.

Dichas prácticas abusivas pueden consistir en particular:
a) En la imposición directa o indirecta de precios de adquisición o de venta o

de otras condiciones de transacción no justas.
b) En la limitación de la producción, de los mercados de venta o del desarrollo

técnico en perjuicio de los consumidores.
c) En la aplicación en las relaciones comerciales con los demás contratantes de

condiciones distintas para prestaciones equivalentes, determinando de esta forma para
estos últimos una situación de desventaja para la competencia.

d) En la supeditación de la conclusión de contratos a la aceptación por parte
de los demás contratantes de prestaciones suplementarias que por su naturaleza o
según las costumbres comerciales no tengan relación alguna con el objeto de los
mismos contratos.

Art. 87:
Io En plazo de tres años desde la entrada en vigor del presente Tratado el Con-

sejo, resolviendo por unanimidad, a propuesta de la Comisión y después de haber
consultado a la Asamblea, establecerá las reglamentaciones o normas convenientes
para el logro de las finalidades que permiten la aplicación de los principios consig-
nados en los artículos 85 y 86.

Dichas disposiciones, en el caso en que no ee hayan adoptado en el plazo citado
anteriormente, serán establecidas por el Consejo, que resolverá por mayoría calificada
sobre propuesta de la Comisión y previa consulta con la Asamblea.

2.° Las disposiciones a que se refiere el párrafo 1 tendrán como finalidades prin-
cipales) las de:

a) Garantizar el cumplimiento de las prohibiciones consignadas en el articulo 85,
párrafo 1, y en el artículo 86, obligando a ello mediante sanciones y penalidades por
demora.

¿i) Determinar las modalidades de aplicación del artículo 85, párrafo 3, teniendo-
en cuenta la necesidad de ejercitar un control eficaz y al mismo tiempo simplificar
en lo que sea posible el control administrativo.

c) Precisar eventualmente para los distintos sectores económicos el campo de
aplicación de las disposiciones de los artículos 85 y 86.

d) Definir las respectivas tareas de la Comisión y de la Corte de Justicia en
orden a las disposiciones comprendidas en el presente párrafo.

e) Definir la* relaciones entre las legislaciones nacionales, de una parte, y las-
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disposiciones de la presente sección, además de las adoptadas por otra parte para la
puesta en práctica del presente artículo.

An.. 88.—Hasta el momento de la entrada en visor de las disposiciones adoptadas
para cumplimentar lo establecido en el artículo 87 las autoridades de los Estados
miembros decidirán, en lo que hace referencia a la aceptación de acuerdos y a la
explotación abusiva de una posición predominante en el Mercado Común, de confor-
midad con el derecho nacional interino y con las disposiciones del artículo 85, espe-
cialmente de su párrafo 3, y del artículo 86.

An 89:
1° Sin perjuicio de lo dispuesto en el artículo 88, la Comisión, desde que

inicie sus tareas, velará por la aplicación de los principios consignados en los ar-
tículos 85 y 86. A petición de un Estado miembro o de oficio, y en colaboración con
las autoridades competentes de los Estados miembros que les prestarán su asistencia,
la Comisión examinará los casos de supuesta infracción de los principios expresados
anteriormente. En el caso en que por ella se compruebe la existencia de un infrac-
ción propondrá las medidas idóneas para poner fin a este estado de cosas.

2.° En el caso en que no se pongan fin a las infracciones, la Comisión comprobará
la violación de los principios por decisión motivada, pudiendo hacer pública dicha
decisión y autorizar a los Estados miembros para que adopten las necesarias medidas
para el arreglo de la situación, dando las normas que al efecto considere precisas.

An. 90:
1.° Los Estados miembros no adoptarán ni mantendrán, por lo que se refiere a

las empresas públicas y a las empresas a las que reconocen derechos especiales o
exclusivos, ninguna medida contraria a las normas del presente Tratado, sobre todo
a las establecidas en los artículos 7 y de 85 a 94, ambos inclusive.

2.° Las empresas encargadas de la gestión de servicios de interés económico ge-
neral o que tengan carácter de monopolio fiscal quedarán sometidas a las normas
del presente Tratado, y en particular a las normas de competencia, siempre que la
aplicación de dichas normas no impida ni de derecho ni de hecho el cumplimiento
de la específica misión a ellas confiada. El desarrollo de los intercambios no deberá
ser comprometido por medida contraria a los intereses del Mercado Común.

3.° La Comisión velará por la aplicación de las disposiciones del presente ar-
tículo, dictando, cuando sea necesario, oportunas normas o resoluciones a los Esta-
dos miembros.

Sección segunda

Prácticas de rebajas de precios ("dumping")

An. 91:
1.° En el caso en que durante el período transitorio la Comisión, a petición

de un Estado miembro o de cualquier otro interesado compruebe la existencia de
prácticas de rebajas de precios llevada a cabo en el interior del Mercado Común,
dirigirá recomendaciones al autor o autores de dichas prácticas para poner término
a dicha situación.

Cuando las prácticas de rebajas de precios continúen manteniéndose, la Comi-
sión autorizará al Estado miembro que haya sufrido perjuicios a que adopten las
medidas de protección convenientes, señalando sus condiciones y modalidades .

2." Desde el momento de la entrada en vigor del presente Tratado los pro-
dnctos originarios de un Estado miembro o que entren en él libremente y se ex-
porten a otro Estado miembro, se admitirán a la reimportación en el territorio del
primer Estado, sin que puedan ser sometidos a derechos de arancel ni a ninguna res-
trición cuantitativa o a medidas de efecto equivalente. La Comisión establecerá
las disposiciones reglamentarias oportunas para loa fines del cumplimiento de lo
previsto en el presente párrafo.
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Sección tercera

Ayudas concedidas por los Estados

Art. 92:
1.° Salvo excepciones consignadas en el presente Tratado, serán incompatibles

con el Mercado Común, en la medida en que actúen sobre los intercambios entre
los Estados miembros, las ayudas concedidas por los Estados o valiéndose de recur-
sos estatales, bajo cualquier forma que, favoreciendo a ciertas empresas o ciertas
producciones, alteren o amenacen alterar la competencia.

2.' Son compatibles con el Mercado Común:
o) Las ayudas de carácter social concedidas a los distintos consumidores, a con-

dición de que se otorguen sin ninguna discriminación que se derive del origen
de los productos.

b) Las ayudas destinadas a damnificar de los perjuicios ocasionados por las
calamidades públicas o por otros acontecimientos de tipo excepcional.

c) Las ayudas concedidas a la economía de determinadas regiones de la Repú-
blica Federal Alemana que sufren las consecuencias de la división de Alemania en
la medida en que sean necesarias para compensar las desventajas económicas ocasio-
nadas por dicha división.

3.° Pueden considerarse compatibles con el Mercado Común:
a) Las ayudas destinadas a la propulsión del desarrollo económico de las regio-

nes donde el nivel de vida sea anormalmente bajo o en que exista baja ocupación de
carácter grave.

í>> Las ayudas destinadas a la promoción de la realización de algún importante
proyecto de interés común europeo o a poner remedio a «na grave perturbación
de la economía de un Estado miembro.

c) Las ayudas destinadas a facilitar el desarrollo de ciertas actividades o de
«iertas regiones económicas, siempre que no alteren las condiciones de los intercam-
bios en forma contraria a los intereses comnnes. Sin embargo, las ayudas a las cons-
trucciones navales existentes en fecha 1 de enero de 1957 en cuanto estén determi-
nadas sólo por la ausencia de una protección arancelaria, se reducirán progresiva-
mente, siguiendo las mismas normas que se aplican para la supresión de los aran-
celes aduaneros, con excepción de las disposiciones del presente Tratado relativas
a la política comercial común en lo que se refiere a terceros países.

d) Las demás clases de ayudas, definidas previa resolución del Consejo, que
deliberarán por mayoría calificada y a propuesta de la Comisión.

Art. 93:
1.° La Comisión procederá, con los Estados miembros, al examen permanente

de los régimenes de ayuda existentes en dichos Estados. Propondrá a ellos las opor-
tunas medidas con vistas al gradual desarrollo y funcionamiento del Mercado Común.

2." En el caso en que después de haber exhortado a los interesados a que
formulen sus observaciones compruebe que una ayuda concedida por un Estado o
por medio de fondos estatales no es compatible con el Mercado Común de acuerdo
con las normas del artículo 92 o que dicha ayuda se produce en forma abusiva, de-
cidirá que el Estado interesado deberá suprimirla o modificarla de acuerdo con
las normas fijadas por dicha Comisión.

En el caso en que el Estado afectado no se someta a dicha decisión dentro del
plazo establecido, la Comisión o cualquier otro Estado interesado podrá recurrir a
la Corte de Justicia, de acuerdo con la excepción prevista en los artículos 169 y 170.

A petición de un Estado miembro, el Consejo, deliberando por unanimidad, podrá
decidir que una ayuda establecida o que vaya a establecer por parte de e3te Estado
deba considerarse compatible con el Mercado Común, como excepción a lo previsto
en las disposiciones del artículo 92 o de las regulaciones a que se refiere el ar-
tículo 94 cuando circunstancias excepcionales justifiquen dicha decisión. En el caso
en que la Comisión haya iniciado en lo que se refiere a dicha ayuda, el procedi-
miento previsto en el presente párrafo, apartado 1), la petición del Estado inte-
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regado dirigida al Consejo llevará como efecto la suspensión de dicho procedimien-
to basta tanto el Consejo no se baya pronunciado a este respecto.

Sin embargo, si el Consejo no se hubiera pronunciado dentro de tres meses
de la fecha de la petición, la Comisión resolverá.

3.° A la Comisión se comunicarán, en tiempo útil para presentar sus obser-
vaciones, los proyectos para establecer o modificar ayudas. Si considerase que un
proyecto DO fuese compatible con el Mercado Común, de acuerdo con lo previsto
en el articulo 92, la Comisión iniciará sin demora el procedimiento previsto en el
párrafo anterior. El estado miembro interesado no podrá poner en práctica las medi-
soi ap uoiaBatjde ap sauy so[ e S3¡irn scuuou se| sepoj jaoafqtnsa eipod 'uomraog
BJ ap Bjsandoíd siqos £ apéame» uuo.feiu lad opueiaqrpp 'ofasuo^ jg ya -jiy
das proyectadas antes de que dicho procedimiento haya conseguido su resolución
final.
artículo? 92 y 93 y fijar en particular las condiciones para la aplicación del artícu-
lo 93, párrafo 3.°, además de las clases de ayudas que quedan exceptuadas por estas

CAPITULO II

DISPOSICIONES FISCALES

Art. 95. Ningún Estado miembro aplicará, directa o indirectamente, a los pro-
ductos de los demás Estados miembros impuestos interiores, de cualquier natura-
leza, superiores a los aplicados, directa o indirectamente, a los productos nacionales
similares.

Además, ningún Estado miembro aplicará a los productos de los demás Estados
miembros impuestos interiores que tengan como finalidad la protección indirecta de
otras producciones.

Los Estados miembros suprimirán o modificarán, no más allá del comienzo de
la segunda etapa, las disposiciones vigentes al momento de la entrada en vigor del
presente Tratado y que sean contrarias a las normas que se establecen en los pá-
rrafos precedentes.

Art. 96. Los productos exportados al territorio de uno de los Estados miembros
no podrán beneficiar de ningún retorno de impuestos interiores que sea snperior
a los impuestos a ellos aplicados, directa o indirectamente.

Art. 97. Los Estados miembros que perciban el impuesto sobre la cifra de ne-
gocios con arreglo al sistema de impuesto acumulativo de tipo progresivo, podrán,
por lo q"ue se refiere a los impuestos interiores que apliquen a los productoa im-
portados o a los retornos que concedan a los productos exportados, proceder a la
fijación de cuotas medias por producto o grupo de productos, sin perjuicio de las
normas establecidas en los artículos 95 y 96.

En el caso en que las cuotas inedias fijadas por un Estado miembro estén en
desacuerdo con los principios indicados anteriormente, la Comisión señalará a dicho
Estado ks normas a que deba atemperarse.

Art. 98. Por lo que se refiere a los impuestos de consumo y a otros impuestos
indirectos, ge podrán conceder exenciones y reembolsos a la exportación hacia los
demás Estados miembros e introducir tasas de compensación aplicables a las impor-
taciones procedentes de los Estados miembros, sólo en el caso en que las medidas
proyectadas hayan sido aprobadas previamente para un período limitado de tiempo
por el Consejo, que resolverá por mayoría calificada sobre propuesta de la Comisión.

Art. 99. La Comisión examinará de qué forma pueda ser posible armonizar, en
el interés del Mercado Común, las legislaciones de los distintos Estados miembros
relativas a los impuestos sobre la cifra de negocios a los impuestos de consumo y a
otros impuestos indirectos, incluyendo las medidas de compensación aplicables a los
intercambios entre los Estados miembros.
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La Comisión formulará propuesta al Consejo, que resolverá, por unanimidad,
con excepción de las disposiciones contenidas en los artículos 100 y 101.

CAPITULO III

COORDINACIÓN DE LAS LEGISLACIONES

Art. 100. El Consejo, actuando por unanimidad sobre propuesta de la Comi-
sión, establecerá normas dirigidas a la coordinación de las disposiciones legislativas,
reglamentarias y administrativas de los Estados miembros que puedan afectar de
manera directa sobre la puesta en práctica o sobre el funcionamiento del Mercado
Común.

La Asamblea y el Comité Económico y Social serán consultados acerca de las
orientaciones cuya ejecución originaría, en uno o más Estados miembros, la modifi-
cación de sus disposiciones legislativas.

Art. 101. En el caso en que la Comisión compruebe que cualquier disparidad
existente entre las disposiciones legislativas, reglamentarias o administrativas de los
Estados miembros altere las condiciones de competencia en el Mercado Común y
provoque, por consiguiente, un trastorno que se deba eliminar, la Comisión dispon-
drá la consulta con los Estados miembros interesados.

Si por medio de esta consulta no se consiguiera llegar a un acuerdo que elimine
el perjuicio referido, el Consejo establecerá, a propuesta de la Comisión, las nor-
mas necesarias para resolver el caso, aprobándolas por unanimidad durante la pri-
mera etapa y por mayoría calificada después. La Comisión y el Consejo podrán adop-
tar cualquier otra medida oportuna prevista por «1 presente Tratado,

Art. 102:
1° Cuando baya motivo para temer que la promulgación o modificación cíe

disposiciones legislativas, reglamentarias o administrativas provoque un conflicto
de conformidad con el artículo precedente, «1 Estado miembro que quiera man-
tenerla consultará a la Comisión. La Comisión, después de haber consultado a sn
vez a los Estados miembros, recomendará a los Estados interesados las medidas ade-
cuadas para evitar el conflicto de referencia.

2.° Si el Estado, que quiera promulgar o modificar unae disposiciones naciona-
nes, no se conformase con la recomendación que le dirija la Comisión, no se
podrá interesar de los demás Estados miembros en el marco de la aplicación del
artículo 101, la modificación de sus disposiciones nacionales para eliminar dicha
distorsión. Si el Estado miembro, que no baya aceptado la recomendación de la
Comisión, provocase el conflicto únicamente «n perjuicio propio, no serán aplica-
bles las disposiciones del artículo 101.

TITULO II

LA POLÍTICA ECONÓMICA

CAPITULO PRIMERO

POLÍTICA DE COYUNTURA

Art. 103:
1.° Los Estados miembros consideran su política de coyuntura como una cues-

tión de interés común. Ellos se consultarán recíprocamente y con la Comisión
acerca de las medidas a adoptar en función de las circunstancias.

2.° Sin perjucio de los demás procedimientos previstos por el presente Tratado,
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el Consejo; sobre propuesta de la Comisión, podrá decidir por unanimidad sobre
las medidas adecuadas para resolver la situación.

3." El Consejo, resolviendo por mayoría calificada sobre propuesta de la Co-
misión, establecerá, cuando sea necesario, laa normas necesarias en orden a las mo-
dalidades de aplicación de las medidas aprobadas de acuerdo con lo expresado en
el anterior párrafo 2.

4.° Los procedimientos previstos en el presente artículo son aplicables también
en caso de dificultades que se hayan comprobado en el suministro de determinados
productos.

CAPITULO 11

BALANZA DE PAGOS

Art. 104. Cada Estado miembro pondrá en práctica las medidas de política
económica necesaria para garantizar el equilibrio de su balanza de pagos global y
para mantener la confianza en su propia moneda, teniendo cuidado de garantizar
on elevado nivel de ocupación y la estabilidad del nivel de los precios.

Art. IOS:
1." Con el fin de facilitar la consecución de los objetivos señalados en el ar-

tículo 104, los Estados miembros coordinarán sus políticas económicas. Establecerán
para ello la adecuada colaboración entre los servicios competentes de sus Admi-
nistraciones y entre eus Institutos bancarios centrales.

La Comisión presentará al Consejo unas recomendaciones para que dicha cola-
boración se produzca.

2.° Para promover la coordinación de las políticas de los Estados miembros
en el campo monetario, en la medida necesaria para el funcionamiento del Mercado
Común, se crea un Comité Monetario de carácter consultivo, con la misión de:

— Estudiar la situación monetaria y financiera de los Estados miembros v del
Mercado Común, además del régimen general de los pagos de los Estados miem-
bros, y de presentar regularmente un informe al Consejo y a la Comisión.

— Formular opiniones, tanto a petición del Consejo o de la Comisión por
propia iniciativa, que se bagan referencia a dichas materias.

Los Estados miembros y la Comisión nombrarán, cada uno de ellos, a dos miem-
bros para formar parte del Comité Monetario.

Art. 106:
1° Cada Estado miembro se obligará a autorizar que se efectúen, en la divisa

del Estado miembro en que resida el acreedor o el beneficiario, los pagos relativos
a los intercambios de mercancías, servicios y capitales, así como las transferencias
de capitales y salarios, en la medida en que la circulación de las mercancías, ser-
vicios, capitales y personas quede liberalizada entre los Estados miembros, como
consecuencia de la aplicación del presente Tratado.

Loe Estados miembros se declaran dispuestos a proceder a la liberalizacióu de
sus pagos, aparte de lo previsto por el aparte anterior, siempre que esto les esté
permitido por su situación económica general, y en particular por la situación de
sus balanzas de pagos.

2.° En la medida en que los intercambios de mercancías y de servicios y los
movimientos de capitales estén limitados únicamente por restricciones sobre los
pagos recíprocos, análogamente se aplicarán, a los fines de la gradual supresión
de dichas restricciones, las disposiciones de los capítulos que tratan de la elimi-
nación de las restricciones cuantitativas, de la liberalización de los servicios y de
la libre circulación de los capitales.

3.° Los Estados miembros se obligan a no introducir en sus relaciones nuevas
restricciones para las transferencias relativas a las partidas invisibles, enumeradas
en la lista contenida en el Anexo III al presente Tratado.
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La gradual eliminación de las restricciones existentes se efectuará según las dis-
posiciones de los artículos 63 a 65, ambos inclusive, siempre qne no sean objeto
de la disposiciones de los párrafos 1 y 2, o del apartado relativo a la libre circu-
lación de los capitales.

4.° En el caso en que sea necesario, los Estados miembros se pondrán de
acuerdo sobre las medidas a adoptar para hacer posible la realización de los pagos
y transferencias citados en el presente artículo; dichas medidas no podrán perjudicar
a los objetivos enunciados en el presente apartado.

Art. 107:
1." Cada Estado miembro considerará su propia política, en materia de tipo?

de cambio, como un problema de interés común.
2.° En el caso en que un Estado miembro proceda a una modificación de en

tipo de cambio que no responda a los objetivos referidos en el artículo 104 y altere
gravemente las condiciones de competencia, la Comisión, previa consulta del Co-
mité monetario, podrá autorizar a otros Estados miembros a que adopten, para un
período estrictamente limitado, las medidas necesarias, de las que definirá las con-
diciones y modalidades para evitar las consecuencias de dicha actuación.

Art. 108:
1° En caso de dificultades o de grave amenaza de dificultades en la balanza

de pagos de un Estado miembro, originadas sea por un desequilibrio total de la
balanza sea por el tipo de divisa de que disponga capaces de comprometer, especial-
mente, el funcionamiento del Mercado Común o la gradual actuación de la política
comercial común, la Comisión procederá, sin demora, a examinar la situación del
referido Estado y de la acción que éste haya iniciado o puedan emprender conforme
con las disposiciones del artículo 104, valiéndose de sus propios medios. La Comisión
indicará las medidas cuya adopción recomiende por parte del Estado interesado.

Si la acción iniciada por un Estado miembro y las medidas aconsejadas por la
Comisión no parecieran suficientes para eliminar laa dificultades o amenazas de di-
ficultades con que se tropiece, la Comisión recomendará al Consejo, previa consulta
con el Comité Monetario, la colaboración recíproca y sus procedimientos.

La Comisión deberá informar periódicamente al Consejo de estas situaciones y
de su evolución.

2." Resolviendo por mayoría calificada, el Consejo establecerá la colaboración
recíproca y establecerá sus normas y orientaciones, fijando sus condiciones y mo-
dalidades. La colaboración recíproca puede ofrecer, en particular, la forma de:

a) Una acción concordada cerca de otras organizaciones internacionales, a las
cuales los Estados miembros pueden tener acceso.

b) Medidas necesarias para evitar desviaciones de tráfico cuando el país en
dificultades mantenga y restablezca restricciones cuantitativas frente a terceros países.

c) Concesión de créditos limitados por parte de otros Estados miembros, previo
el consentimiento de éstos.

Además, durante el período transitorio, la colaboración reciproca podrá ofrecer
también la forma de rebajas especiales de los aranceles de aduanas o de aumentos
de cupos destinados a favorecer el incremento de las importaciones procedentes del
país que atraviese las dificultades, a condición de que se obtenga el acuerdo de
los Estados que adoptasen dichas medidas.

3.° Cuando la colaboración recíproca recomendada por la Comisión no haya
sido aprobada por el Consejo o la colaboración recíproca aprobada y las medidas
adoptadas resulten insuficientes, la Comisión autorizará al Estado que pase por las
dificultades a que adopte unas medidas de salvaguardia, para las que se señalarán
condiciones y modalidades.

Dicha autorización podrá ser revocada y las condiciones y modalidades modi-
ficadas por el Consejo, el cual resolverá por mayoría calificada.

Art. 109:
1.° En caso de crisis imprevista en la balanza de pagos y en el caso en qne

no. Be produzca de manera inmediata una decisión de acuerdo con lo establecido
en el artículo 108, párrafo 2, el Estado miembro interesado podrá adoptar, a título
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defensivo de sus intereses, las medidas de salvaguardia necesarias. Dichas medidas
deberán producir la menor alteración posible en el funcionamiento del Mercado
común y no sobrepasar la medida estrictamente indispensable para superar las di-
ficultades tan impremeditadamente presentadas.

2.° La Comisión y los demás Estados miembros deberán quedar informados en
lo que se refiere a dichas medidas de salvaguardia lo más tarde al momento de su
entrada en vigor. La Comisión podrá proponer al Consejo la colaboración recíproca
de acuerdo con lo previsto en el artículo 108.

Sobre el informe de la Comisión y previa consulta al Comité monetario, el
Consejo podrá decidir, resolviendo por mayoría calificada, que el Estado interesado
deba modificar, suspender o suprimir las medidas de salvaguardia a que hace re-
ferencia el apartado precedente.

CAPITULO III

POLÍTICA COMERCIAL

Art. ¡16, Con la constitución de una unión aduanera entre ellos, los Estados
miembros quieren contribuir en interés común, al desarrollo armonimo del comercio
mundial, a la gradual supresión de las restricciones a los intercambios internaciona-
les y a la reducción de las barreras aduaneras.

La política comercial común tiene en cuenta la incidencia favorable que la eli-
minación de los aranceles entre los Estados miembros pueda provocar en el desarro-
llo de la capacidad de las empresas de dichos Estados.

Art. III. Sin perjuicio de lo que se expresa en los artículos 115 y 116, serán de
aplicación, durante el período transitorio, las siguientes disposiciones:

1.° Los Estados miembros procederán a la coordinación de sus relaciones comer-
ciales con terceros países, de manera que al concluir el período transitorio subsis-
tan las condiciones necesarias para la actuación de una política común en materia
de comercio exterior.

La Comisión presentará al Consejo propuestas relativas al procedimiento que se
deba aplicar durante el periodo transitorio para la realización de una acción común
con relación a la unificación de la política comercial.

2.° La Comisión presentará al Consejo recomendaciones relativas a las negocia-
ciones aduaneras con terceros países sobre el arancel común.

El Consejo autorizará a la Comisión a que inicie las negociaciones.
La Comisión llevará a cabo dichas negociaciones asesoradas por un Comité espe-

cial designado por el Consejo para asistirle en dicha tarea y dentro del marco de
las orientaciones que el Consejo pueda darle.

3.° En el ejercicio de los cometidos que se le confieren por el presente artículo,
el Consejo deliberará por unanimidad durante las dos primeras etapas, y por mayo-
ría calificada después.

4." Los Estados miembros, previa consulta con la Comisión, adoptarán todas las
medidas necesarias dirigidas, especialmente a adaptar los acuerdos aduaneros vigentes
con terceros países, a fin de que la entrada en vigor del arancel común uo ee retrase.

5." Los Estados miembros se comprometerán, como objetivo final, a uniformar,
entre ellos, sus propias listas de liberalizado!) frente a terceros países o a grupos
do terceros países en el limite más amplio posible. Para esta finalidad, la Comisión
ofrecerá a los Estados miembros las recomendaciones convenientes.

Si los Estados miembros procediesen a la supresión o a la reducción de las res-
tricciones cuantitativas frente a terceros países, deberán informar de ello previamente
a la Comisión y tendrán que aplicar idéntico trato a los demás Estados miembros.
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Art. 112:
1.° Sin perjuicio de las obligaciones contraídas por los Estados miembros en el

ámbito de otras organizaciones internacionales, los regímenes de ayuda concedidos
por los Estados miembros a las exportaciones hacia terceros países se armonizarán
gradualmente antes del vencimiento del período transitorio, en cnanto esto sea po-
sible y necesario, para evitar que quede alterada la competencia entre las empresas
del Mercado Común.

A propuesta de la Comisión, el Consejo establecerá, por unanimidad hasta el
vencimiento de la segunda etapa y por mayoría después, las normas precisas para
lograr esta finalidad.

2° Las disposiciones precedentes no se aplicarán a las devoluciones de aranceles
aduaneros o tasas de «fecto equivalentes, ni a las devoluciones de impuestos indirectos,
(incluidos los impuestos sobre la cifra de negocios, los impuestos de consumo, y los
demás impuestos indirectos), concedidos en el acto de la exportación de una mer-
cancía de un Estado miembro a un tercer país, siempre que dichos retornos no sean
superiores a los gravámenes que hayan pesado, directa o indirectamente, sobre los
productos exportados.

Art. 113:
1. Al concluir el período transitorio, la política comercial común se fundamen-

tará en principios uniformes, sobre todo por lo que se refiere a las modificaciones
arancelarias, a la conclusión de acuerdos aduaneros y comerciales, a la coordina-
ción de las medidades da liberalizació'n, a la política de exportación y a las medi-
das de defensa comercial, y entre ellas las que se deben adoptar en caso de reba-
jas de precios y de subvenciones o auxilios.

2.° Para la actuación de la política comercial común, la Comisión formulará
propuestas al Consejo.

En el caso en que se tengan que negociar acuerdos con terceros países, la Co-
misión formulará al Consejo la recomendación oportnna que le autorice a iniciar las
negociaciones necesarias. Dichas negociaciones serán dirigidas por la Comisión pre-
via consulta con un Comité especial designado por el Consejo para que la asista en
esta tarea y dentro del marco de las orientaciones que el Consejo pueda proporcio-
narle.

4.° En el ejercicio de los cometidos que se le confieren por el presente artículo,
el Consejo deliberará por mayoría calificada.

Art. 114. Los acuerdos a que se refieren los arts. 111, párrafo 2 y el art. 113, se
ultimarán en nombre del Mercado Común por el Consejo, el cual resolverá por una-
nimidad durante las dos primeras etapas y por mayoría calificada después.

Art. 115. Para asegurarse que la ejecución de las medidas de política comercial,
adoptadas por los Estados miembros de acuerdo con el presente Tratado, no queden
perjudicadas por desviaciones de tráfico, o en el caso en que ciertas diferencias en
dichas medidas provocasen dificultades económicas en uno o más Estados, la Comi-
sión recomendará los procedimientos por los que los demás Estados miembros pres-
ten su necesaria colaboración. Por el contrario, la Comisión también autorizará a
los Estados miembros a que adopten las medidas de protección adecuadas, determi-
nando sus condiciones y modalidades.

En caso de urgencia y durante el período transitorio, los Estados miembros po-
drán adoptar directamente las medidas necesarias y las notificarán a los demás Esta-
dos miembros y a la Comisión, que podrá decidir si deben ser modificadas o su-
primidas.

Por orden de prelación, se deberán elegir las medidas capaces de provocar la
menor alteración posible en el funcionamiento del Mercado Común y qu>e tengan en
cuenta la necesidad de acelerar, en la medida de lo posible, la implantación del
arancel común.

Art. 116. Para todas las cuestiones que ofrezcan un interés particular para el
Mercado Común, los Estados miembros, a partir del fin del período transitorio, se
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limitarán a una acción común en el ámbito de las organizaciones internacionales de
carácter económico. A este fin, la Comisión presentará al Consejo, que resolverá por
mayoría calificada, unas propuestas relativas a la importancia e influencia de dicha
acción común.

Durante el período transitorio, los Estados miembros se consultarán para con-
certar su acción y adoptar, en cuanto les sea posible, una actitud uniforme.

TITULO III

LA POLÍTICA SOCIAL

CAPITULO PRIMERO

DISPOSICIONES SOCIALES

Art. 117. Los Estados miembros se muestran de acuerdo en la necesidad de
promover la mejora de las condiciones de vida y de trabajo para la mano de obra,
a fin de permitir su equiparación en el progreso.

Los Estados miembros consideran que dicba evolución resultará tanto del fun-
cionamiento del Mercado Común —que favorecerá la armonización de los sistemas
sociales—, como de los procedimientos previstos por el presente Tratado y por la
coordinación de las disposiciones legislativas, reglamentarias y administrativas.

Art. 118. Sin perjuicio de las demás disposiciones del presente Tratado y con-
forme con los objetivos generales del mismo, la Comisión tendrá la tarea de pro-
mover una estrecha colaboración entre los Estados miembros en el campo social, y
particularmente en orden a las materias que se refieren a:

— La ocupación.
— El derecho al trabajo y las condiciones de trabajo.
— La formación y el perfeccionamiento profesional.
— La protección contra los accidentes y las enfermedades profesionales.
— La higiene del trabajo.
—• El derecho sindical y las negociaciones colectivas entre empresarios y traba-

jadores.
A este fin, la Comisión actuará, en estrecho contacto con los Estados miembros,

mediante estudios y opiniones, así como mediante la organización de consultas,
tanto cuando los problemas se planteen en plano nacional como cuando eean de los
que interesan a las organizaciones internacionales.

Antes de formular las opiniones a que se refiere el presente articulo, la Comi-
sión consultará al Comité Económico y Social.

Art. 119. Cada Estado miembro asegurará, durante la primera etapa y después
aplicará el principio de igualdad en las retribuciones de los trabajadores de sexo
masculino y los de sexo femenino dedicados a un mismo trabajo.

Por retribución se debe entender, de acuerdo con el espíritu del presente artí-
culo, el salario o jornal normal básico o mínimo, y todas las demás ventajas paga-
das directa o indirectamente, en dinero o en especie, por el empresario al trabaja-
dor, en razón de su empleo.

La igualdad de retribución, sin discriminación derivada del sexo, significa:
«) Que la retribución conferida a un mismo trabajo pagado a destajo, se esta-

blezca a base de una misma unidad de medida.
b) Que la retribución correspondiente a un trabajo pagado por tiempo, sea

igual para una misma categoría de trabajo.
Art. 120. Los Estados miembrog dispondrán se mantenga la igualdad ya existen-

te en los regímenes de vacaciones retribuidas.
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Art. 121. El Consejo por resolución unánime, adoptado previa consulta con el
Comité Económico y Social podrá confiar a la Comisión el ejercicio de funciones
que se precisen para la adopción de medidas comunes, sobre todo en cnanto hace
referencia a la seguridad social de los trabajadores que migran, de acuerdo con lo
previsto en los artículos 48 a 51, ambos inclusive.

Art. 122. La Comisión dedicará cada año, en su informe a la Asamblea, un ca-
pítulo especial destinado a examinar la evolución de la situación social en el Mer-
cado común.

La Asamblea podrá invitar a la Comisión a que elabore informes sobre proble-
mas especiales que se refieran a las cuestiones sociales.

CAPITULO 11

EL FONDO SOCIAL EUROPEO

Art. 123. Para facilitar las posibilidades de ocupación de los trabajadores en
el interior del Mercado Común y contribuir, de esta forma, a la mejora de su nivel
de vida, se crea, de acuerdo con las disposiciones que siguen, un Fondo Social Eu-
ropeo, que tendrá como finalidad la de promover, en el interior del Mercado
común, las posibilidades de ocupación y la movilización geográfica y profesional
de loa trabajadores.

An. 124. La administración del Fondo corresponderá a la Comisión.
En dicha tarea, la Comisión estará asistida por un Comité, presidido por un

miembro de la Comisión y compuesto por representantes de los Gobiernos y orga-
nizaciones sindicales de los trabajadores y empresarios.

An. 125:
1." A petición de un Estado miembro, el Fondo, en el marco de la reglamen-

tación prevista por el articulo 127, cubrirá el 50 por 100 de los gastos destinados
por dicho Estado o por un organismo de derecho público, a partir de la entrada
en vigor del Tratado:

o) A asegurar a los trabajadores una nueva ocupación productiva mediante:
— La reeducación profesional.
— Las indemnizaciones de nueva sistemación.
6) Conceder ayuda a los trabajadores, cuyo trabajo sea reducido o interrum-

pido temporalmente, total o parcialmente a causa de la evolución de la empresa
hacia otras actividades, a fin de permitirles que conserven el mismo nivel de re-
tribución en espera de obtener una ocupación plena.

2.a La contribución del Fondo a los gastos de reeducación profesional quedará
supeditada a la condicional de que los trabajadores parados hayan podido ser em-
pleados sólo en un nuevo tipo de trabajo y que hayan encontrado, por lo menos
desde seis meses atrás, una ocupación productiva en la profesión para la cual hayan
sido reeducados.

La contribución a las indemnizaciones por nuevo «mpleo quedará subordinada
a la condición de que los trabajadores parados se hayan visto obligados a trasla-
darse de residencia en el interior del Mercado Común y hayan podido encontrar,
en su nueva residencia, por lo menos desde seis meses atrás, una ocupación pro-
ductiva.

La contribución concedida en favor de los trabajadores en caso de transfor-
mación de una empresa quedará subordinada a las siguientes condiciones:

a) Que los trabajadores en cuestión queden ocupados plenamente de nuevo en
dicha empresa, por lo menos desde seis meses atrás.

b) Que el Gobierno interesado haya presentado previamente un proyecto elabora-
do por la empresa de la que se trate, relativo a dicha transformación y a su
funcionamiento, y

c) Que la Comisión haya concedido su previa aprobación a dicho proyecto de-
transformación.
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Art. 126. Al término del período transitorio, el Consejo, previa opinión de la
Comisión y consulta del Comité Económico y Social, y de la Asamblea, podrá:

a) Por mayoría calificada, decidir que no se concedan más, en todo o en parte,
las contribuciones mencionadas en el artículo 125.

b) Por unanimidad, determinar las nuevas tareas que puedan ser atribuidas al
Fondo, dentro del marco de su mandato, tal como lo define el artículo 123.

Art. 127. Sobre propuesta de la Comisión y previa consulta del Comité Eco-
nómico y Social y de la Asamblea, el Consejo dictará, por mayoría calificada,
las disposiciones reglamentarias necesarias para la aplicación de los artículos 124
a 126, ambos inclusive, determinará en particular las modalidades relativas i las
condiciones para la concesión de la contribución del Fondo de acuerdo con las
normas del artículo 125, así como las modalidades relativas a las categorías de
empresas cuyos trabajadores beneficien de la contribución prevista en el artícu-
lo 125, párrafo 1, B).

Art. 128. Sobre propuesta de la Comisión y previa consulta del Comité Eco-
nómico y Social, el Consejo fijará los principios generales para la actuación en
orden a una política común profesional que pueda contribuir al desarrollo armó-
nico, tanto ds las economías nacionales como del Mercado Común.

TITULO IV

EL BANCO EUROPEO PARA LAS INVERSIONES

Art. 129. Se constituye una Banco europeo para las inversiones con personalidad
jurídica.

Los Estados miembros son miembros del Banco europeo para las inversiones.
El Estatuto del Banco europeo para las inversiones constituye objeto de un Pro-

tocolo anexo al presente Tratado.
Art. 130. El Banco europeo para las inversiones tendrá la tarea de contribuir,

acudiendo al mercado de capitales y a sus propios recursos, al desarrollo equilibrado
y sin alteraciones del Mercado Común, en interés de la Comunidad europea. A este
fin, facilitará, mediante la concesión de préstamos y garantías, E¡n fines de especu-
lación, la financiación de los siguientes proyectos en todos loa sectores de la eco-
nomía:

a) Proyectos que tiendan a la valorarización de las regiones menos desarrolladas.
b) Proyectos que tiendan a la modernización de las empresas o a la promoción

de la reconversión, o a la creación de nuevas actividades requeridas por la gradual
realización del Mercado Común, que por su amplitud o naturaleza, no puedan ser
enteramente conseguidas por los diferentes medios financieros que existan en los dis-
tintos Estados miembros.

c) Proyectos de interés común para varios Estados miembros, que por su am-
plitud o naturaleza, no puedan ser enteramente conseguidos por los diferentes me-
dios financieros que existan en los distintos Estados miembros.

CUARTA PARTE
ASOCIACIÓN DE LOS PAÍSES Y TERRITORIOS DE ULTRAMAR

Art. 131. Los Estados miembros convienen en asociar al Mercado Común a los
países y territorios no europeos, que mantienen relaciones particulares con Bélgica,
Francia, Italia y los Países Bajos. Estos países y territorios, que en lo sucesivo ae
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denominarán "países y territorios", están enumerados en una lista que constituye
el Anexo IV al presente Tratado.

La finalidad de la asociación es la de promover el desarrollo económico y social
de los países y territorios, además del establecimiento de estrechas relaciones entre
ellos y el Mercado Común en su conjunto.

De acuerdo coa los principios enunciados en el preliminar del presente Tratado,
la asociación deberá, en primer lugar, permitir el desarrollo e incremento de los
intereses cíe los habitantes de estos países y territorios, así como su prosperidad, de
manera que se originen el desarrollo económico, social y cultural por ellos deseado.

Art. 132. La asociación perseguirá los objetivos siguientes:
1.° Los Estados miembros aplicarán a sus intercambios comerciales con los paí-

ses y territorio», el mismo régimen que entre ellos se conceden por virtud del pre-
sente Tratado.

2.° Cada país o territorio aplicará a sus intercambios comerciales con los Estados
miembros y con loa demás países y territorios, el régimen que aplique al Estado
europeo con el que mantenga relaciones más estrechas.

3.a Los Estados miembros contribuirán a las inversiones exigidas para el des-
arrollo progresivo de estos países y territorios.

4.° Para las inversiones financieras del Mercado Común, la participación en las
adjudicaciones y en los suministros estará abierta, en igualdad de condiciones, a to-
das las personas físicas y jurídicas que pertenecen a los Estados miembros y a los
países y territorios.

5." En las relaciones entre los Estados miembros y los países y territorios, el
derecho de residencia de los ciudadanos y de las sociedades se reglamentará de
acuerdo con las disposiciones y mediante la aplicación de los procedimientos pre-
vistos en el apartado relativo al derecho de residencia y sobre una base de no dis-
criminación, excepción hecha de las disposiciones especiales derivadas de lo dis-
puesto en el artículo 136.

Art. 133:
1,° Laa importaciones originarias de los países y territorios gozarán, a su en-

trada en loa Estados miembros, de la supresión total de ios aranceles aduaneros
que ee reducirán progresivamente entre los Estados miembros, de acuerdo con las
disposiciones del presente Tratado.

2.° A la entrada en cada país y territorio los aranceles que gravan los productos
importados de los Estados miembros y de los demás países y territorios, se supri-
mirán progresivamente, de acuerdo con las disposiciones de los artículos 12, 13, 14,
15 v 17.

3.° Ello no obstante, los países y territorios podrán recaudar unos derechos adua-
neros que respondan a las necesidades de su desarrollo y a las necesidades de su
industrialización, así como unos impuestos de carácter fiscal que tengan por finalidad
el aumento de loa ingresos de sus respectivos Erarios.

Los impuestos a que se refiere el apartado anterior, se reducirán progresivamente
hasta el nivel de los que graven las importaciones de los productos de procedencia
del Estado miembro con el cual cada país y territorios mantenga relaciones más es-
trechas. Loa porcentajes y el ritmo de las reduccciomes previstas en el presente Tra-
tado se aplicarán a la diferencia existente entre el impuesto que grava sobre el
producto que proceda del Estado miembro, que mantenga relaciones especiales con
el país o territorio, y el impuesto que grave al mismo producto que proceda del
Mercado Común a su entrada <en el país o territorio importador.

4.° El párrafo 2 no se aplicará a los países y territorios, que a causa de obliga-
ciones internacionales especiales a las que estén sujetos, apliquen ya, en el momento
de la entrada en vigor del presente Tratado, un arancel no discriminatorio.

5." El establecimiento o modificación de impuestos que graven las mercancías
importadas en los países y territorios no deberá provocar, ni de derecho ni de hecho,
una discriminación, directa o indirecta, entre las importaciones procedentes de los
distintoa Estados miembros.
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Art. 134. Si el nivel de los impuestos aplicables a las mercancías procedentes de
un tercer país a su entrada en un país o territorio, teniendo en cuenta las disposi-
ciones del articulo 133, párrafo 1, fuera tal que provocase desviaciones de tráfico en
perjuicio de uno de los Estados miembros, éste podrá pedir a la Comisión que pro-
ponga a los demás Estados miembros las medidas necesarias para poner término a
dicha situación.

Art. 135. Dejando a salvo las disposiciones relativas a la sanidad pública, la se-
guridad pública o el orden público, la libertad de circulación de los trabajadores de
los países y territorios en los Estados miembros y de los trabajadores de los Estados
miembros en los países y territorios, ee reglamentará por convenios ulteriores para
los que será requerida la unanimidad de los Estados miembros.

Art. 136. Por un primer período de cinco años a partir de la entrada eH vigor
del presente Tratado, las modalidades y el procedimiento de asociación entre los
países y territorios y el Mercado Común, se ajustarán a lo que ss prevé eií un conve-
nio de aplicación que figura anejo a este Tratado.

Antes de la caducidad del referido convenio a que hace mención el apartado
anterior, el Consejo, deliberando por unanimidad, establecerá, basándose en la ex-
periencia adquirida y en los principios contenidos en el presente Tratado, las dis-
posiciones que deberán regir para un nuevo período.

QUINTA PARTE
LOS ÓRGANOS DE LA COMUNIDAD

TITULO PRIMERO

DISPOSICIONES INSTITUCIONALES

CAPITULO PRIMERO

LOS ÓRGANOS RECTORES

Sección primera

L a A s a m b l e a

Art. 137. La Asamblea, compuesta por representantes de los pueblos de lo*
Estados afiliados a la Comunidad europea, ejercerá los poderes deliberantes y de
control qué se le atribuyen por el presente Tratado.

Art. 138:
I." La Asamblea estará integrada por delegados que los Parlamentos designarán

de entre sus propios miembros, de acuerdo cou el procedimiento que cada Estado
miembro establezca.

2.° El número de delegados se fija en los siguientes:

Alemania 36
Bélgica 14
Francia 36"
Italia 36
Luxemburgo 6
Países Bajo? 14
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3." La Asamblea elaborará un sistema, que tenga por finalidad regular la e-lee-
fión, mediante sufragio universal directo, siguiéndose un procedimiento uniforme por
todo3 los Estados miembros.

El Consejo, mediante votación unánime, establecerá las disposiciones pertinen-
tes recomendando su adopción por parte de los Estados miembros, ajustándose a sus
respectivas normas constitucionales.

Arl. 139. La Asamblea celebrará una reunión anual reuniéndose, sin necesidad
de convocatoria, los terceros martes del mes de octubre.

La Asamblea podrá reunirse en sesión extraordinaria a petición ele la mayoría
de sus miembros, del Consejo o de la Comisión.

Art. 140. La Asamblea designará de entre sus miembros, al presidente y a los
miembros de la mesa.

A todas las sesiones podrán asistir los miembros de la Comisión y, en su nom-
bre, ser escuchados previa solicitud que formulen.

La Comisión contestará verbalmente o por escrito de la Comisión y, en su nom-
Formuladas por la Asamblea o por alguno de sus miembros.

El Consejo será escuchado por la Asamblea, de acuerdo con las normas que
establezca sn reglamento de régimen interior.

Art. 141. Salvo disposiciones en contrario del presante Tratado,, la Asamblea
deliberará por mayoría absoluta de votos.

El reglamento de régimen interior fijará el número legal de votos,
Art. 142. La Asamblea establecerá su propio reglamento de régimen interior

por votación mayoritaria de los miembros que la compongan.
Las actas de la Asamblea serán publicadas de acuerdo con lo que esté previsto

por dicho reglamento.
Art. 143. La Asamblea, en sesión pública, procederá al examen de la memoria

general anual, que le sea presentada por la Comisión.
Art. 144. La Asamblea, cuando le sea presentada una moción de censura acerca

de la actuación de la Comisión, no podrá pronunciarse con relación a dicha mo-
ción sin que antes hayan transcurrido por lo menos tres días desde su presentación
y previa audiencia pública.

Si la moción de censura fuese aprobada por mayoría de las dos terceras partes
de votos, y por la mayoría de los componentes de la Asamblea, los miembros de
la Comisión deberán cesar colectivamente en sus funciones, pero continuarán cui-
dando los asuntos de régimen interior hasta tanto sean sustituidos de acuerdo con
lo previsto en el artículo 158.

Sección segunda

E l C o n s e j o

Art. 145. Para asegurar «1 cumplimiento de las finalidades establecidas en el
presente Tratado y en las condiciones previstas en él, el Consejo,

— procederá a la coordinación de las políticas económicas generales de los Es-
tado» miembros, y

—• dispondrá de poderes de resolución.
Art. 146. El Consejo estará compuesto por los representantes de los Estados

miembros. Cada Gobierno designará a uno de sus miembros para formar parte de él.
La Presidencia la desempeñará, por turno, cada miembro del Consejo y por

plazo de seia meses, de acuerdo con el orden alfabético de los Estados miembros.
Art. 147. El Consejo se reunirá a convocatoria de su presidente, por propia

iniciativa, por la de alguna de sus miembros o de la Comisión.
Art. 148:
1." Salvo disposiciones en contrarios del presente Tratado, las resoluciones del

Consejo tendrán validez por mayoría de loa miembros que lo componen.

253



TRATADO POR EL QUE SE INSTITUYE IA COMUNIDAD ECONÓMICA EUBOPEA

2.* Para las resoluciones del Consejo que requieran mayoría cualificada, a lo»
votos de loe miembros se le atribuye la siguiente valorización:

Alemania 4
Bélgica 2
Francia 4
Italia 4
Luxemburgo 1
Países Bajos' 2

Las deliberaciones serán válidas si obtuvieran cuando menos:
— doce votos, cuando en virtnd del presente Tratado deben ser adoptadas sobre

propuesta de la Comisión,
— doce votos que signifiquen la votación favorable, cuando menos de cuatro

miembros, en los demás casos.
3.° Las abstenciones de los miembros presentes o representados no impedirán

la adopción de las resoluciones del Consejo para las que se requiera unanimidad.
Art. 149. Cuando, en virtud de las disposiciones del presente Tratado, un acto

del Consejo se baya originado de propuesta formulada por la Comisión, el Consejo
podrá acordar otro acto que constituya modificación de la primera propuesta, úni-
camente resolviendo por unanimidad.

Hasta cuando el Consejo no se hubiera pronunciado, la Comisión podrá modi-
ficar sa propuesta inicial, sobre todo si 'la Asamblea bubiese sido consultada con
relación a la propuesta.

Art. 150. En caso de votación, cada miembro del Consejo podrá representar
por delegación a otro sólo de los demás miembros.

Art. 151. El Consejo establecerá su propio reglamento de régimen interior.
El reglamento podrá prever la creación de un Comité integrado por represen-

tantes de los Estados miembro». El Consejo definirá las tareas y competencia de
dicho Comité.

Art. 152. El Consejo podrá pedir a la Comisión que realice cualquier estudio
que considere oportuno, con el fin de lograr los objetivos comunes, presentándole
las propuestas pertinentes.

Arl. 153. El Consejo aprobará, previo informe de la Comisión, el Estatuto de
los Comités previstos en el presente Tratado.

Art. 154. El Consejo, resolviendo por mayoría calificada, fijará los sueldos, in-
demnizaciones y pensiones del presidente y de los miembros de la Comisión, del
presidente, de los jueces, de los abogados generales y del relator de la Corte de
Justicia. Además, fijará, siempre por mayoría calificada, todas las indemnizaciones
que equivalga a tales retribuciones. •

Sección tercera

L a C o m i s i ó n

Art. 155. Con el fin de asegnrar el funcionamiento y el desarrollo del Mercado
Común en la Comunidad europea, la Comisión:

— velará por la aplicación de las disposiciones del presente Tratado y de las
disposiciones adoptadas por sus organismos reclores en virtud de lo previsto en
dicho Tratado,

— formulará recomendaciones e informes sobre los diferentes aspectos conteni-
dos en el presente Tratado, cuando éste lo prevea explícitamente o cuando la Co-
misión así lo estime necesario,

— dispondrá de poder propio de decisión y participará en la redacción de las
actas del Consejo y de la Asamblea, de acuerdo con la condiciones previstas en el
presente Tratado, *
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— ejercitará las funciones que le sean conferidas por el Consejo en orden al
desarrollo de las normas establecidas por él.

Art. 156. La Comisión publicará cada año, cuando menos un mes antes de la
sesión de la Asamblea, un informe general «obre las actividades del Mercado Común-

Art. 157.
l.° La Comisión estará interesada por nueve miembros, elegidos de acuerdo con

su capacidad personal y que ofrezcan la máxima garantía de independencia.
El número de los miembros de la Comisión puede ser modificado por el Con-

sejo, resolviendo al efecto por unanimidad.
Sólo los ciudadanos de los Estados miembros podrán ser miembros de la Co-

misión.
En la Comisión no podrán figurar más de dos miembros que tengan la ciuda-

danía de un mismo Estado.
2." Los miembros de la Comisión ejercerán sus funciones con total independen-

cia y en interés general del Mercado Común. En el cumplimiento de sus obligacio-
nes, no solicitarán ni aceptarán instrucciones de ningún Gobierno ni de ningún Or-
ganismo. Se abstendrán de cualquier acto incompatible con el carácter de SU3 fun-
ciones. Cada Estado miembro se obliga a respetar dicho carácter y a no influen-
ciar sobre los miembros de la Comisión durante el ejercicio de sus funciones.

Los miembros de la Comisión no podrán ejercer, durante el periodo de BUS fun-
ciones, ninguna otra actividad profesional, remunerada o gratuita. Desde que tornea
posesión de su cargo se comprometerán solemnemente a respetar, durante el tiem-
po que desempeñen sus funciones y aún después de cesar en ellas, las obligaciones
que deriven de su misión, y en particular los deberes de honradez y discreción
por lo que se refiere a la aceptación, cuando cesen, de determinadas funciones o
ventajas. En caso de violación de dichas obligaciones, la Corte de Justicia, a pe-
tición del Consejo o de la Comisión, podrá, según los casos, relevar de sus fun-
ciones a dichos miembros de acuerdo con las condiciones previstas por el artícu-
lo 160 o decretar la pérdida de los derechos a pensión del interesado, o de otras
ventajas qne puedan sustituirlas.

Art. 158. Los miembros de la Comisión se nombrarán de común acuerdo por
los Gobiernos de los Estados miembros.

Su mandato tendrá una duración de cuatro años y será renovable.
Art. 159. Aparte las normas, renovaciones y razones de causa mayor —falleci-

mientos, etc.—, cesar en sus funciones por dimisiones voluntarias u oficiales.
El interesado será sustituido para el restante período de su mandato. El Conse-

jo, por votación unánime, podrá decidir que no existe motivo para proceder a
sustitución.

Aparte del caso de las dimisiones oficiales, previstas en el artículo 160, los
miembros de la Comisión permanecerán en su cargo hasta que se haya dispuesto
su sustitución.

Art. 160. Cualquier miembro de la Comisión que deje de responder a las con-
diciones necesarias para el ejercicio de sus funciones o que hubiera cometido nna
grave falta, podrá ser declarado cesante por la Corte de Justicia, a petición del
Consejo o de la Comisión.

En dicho caso, el Consejo, por votación unánime, podrá suspenderlo, a título
provisional, de sus funciones y proceder a su sustitución interinamente la Corte
de Justicia se haya pronunciado.

La Corte de Justicia, a título transitorio, podrá suspenderlo en sus funciones, a
petición del Consejo y de la Comisión.

Art. 161. El presidente y los dos vicepresidentes de la Comisión serán desig-
nados de entre los miembros de ésta por plazo de dos años y de acuerdo con el
mismo procedimiento previsto para el nombramiento de los miembros de la Co-
misión. Sn mandato podrá ser renovado.

Salvo el caso de renovación general, el nombramiento se efectuará previa con-
sulta con la Comisión.
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En caso de dimisiones o de fallecimiento, el presidente y los dos vicepresiden-
tes se sustituirán para el resto de la duración de su mandato, de acuerdo con las
condiciones establecidas en el apartado primero.

Art. 162. El Consejo y la Comisión procederán a consultarse recíprocamente y
definirán de común acuerdo las modalidades de sn colaboración.

La Comisión establecerá sn reglamento de régimen interior con el fin de ase-
gurar su propio funcionamiento y el de sus propios servicios de acuerdo con la»
condiciones estatuidas en el presente Tratado. Se procederá por ella a la publi-
cación de sn reglamento.

Art. • 163. Las decisiones de la Comisión se adoptarán por mayoría de votos
del número de sus miembros, de acuerdo con lo previsto en el artículo 157.

La Comisión decidirá válidamente tan sólo si estuviera presente el número de
miembros qne establezca su reglamento de régimen interior.

Sección cuarta

El Tribunal de Justicia

Art. VA. El Tribunal de Justicia asegurará el respeto en derecho en orden a la
interpretación y a la aplicación del presente Tratado.

Art. 165. El Tribunal de Justicia estará compuesto por siete jueces.
El Tribunal de Justicia se reunirá en sesión plenaria. Sin embargo, podrá esta-

blecer Secciones, cada una de las que estará compuesta por tres o cinco jueces,
con el fin de proceder a determinadas actuaciones de carácter instructor o para
juzgar determinadas clases de asuntos, de acuerdo con las condiciones previstas en
un reglamento que con esta finalidad habrá de dictarse.

El Tribunal de Justicia se reunirá siempre en sesión plenaria para pronunciare*
en los asuntos de su competencia a petición de parte de un Estado miembro o de
un organismo rector del Mercado Común, así como cuando deba pronunciarse so-
bre cuestiones de las que se le presenten de acuerdo con las normas del artícu-
lo 177 del presente Tratado.

Cuando ello fuese requerido por el Tribunal de Justicia, el Consejo, decidiendo
por unanimidad, podrá aumentar el número de sus jueces e introducir las modi-
ficaciones necesarias en los apartados 2 y 3, y en el artículo 167, apartado 2.

Art. 166. El Tribunal de Justicia estará asistido por dos abogados generales.
El abogado tendrá a su cargo el presentar públicamente, con absoluta imparcia-

lidad y total independencia, conclusiones razonadas sobre las causas sometidas al Tri-
bunal áe Justicia, y para asistir a ésta en el cumplimiento de su misión, tal como la
define el articulo 164 de este Tratado.

Cuando ello sea requerido por el Tribunal de Justicia, el Consejo, por decisión
unánime, podrá aumentar el número de los abogados generales e introducir las ne-
cesarias modificaciones al artículo 167, apartado 3.

Art. 167. Los jueces v los abogados generales, escogidos entre las personali-
dades que ofrezcan las máximas garantías de independencia y que reúnan las con-
diciones requeridas para el ejercicio en los respectivos países, de las más eleva-
das funciones judiciales o que sean jurisconsultos de fama mundial, serán nom-
brados por común acuerdo y durante seis años por los Gobiernos de los Estados
miembros.

Cada tres años se procederá a una renovación parcial de los jueces mediante
remoción alternativa de tres o cuatro jueces. Los tres jneces cuya designación esté
sujeta a renovación al vencimiento del primer periodo de tres años, serán desig-
nados por sorteo.

Cada tres años se procederá a una renovación parcial de los abogados generales.
El abogado general, cuya designación esté sujeta a renovación al vencimiento del
primer período de tres años, será designado por sorteo.
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Loa jneces y abogados generales que cesen en su cargo podrán ser nqe
nombrados.

Los jueces designarán de entre ellos, para tres años, al presidente del Tribunal
<3e Justicia. Su mandato será renovable.

Art. 168. El Tribunal de Justicia nombrará al Relator y establecerá SH estatuto.
Art. 169. La Comisión, cuando considere que un Estado miembro haya faltado

a alguna de las obligaciones que le corresponde cumplir en virtud de lo dispues-
to en el presente Tratado, emitirá informe razonado sobre el particular después
de haber situado al Estado interesado en condiciones de presentar sus alegaciones.
En el caso en que el Estado no se conforme con dicho informe, y en el plazo fijado
por la Comisión, ésta podrá recnrrir al Tribunal de Justicia.

Art. 170. Cada uno de los Estados miembros podrá recurrir al Tribunal de Jus-
ticia cuando considere que otro Estado miembro ha faltado a alguna de las obli-
gaciones que le corresponden cumplir, de acuerdo con lo dispuesto en el presente
Tratado.

Un Estado miembro antes de presentar contra otro Estado miembro un recurso
basado en una pretendida violación de las obligaciones que a este último le sean
exigibles en virtud del presente Tratado, deberá dirigirse a la Comisión.

La Comisión emitirá informe razonado cuando los Estados interesados hayan sido
puestos en condiciones de poder presentar como descargo sus observaciones por
escrito o verbalmente.

En el caso en que la Comisión no haya formulado el informe en el plazo de
tres meses desde que se le solicite, la falta de informe no impedirá la facultad de
recurrir ante el Tribunal de Justicia.

Art. 171. Cuando el Tribunal de Justicia reconozca que un Estado miembro haya
faltado a alguna de las obligaciones que le corresponda cumplir en virtud de lo
dispuesto en el presente Tratado, dicho Estado estará obligado a adoptar las dis-
posiciones que lleve consigo la ejecución de la sentencia del Tribunal de Justicia.

Art. 172. Las normas establecidas por el Consejo en virtud de las disposiciones
del presente Tratado podrán atribuir al Tribunal de Justicia competencia también
con referencia a la sede jurisdiccional por cuanto haga referencia a las sanciones
previstas en las indicadas normas.

Art. 173. El Tribunal de Justicia ejercerá control de legitimidad sobre los actos
del Consejo y de la Comisión distintos a las recomendaciones o informe?. A este
fin tendrá atribuciones para pronunciarse acerca de los recursos por incompetencia,
violaciones de las normas sustanciales, violaciones del presente Tratado o de cual-
quier norma jurídica relativa a su aplicación, o por abuso o desviación de poder,
a propuesta de un Estado miembro, del Consejo o de la Comisión.

Cualquier persona física o jurídica podrá presentar, en idénticas condiciones,
recursos contra las decisiones adoptadas al respecto y contra las decisiones que, aun
teniendo la apariencia de norma o decisión tomada respecto a otras personas, se
refieren directa o individualmente « ella.

Los recursos previstos en el presente artículo se deberán presentar en el plazo
de dos meses, a partir, según los casos, de la publicación del acto, de su notifica-
ción al que recurre o, a falta de éste, desde el día en que el recurrente haya tenido
conocimiento de aquél.

Art. 174. Si el recurso estuviera fundado, el Tribunal de Justicia declarará nulo
y sin valor el acto impugnado.

Sin embargo, en cuanto hace referencia a las normas, el Tribunal de Justicia, cuando
lo considere necesario, precisará los efectos de la norma anulada, que deberán ser
considerados como definitivos.

Art. 17S. En el caso en que, contra lo dispuesto <m el presente Tratado, el
Consejo o la Comisión se abstuvieran de pronunciarse ante una violación del
mismo, los Estados miembros y los demás organismos rectores del Mercado Común
podrán recurrir al Tribunal de Justicia para que compruebe la violación producida.

El recurso será aceptado sólo cuando el organismo rector referido hubiese sido
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previamente instado a actuar. Si al término de un plazo de dos meses desde dicho
requerimiento, el organismo no hubiese adoptado ninguna resolución al respecto,
el recurso podré ser presentado en un plazo de dos meses.

Toda persona física o jurídica podrá recurrir al Tribunal de Justicia, de acuerdo
con lae condiciones establecidas en los apartados precedentes, para demandar a
uno de los organismos del Mercado Común sobre ía falta de remisión de un acta
que no se trate de una simple recomendación o un mero informe.

Art. 176. El organismo responsable del acta anulada o cuya omisión, se hubiera
declarado contraria al presente Tratado, estará obligada a adoptar las dispo-
siciones que lleve consigo la ejecución de la sentencia del Tribunal de Justicia.

Dicha obligación no perjudicará la que, eventualmente, puede resultar de la
aplicación del art. 215, apartado 2.

' Art. 177. El Tribunal de Justicia será competente para pronunciarse en vía per-
judicial:

a) Acerca de la interpretación del presente Tratado.
b) Acerca de la validez y de la interpretación de los actos realizados por

los organismos rectores del Mercado Común.
c) Acerca de la interpretación de los Estatutos de los organismos creados

por actos del Consejo, cuando esté previsto en los propios Estatutos.
Cuando una cuestión de esta índole se someta a una jurisdicción de alguno

de los Estados miembros, dicha juridicción podrá pedir, en el caso en que lo con-
sidere necesario para dictar sus sentencias, un dictamen sobre este ¡punto, al Tri-
bunal de Justicia y que ella se pronuncie sobre la cuestión.

Cuando una cuestión de esta índole se someta a juicio ante una jurisdicción na-
cional, contra cuyas decisiones no ge pueda presentar recurso jurisdiccional en e!
derecho interno, dicha jurisdicción quedará obligada a dirigirse al Tribunal de
Justicia.

Art. 178. 'El Tribunal de Justicia será competente para conocer los pleitos re-
lativos al resarcimiento de los daños a que se refiere «I artículo 215, apartado 2.

Art. 179. El Tribunal de Justicia será competente para pronunciarse acerca de
cualquier controversia entre el Mercado Común y los agentes de éste, en los límites
y condiciones determinados por su Estatuto o que resultan del régimen aplica-
ble a estos últimos,

Art. 180. El Tribunal de Justicia será competente, dentro de los límites señalados
a continuación, para conocer de las controversias en materia de:

e) Ejecución de las obligaciones de los Estados miembros que deriven de
loe Estatutos del Banco Europeo para las Inversiones. El Consejo de Administra»
ción del Banco dispondrá, a este respecto, de los poderes conferidos a la Co-
misión por el artículo 169.

b) Decisiones del Consejo de los Gobernadores del Banco. Cada Estado miem-
bro, la Comisión y el Consejo de Administración del Banco podrán presentar
recurso sobre la materia, de acuerdo con las condiciones previstas en el articulo 173.

c) Decisiones del Consejo de Administración tlel Banco. Los recursos contra-
rios a dichas decisiones podrán ser presentados, de acuerdo con las condiciones
establecidas en el articulo 173, sólo por los Estados miembros o por la Comisión, y
únicamente por violación de forma a que se refiere el artículo 21, párrafo 2 y
párrafos 5 a 7, ambos inclusive, de los Estatutos del Banco para las Inversiones.

Art. 181. El Tribunal de Justicia será competente para juzgar mediante cláusulas
de compromiso insertas en contrato de derecho público o de derecho privado, con-
chudo por la Comunidad Europea o por cuenta de la misma.

Art. 182. El Tribunal de Justicia será competente para conocer de cualquier con-
troversia entre Estados miembros en materia relacionada con el presente Tratado,
cuando dicha controversia le sea presentada en virtud de compromiso contraído
al efecto.

Art. 183. A excepción de las competencias atribuidas al Tribunal de Justicia
por el presente Tratado, las controversias en que el Mercado Común tome parte,
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110 se sustraerán por este motivo a la competencia de las jurisdicciones nacio-
nales.

Art. 184. Ante la presunción de que una controversia se refiera a una norma
del Consejo o de la Comisión, cada parte podrá valeree, aún después de> trans-
currido el plazo previsto por el artículo 173, apartado 3, de los medios previstos
en el artículo 173, apartado 1, para invocar ante el Tribunal de Justicia lo inaceptable
de la citada norma.

Art. 185. Los recursos sometidos al Tribunal de Justicia no tendrán efecto sus-
pensivo. Sin embargo, el Tribunal de Justicia, podrá ordenar, cuando considere que
las circunstancias así lo requieren, la suspensión de la ejecución del acto im-
pugnado.

Art. 186. El Tribunal de Justicia, en las caneas que le sean sometidas, podrá ar-
bitrar las medidas provisionales que considere precedentes.

Art. 187. Las sentencias del Tribunal de Justicia tendrán fuerza ejecutiva, de
acuerdo con las condiciones establecidas en el artículo 192.

Art. 188. El Estatuto del Tribunal de Justicia ee aprueba en Protocolo separado.
El Tribunal de Justicia establecerá sus normas de procedimiento. Dichas normas

se someterán a la aprobación por voto unánime del Consejo.

CAPITULO II

DISPOSICIONES COMUNES A VARIOS ÓRGANOS

Art. 189. Para el cumplimiento de sus tareas y de acuerdo con las coadiciones
previstas en el presente Tratado, el Consejo y la Comisión establecerán normas y
orientaciones, adoptarán decisiones y formularán recomendaciones o dictámenes.

La norma tendrá valor general. Será obligatoria en todas sus partes y direc-
tamente aplicable a cada uno de los Estados miembros.

Las orientaciones afectarán al Estado miembro a quien se dirija, por lo que
se refiere al resultado que se debe alcanzar y dejará a salvo la competencia
de los órganos nacionales en lo que hace referencia a la forma y los medios.

La decisión será obligatoria en todas sus partes para los destinatarios a que
se dirija.

Las recomendaciones y los dictámenes no tendrán fuerza de obligar.
Art. 190. Las normas, orientaciones y decisiones del Consejo y de la Co-

misión serán razonados y harán referencia a las propuestas o dictámenes obli-
gatoriamente requerido para la ejecución del presente Tratado.

Art. 191. Las normas se publicarán en el Boletín Oficial del Mercado Común;
entrarán en vigor en la fecha que en ellas se establezca o, a falta de fecha, a
los veinte días de su publicación.

Las orientaciones y decisiones se notificarán a sus destinatarios y cobrarán
eficacia a partir de dicha notificación.

Art. 192. Las decisiones del Consejo o de la Comisión, que creen a cargo de las
personas, que no sean los Estados, una obligación pecunaria, constituirán título
ejecutivo.

La ejecución forzosa se regulará mediante las normas de procedimiento civil
vigente en el Estado en cuyo territorio se deba efectuar. La fuerza ejecutiva
tendrá lugar, con la sola comprobación de la autenticidad del titulo, por la auto-
ridad nacional que el Gobierno de cada uno de los Estados miembros designe
a estOB efectos, previo informe a la Comisión y a la Corte de Justicia.

Cumplidas dichas formalidades a petición del interesado, este último podrá llevar
a cabo la ejecución forzosa dirigiéndose directamente al órgano competente, de
acuerdo con la legislación nacional.

La ejecución forzosa podrá ser suspendida sólo en virtud de decisión de la
Corte de Justicia. No obstante, el control de la efectividad de las disposiciones
ejecutivas, será de competencia de las jurisdicciones nacionales.

259



TRATADO POR EL QUE SE INSTITUYE LA COMUNIDAD ECONÓMICA EUROPEA

CAPITULO 111

EL COMITÉ ECONÓMICO Y SOCIAL

Art. 193. Se crea un Comité Económico y Social, de carácter consultivo.
El Comité se compondrá de representantes de las distintas clases de la vida

económica y social, en particular de los productos, agricultores, empresarios de
transportes, trabajadores, comerciantes y artesanos, además de las profesiones libe-
rales y de los intereses generales.

Art 194. El número de los miembros del Comité queda fijado en la forma
siguiente:

Alemania 24
Bélgica 12
Francia 24
Italia 24
Luxemburgo 5
Países Bajos 12

Los miembros del Comité serán nombrados por cuatro años por el Consejo,
que decidirá por unanimidad. Su mandato será renovable.

Los miembros del Comité serán designados a titulo personal y no deberán estar
sometidos a ningún compromiso imperativo.

Art. 195.
1.a Cada Estado miembro, para fijar la lista de los miembros del Comité,

enviará al Consejo una relación que comprenderá cierto número doble de candi-
datos de los cargos conferibles a sus propios ciudadanos.

La composición del Comité deberá tener en cuenta la necesidad de asegurar
adecuada representación a las distintas clases de la vida económica y social.

2.° El Consejo consultará a la Comisión y podrá pedir su opinión a las or-
ganizaciones europeas representativas de los distintos sectores económicos y so-
ciales interesados en la actividad del Mercado Común.

Art. 196. El Comité designará de entre sus miembros, al presidente y a sus
asistentes para un mandato por dos años.

El Comité establecerá sus normas internas y las someterá a la aprobación del
Consejo, que decidirá sobre ellas por unanimidad.

El Comité será convocado por su presidente y a petición del Consejo o de
la Comisión.

Art. 197. El Comité constará de secciones especializadas en los principales sec-
tores a que se refiere el presente Tratado.

El Comité contará, en especial, con una sección para la agricultura y otra para
los transportes, que se ocuparán de las materias a que se refieren los títulos
relativos a la agricultura y a los transportes.

La actividad de las secciones especializadas se desarrollará en el ámbito de la
competencia general del Comité. Las secciones especializadas no podrán ser con-
sultadas con independencia del Comité.

Por otra parte, junto al Comité se podrán establecer subcomités encargados de
formular, para cuestiones o sectores determinados, proyectos de dictámenes para
ser sometidos a deliberación del Comité.

El reglamento ¿le régimen interior establecerá las modalidades de organización
y las normas relativas a la competencia de las secciones especializadas y el de
ios subcomités.

Art. 198. El Consejo o la Comisión quedarán obligados a consultar al Comité
en los casos previstos en el presente Tratado. Dichas organizaciones podrán consul-
tarlo en todos aquellos casos en que lo consideran oportuno.

Cuando lo estimen necesario, el Consejo o la Comisión fijarán al Comité, para la
presentación de sus informes, un plazo que no podrá ser inferior a diez días, con-
tados a partir de la fecha de la comunicación enviada a su presidente con este fin.
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Al término del plazo fijado se podrán no tomar en consideración la falta de informes.
El dictamen del Comité y el de sng secciones especializadas se elevarán al Con-

sejo y a la Comisión, junto con un informe de sus deliberaciones.

TITULO 11

DISPOSICIONES FINANCIERAS

Art 199. Todos los ingresos y gastos del Mercado Común, incluidos los relati-
vos al Fondo Social Europeo, deberán figurar en un presupuesto formulado para
rada ejercicio financiero y «eran consignados en sus ¡balances.

En el balance los ingresos y gastos deben quedar parificados.
Art. 200.
1." Los ingresos del balance incluirán, sin considerar otros, las contribuciones

financieras de los Estados miembros, establecidos de acuerdo con el siguiente criterio;

Alemania 28
Bélgica .7,9
Francia 28
Italia 28
Lnxemburgo 0,2
Países Bajos 7,9

2.° Las contribuciones financieras de los Estados miembros destinadas a hacer
frente a los gastos del Fondo Social Europeo se establecerán de acuerdo con el si-
guiente criterio:

Alemania 32
Bélgica 8,8
Francia 32
Italia 20
Luxemburgo 0,2
Países Bajos 7

3." Los criterios de distribución se podrán modificar por el Consejo, que deci<
dirá por unanimidad.

Art. 201. La Comisión estudiará en qué condiciones las contribuciones finan-
cieras de loa Estados miembros, fijadas por el artículo 200, podrán ser sustituidas
por recursos propios y, en particular, por ingresos procedentes del arancel común
después del definitivo establecimiento de éste.

Con esta finalidad la Comisión formulará propuesta al Consejo.
El Consejo, decidiendo por unanimidad, tras de consulta con la Asamblea a la

vista de dichas propuestas, podrá establecer las disposiciones pertinentes y reco-
mendar su adopción por parte de los Estados miembros de acuerdo con sus res-
pectivas normas constitucionales.

Art. 202. Los gastos admitidos por el presupuesto se autorizarán para la vi-
gencia de un ejercicio financiero, salvo disposiciones contrarias del reglamento
redactado de conformidad con lo previsto en el artículo 209.

De acuerdo con las condiciones qne se establezcan para aplicación del artícu-
lo 209, los créditos que no sean relativos a gastos de personal y que a finales del
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ejercicio financiero hayan quedado sin utilizar, se podrán transferir al ejercicio
siguiente y solamente a éste.

Los créditos se ordenarán pormenorizadamente por capítulos, en los que se
agrupen los gastos según su naturaleza o su destino, y se distribuirán, en tanto sea
necesario, de conformidad con el reglamento formulado para la ejecución de lo
dispuesto en el artículo 209.

Los gastos de la Asamblea, del Consejo, de la Comisión y de la Corte de Jus-
ticia, se especificarán en capítulos separados del presupuesto, sin perjuicio de man-
tener un régimen especial para determinados gastos comunes.

Art. 203.
1." El ejercicio financiero tendrá comienzo en fecha l.« de enero y se cerrará

el 31 de diciembre.
2.° Cada organismo rector del Mercado Común elaborará sus propios presu-

puestos de gastos. La Comisión reunirá dichos presupuestos en un proyecto preli-
minar y redactará sobre el informe que podrá contener discrepantes observaciones.

La Comisión deberá presentar al Consejo el proyecto preliminar de balance
no más tarde del 30 de septiembre del año que preceda a su vigencia.

Cuando el Consejo se aparte del proyecto preliminar consultará a la Comisión
y eventualmente a los demás organismos interesados.

3." El Consejo por decisión adoptada por mayoría calificada, formulará el
proyecto de presupuesto y lo elevará ulteriormente a la Asamblea.

El proyecto de presupuesto deberá ser presentado a la Asamblea no más tarde
del 31 de octubre del año que preceda a su vigencia.

La Asamblea tendrá derecho a proponer al Consejo modificaciones sobre el
proyecto de presupuesto.

4.° En el caso en que, transcurrido que sea un mes desde recibir el proyecto
del presupuesto sin que la Asamblea le hubiese otorgado su aprobación o no hu-
biese trasladado su decisión al Consejo, el proyecto se considerará aprobado de
manera definitiva.

En el caso en que, dentro de dicho plazo, la Asamblea hubiera propuesto mo-
dificaciones, el proyecto de presupuesto, modificado de esta forma, será trasladado
al Consejo. Este decidirá de acuerdo con la Comisión y eventualmente con los
demás organismos interesados y aprobará, de forma definitiva, el presupuesto, de-
cidiendo por mayoría calificada.

5.° Para la aprobación de la parte del presupuesto relativo al Fondo Social
Europeo, a los votos de los miembros del Consejo se atribuirá la siguiente relativa:

Alemania 32
Bélgica 8
Francia 32
Italia 20
Luxemburgo ... 1
Países Bajos 7

Las decisiones se considerarán válidas cuando se hayan obtenido, cuando me-
nos, $7 votos.

Art, 204. Cuando al comienzo de un ejercicio financiero no hubiese aún sido
votado el presupuesto, los gastos se podrán realizar mensnalmente por Capítulos o
de acuerdo con otra clasificación, de acuerdo con las disposiciones del reglamento
aprobado de conformidad con lo previsto en el artículo 20°, para un límite de la
dozava parte de los créditos consignados en el presupuesto del ejercicio anterior,
sin que dicha medida pueda tener por efecto que se pongan a disposición de la
Comisión créditos superiores a la dozava parte de los previstos en el proyecto de
presupuesto por aprobar.
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El Consejo, decidiendo por mayoría calificada, podrá autorizar gastos superio-
res al límite de una dozava parte, siempre que se observen las demás condiciones
establecidas en el apartado 1.

Los Estados miembros abonarán mensualmente, a titulo de anticipo y en con-
formidad con el criterio de reparto adoptado durante el ejercicio anterior, las
sumas necesarias para asegurar la aplicación del presente artículo.

Art. 205. La Comisión cuidará de la marcha <!el presupuesto, de acuerdo con
las disposiciones del reglamento establecido para aplicación del artículo 209, bajo
su propia responsabilidad y dentro de los límites de los créditos asignados.

El reglamento preverá las modificaciones particulares, de acuerdo con la» que
cada organismo participará a la realización de sus propios gastos.

Dentro del presupuesto, la Comisión podrá proceder, en los límites y condiciones
fijadas por el reglamento establecido para aplicación del artículo 209, a efectuar
transferencias de créditos, tanto de capítulo a capítulo, como de concepto a
concepto.

Art. 206. Las cuentas relativas al total de los ingresos y gastos del presupuesto
serán examinados por una Comisión de Control, compuesta por censores de cuentas,
,con plena confianza de independencia y estará presidida por uno de ellos. El
Consejo, decidiendo por unanimidad, fijará el número de censores. Los censores y
el presidente de la Comisión de Control se designarán^ por «1 Consejo, por vo-
tación unánime y para un período de cinco años. Su retribución se fijará por el
Consejo que decidirá por mayoría calificada.

El control se ejercitará sobre los documentos y, en caso de necesidad, sobre
el lugar, teniendo la finalidad de comprobar la legitimidad y regularidad de
los ingresos y gastos, así como de cerciorarse de la recta gestión financiera. Tras
el cierre de cada ejercicio, la Comisión de Control redactará un informe, que
aprobará por mayoría de los miembros que la compongan.

Cada año, la Comisión presentará al Consejo y a la Asamblea las cuentas del
ejercicio precedente en lo que hace referencia a las operaciones presupuestarias,
anejas al informe de la Comisión de Control. Además, elevará a ambos organismos
un balance financiero en que se detalle el activo y el pasivo del Mercado Común.

El Consejo aprobará, decidiendo por mayoría calificada, gestión presupuestaria
de la Comisión, comunicando su decisión a la Asamblea.

Arl. 297. El presupuesto se establecerá en la unidad de cuenta fijada, de acuer-
do con las disposiciones del reglamento adoptado para ejecución del artículo 209.

Las contribuciones financieras previstas por el articulo 200, párrafo 1, «e pon-
drán a disposición de la Comunidad europea de los Estados miembros de sus
propias unidades de moneda nacional.

Los saldos de dichas contribuciones disponibles se depositarán en las Tesorerías
de los Estados miembros o en las organizaciones por ellos designados. En tanto
duren estos depósitos, los fondos depositados conservarán, respecto a la unidad
de cuenta referida en el apartado 1, el valor que corresponda a sus paridades
vigentes en el día del depósito.

Las disponibilidades de que se trata se podrán colocar en condiciones que sean
objeto de acuerdos concertados entre la Comisión y el Estado miembro interesado.

El reglamento adoptado para la ejecución del artículo 209, establecerá las mo-
dalidades técnicas para llevar a cabo las operaciones financieras relacionadas con
el Fondo Social Europeo.

Art. 208. La Comisión, bajo reserva de informar a las autoridades competentes
de los Estados miembros interesados, podrá transferir en la moneda de uno
de estos Estados los haberes de que disponga en moneda de otro Estado miembro
y en la medida necesaria para su utilización en las finalidades a que se destinan,
de acuerdo con los términos del presente Tratado. La Comisión evitará, en cuanto
le sea posible, proceder a dichas trasferencias cuando pase a cantidades disponibles
y realizables en las monedas de las que tenga necesidad.

La Comisión se relacionará con los distintos Estados miembros a través de la
autoridad por ellos designada. Para la realización de las operaciones financie-
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ras, recurrirá al Banco Emisor del Estado miembro interesado o a otro Instituto
financiero por éste designado.

Art. 209. El Consejo, decidiendo por unanimidad y a propuesta de la Comisión:
a) Establecerá las normas financieras que especifiquen en particular, las mo-

dalidades relativas a la redacción y desarrollo del presupuesto, y a la formación
y control de las cuentas.

h) Fijará las modalidades y procedimiento mediante las que las contribuciones
de los Estados miembros deban ser puestas a disposición de la Comisión.

c) Determinará las normas de actuación y organizará el control de las res-
ponsabilidades de los ordenadores de pagos y contadores.

SEXTA PARTE

DISPOSICIONES GENERALES Y FINALES

Art. 210. La Comunidad europea gozará de personalidad jurídica.
Art. 211. En cada uno de los Estados miembros, la Comunidad europea go-

zará de la más amplia capacidad juridica reconocida a las personas jurídicas por
las legislaciones nacionales; en particular, podrá adquirir y enajenar bienes inmue-
bles o muebles y asistir a juicio. Para esta finalidad, será representada por la
Comisión.

Art. 212. El Consejo, decidiendo por unanimidad, redactará, en colaboración
con la Comisión y previa consulta con los demás organismos interesados, el Es-
tatuto de sus funcionarios y el régimen aplicable a los demás agentes de la
Comunidad.

A partir del término del cuarto año siguiente a la entrada en vigor del
presente Tratado, el Estatuto y el régimen del que se trata, podrán ser modificados
por el Consejo, que decidirá por mayoría calificada a propuesta de la Comisión
y previa consulta con los demás organismos interesados.

Art. 213. Para la ejecución de la» tareas que le están confiadas, la Comisión
podrá recoger cualquier información y proceder a cualquier comprobación necesa-
ria, dentro de los límites y en las condiciones fijadas por el Consejo, de acuerdo
con las disposiciones del presente Tratado.

Art. 214. Los miembros de los órganos de la Comunidad, los miembros de los
Comités e igualmente los funcionarios y agentes de la Comunidad quedarán obli-
gados, aún después de cesar en sus funciones, a no difundir las informaciones, que
por su naturaleza estén protegidas por el secreto profesional, y, en particular, las
relativas a las empresas y que se refieran a sus relaciones comerciales o a los ele-
mentos que compongan sus costos.

Art. 215. La responsabilidad contractual de la Comunidad se regulará por la
legislación aplicable al contrato de referencia.

En materia de responsabilidad extracontractual, la Comunidad deberá indemni-
zar- de acuerdo con los principios generales comunes a los derechos de los Estados
miembros, por los daños ocasionados por sus organizaciones o por sus agentes en el
ejercicio de sus fucioues.

La responsabilidad personal de los agentes con respecto a la Comunidad se
regulará por las disposiciones que establezcan su Estatuto o el régimen que se les
aplique.

Art. 216. La sede de los órganos de la Comunidad se fijará de común acuerdo
pnr los Gobiernos de los Estados miembros.

Art. 217. El régimen de idiomas de la Comundad se fijará, sin perjuicio de las
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disposiciones establecidas en el reglamento del Tribunal de Justicia, por el Con-
sejo, que decidirá >por unanimidad.

Art. 218. La Comunidad gozará, en los territorios de los Estados miembros,
de las inmunidades y privilegios necesarios para el cumplimiento de sus tareas, de
acuerdo con las condiciones consignadas en Protocolo aparte.

Art. 219. Los Estados miembros se obligan a someter Ia3 cuestiones conten-
ciosas relativas a la interpretación y aplicación del presente Tratado a los proce-
dimientos de regulación previstos en el propio Tratado.

Art. 220. Los Estados miembros iniciarán entre ellos y cuando así sea necesario,
negociaciones a fin de garantizar, en favor de sus ciudadanos:

— la tutela de las personas, así como el disfrute y la tutela de sus derechos
de acuerdo con las condiciones conferidas por cada Estado a sus propíos ciudadanos,

— la eliminación de la doble imposición fiscal en el interior de la Comunidad.
— el reconocimiento recíproco de las sociedades, de acuerdo con lo previsto

en el articulo 58, apartado 2; el mantenimiento de la personalidad jurídica, en
caso de traslado de la central de un país a otro, y la posibilidad de fusión de
sociedades sometidas a legislaciones nacionales distintas,

— la simplificación de las formalidades a las que están sometidos el recí-
proco reconocimiento y la recíproca ejecución de las decisiones judiciales y de
las sentencias arbitrales.

Art. 222. Con excepción de la aplicación de las demás disposiciones del
presente Tratado, los Estados miembros, en el plazo de tres años, contados a
partir de la entrada en vigor del presente Tratado, aplicarán la legislación nacional
en lo que se refiere a la participación financiera de los ciudadanos de los demás
Estados miembros en el capital de las sociedades, de acuerdo con lo previsto
en el artículo 58.

Art. 222.—El presente Tratado deja subsistente el régimen de propiedad que exista
en los Estados miembros.

Art. 223:
1." Las disposiciones del presente Tratado no se oponen a las reglas siguientes:
a) Ningún Estado miembro estará obligado a dar información cuya difusión

sea considerada contraria por él a los intereses esenciales de su propia seguridad.
b) Cada Estado miembro podrá adoptar las medidas que considere necesarias

para la tutela de los intereses esenciales de su propia seguridad y que se refieran
¡i la producción o al comercio de armas, municiones y material bélico; dichas medi-
das no deberán alterar las condiciones de competencia en el Mercado Común por
lo que se refiere a los productos que no estén destinados a finalidades específica-
mente militares.

2.° En el curso del primer año siguiente al de la entrada en vigor del presente
Tratado el Consejo, por decisión unánime, establecerá la lista de lo? productos a
los que se apliquen las disposiciones del párrafo 1 b).

3.° El Consejo, decidiendo por unanimidad y a propuesta de la Comisión, podrá
introducir modificaciones en dicha lista.

Art. 224.—Los Estados miembros se consultarán con el fin de adoptar de común
acuerdo laB disposiciones necesarias para evitar que el funcionamiento del Mercado
Común tenga que sufrir por las medidas que algún Estado miembro pueda ser indu-
cido a tomar en la eventualidad de graves agitaciones internas que perjudiquen el
orden público, en caso de guerra o de grave tensión internacional que constituya
una amenaza de guerra o para hacer frente a las necesidades derivadas del mante-
nimiento de la paz y de la seguridad internacional.

Art. 225.—Cuando alguna de las medidas adoptadas en los casos a que se refieren
los artículos 223 y 224 tengan como efecto la alteración de competencia en el Mer-
cado Común, la Comisión examinará con el Estado interesado las condiciones en
las que dichas medidas deban ajustarse de acuerdo con las normas previstas en el
presente Tratado.

Al margen del procedimiento establecido en los artículos 169 y 170, la Comisión
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o cualquier Estado miembro podrá recurrir directamente a el Tribunal de Justicia
cuando considere que otro Estado miembro usa abusivamente de los poderes con-
signados en los artículos 223 y 224. El Tribunal de Justicia juzgará en sesión secreta.

Art. 226:
1," En caso de graves dificultades que Be originen durante el período transitorio

en algún sector de la actividad económica con características de continuidad, así
como en caso de dificultades que puedan determinar graves perturbaciones en al-
guna situación económica regional, cualquier Estado miembro podrá pedir se le
autorice para adoptar medidas de salvaguardia que permitan la superación de la
situación y para que adapte al sector interesado a la economía del Mercado Común.

2.° A petición del Estado interesado, la Comisión, asando un procedimiento de
urgencia, establecerá sin demora las medidas de salvaguardia que considere necesa-
rias precisando sus condiciones y sus modalidades de aplicación.

3.° Las medidas autorizadas, de acuerdo con el párrrafo 2, podrán establecer
variaciones en las normas del presente Tratado dentro de los límites y precisiones
estrictamente indispensables para alcanzar las finalidades a que se refiere el párra-
fo 1. En la elección de dichas medidas se deberá otorgar prioridad a las que alte-
ran al mínimo posible el funcionamiento del Mercado Común.

Art. 227:
1." El presente Tratado se aplicará al Reino de Bélgica, a la República Federal

Alemana, a la República Francesa, a la República Italiana, al Gran Ducado de
Luxemburgo y al Reino de los Países Bajos.

2.° Por lo que hace referencia a Argelia y a los Departamentos franceses de
Ultramar, las disposiciones especiales y generales del presente Tratado que afec-
tan a:

—la libre circulación de las mercancías,
—la agricultura, con exclusión del artículo 40, párrafo 4,
—la liberación de lo» servicios.
—las normas de la competencia,
—las medidas de salvaguardia establecidas en los artículos 108. 109 y 226,
—los organismos rectores.
Se aplicarán también desde la entrada en vigor del presente Tratado.
Las condiciones de aplicación de las demás disposiciones del presente Tratado

se decidirán lo más tarde en el plazo de dos años, contados desde la entrada en
vigor del mismo, mediante resoluciones del Consejo, que decidirá por unanimidad
a propneeta de la Comisión.

Los órganos de la Comunidad cuidarán, en el marco de los procedimientos con-
siderados en el presente Tratado y en particular en el artículo 226, porque se permita
el desarrollo económico y social de dichas regiones.

3.° A los países y territorios de ultramar, cuya lista figura en el Anexo IV al
presente Tratado, serán de aplicación al régimen especial a que se refiere la parte
cuarta del mismo Tratado.

4.° L»s disposiciones del presente Tratado se aplicarán a los territorios europeos
de los que un Estado miembro asuma la representación en sus relaciones con el
exterior.

Art. 228:
1." Cuando las disposiciones del presente Tratado prevean la conclusión de

acuerdos entre la Comunidad y uno o más Estados o una organixación internacio-
nal, dichos acuerdos serán negociados por la Comisión. Con excepción de las
competencias reconocidas «n esta esfera a la Comisión, serán concretados por el
Consejo, previa consulta con la Asamblea, en los casos previstos por el presente
Tratado.

El Consejo, la Comisión o un Estado miembro podrán pedir previamente el
dictamen del Tribunal de Justicia acerca de la compatibilidad del acuerdo previsto
con las disposiciones del presente Tratado. Cuando el Tribunal de Justicia haya dado
dictamen contrario, <>1 acuerdo podrá entrar en vigor tan sólo en las condiciones esta-
blecidas, según los cisos, por el artículo 236.
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2." Los acuerdos concluidos en las condiciones mencionadas anteriormente obli-
garán a los órganos de la Comunidad y a sus Estados miembros.

Art. 229. La Comisión asegurará todo enlace conveniente con los organismos
de las Naciones Unidas, con sus organismos especializados y con el Acuerdo general
sobre aranceles y comercio (GATT).

La Comisión asegurará, además, las vinculaciones que considere oportunas con
cualquier organización internacional,

Art. 230. La Comunidad llevará a cabo la más útil y eficaz cooperación con
el Consejo de Europa.

Art. 231. La Comunidad actuará en estrecha colaboración con la Organización
Europea de Cooperación Económica, fijándose de común acuerdo las modalidades
que aseguren tal colaboración.

Art. 232:
1." Las disposiciones d*l presente Tratado no modificarán las del Tratado crea-

dor de la Comunidad Europea del Carbón y del Acero, en especial en lo que hace
referencia a los derechos y obligaciones de los Estados miembros, a los poderes de
los organismos de dicha Comunidad y a las normas sancionadas por dicho Tratado
para el funcionamiento del Mercado común del carbón y del acero.

3." Las disposiciones del presente Tratado no se oponen a cuanto esté previsto
en el. Tratado creador de la Comunidad Europea de Energía Atómica.

Art, 233. Las disposiciones del presente Tratado no dificultan la existencia y el
perfeccionamiento de las reuniones regionales entre Bélgica y Luxemburgo, así como
entre Bélgica, Luxemburgo y los Países Bajos, en la medida en que las finalidades
de dichas uniones regionales no se consigan por la aplicación del presente Tratado.

Art. 234. Las disposiciones del presente Tratado no perjudicarán los derechos y
obligaciones que se deriven de Convenios concluidos con anterioridad a la entrada
en vigor de dicho Tratado, entre uno o más Estados miembros por una parte y uno
o más Estados no miembros por la otra.

En la medida en que dichos Convenios sean incompatibles con el presente Tra-
tado, el Estado o los Estados miembros interesados recurrirán a todos los medios
adecuados para eliminar dichas incompatibilidades comprobadas. Cuando sea nece-
sario, los Estados miembros se concederán asistencia recíproca para alcanzar dicha
finalidad, siguiendo eventualmente una línea común de conducta.

En aplicación de los Convenios a que se refiere el apartado 1, los Estados miem-
bros consideran que las ventajas ofrecidas por el presente Tratado para cada uno
de los Estados miembros, constituyen parte integrante del establecimiento del Mer-
cado Común, y por ello, están íntimamente ligadas a la creación de organismos co-
munes a los que se atribuyen competencia en materias especializadas, confiriéndoles
las mismas ventajas de que gozan los demás Estados miembros.

Art. 235. Cuando resulte necesaria una especial actuación de la Comunidad eco-
nómica para conseguir, dentro del mecanismo de la Comunidad, una de sus fina-
lidades 6in que en el presente Tratado estén previstos los medios de acción reque-
ridos para este fin, el Consejo, decidiendo por imanimidad, a propuesta de la Comi-
sión y tras haber consultado a la Asamblea, adoptará las disposiciones adecuadas
al caso. .

Arl. 236. El Gobierno de cualquier Estado miembro y la Comisión podrán so-
meter al Consejo proyectos que tiendan a modificar el presente Tratado.

Ea el caso en que el Consejo, tras haber consultado a la Asamblea, emita dic-
tamen favorable para la convocatoria a tal fin de una conferencia de los represen-
tante» de los Gobiernos de los Estados miembros, ésta se convocará por el presi-
dente del Consejo con la finalidad de introducir, de común acuerdo, las rectifica-
ciones que se juzguen interesantes en el texto del presente Tratado.

Las rectificaciones entrarán en vigor tras haber sido ratificadas por todos los Es-
tados miembros, de acuerdo con sus normas constitucionales respectivas.

Art. 237. Todo Estado europeo podrá pedir ingresar romo miembro en la Co-
munidad europea, cursando su petición al Consejo, quien, tras haber pedido infor-
me a la Comisión, se pronunciará por unanimidad.

Las condiciones para la admisión y las adaptaciones que en el presente Tratado
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se deriven como consecuenca de dichas admisiones, serán objeto de acuerdo entre
los Estados miembros y el Estado solicitante. Dicho acuerdo se someterá a ratifi-
cación por parte de todos los Estados contratantes, de conformidad con sus respec-
tivas normas constitucionales.

Art. 238. La Comunidad podrá ultimar, con terceros Estados, con uniones
de Estados o con organizaciones internacionales, acuerdos que establezcan una aso-
ciación caracterizada, por derechos y obligaciones recíprocos, por acciones en común
y por procedimientos especiales.

Dichos acuerdos se ultimarán por parte del Consejo, quien actuará por unanimi-
dad y tras consulta con la Asamblea.

En el caso en que dichos acuerdos comporten rectificaciones al presente Tratado,
éstas se deberán adoptar provisionalmente de acuéro'o con el procedimiento previsto
en el artículo 236.

Art. 239. Loa Protocolos, que de común acuerdo entre los Estados miembros, se
unen al presente Tratado, constituyen parte integrante del mismo.

Art. 240. El presente Tratado se concluye por tiempo indefinido.

INICIACIÓN DEL TRABAJO DE LOS ÓRGANOS

Art. 241. El Consejo se reunirá dentro de un mes, contado a partir de la entra-
da en vigor del Tratado.

Art. 242. El Consejo adoptará cualquier disposición conveniente para la consti-
tución del Comité Económico y Social dentro de tres meses, contados desde eu
primera reunión.

Art. 243. La Asamblea se reunirá dentro de dos meses, contados desde la pri-
mera reunión del Consejo, por convocatoria de su presidente para elegir la mesa
presidencial y elaborar su reglamento de régimen interior. Hasta que se elija la
mesa presidencial, la Asamblea será presidida por el miembro de más edad.

Art. 244. El Tribunal de Justicia entrará en actividad inmediatamente después del
nombramiento de sus miembros. La designación del primer presidente se efectuará
por duración de tres años, de acuerdo con las mismas normas seguidas para los
miembros.

El Tribunal de Justicia ratificará su reglamento de procedimiento en plazo de tres
meses, contados a partir de la iniciación de sus trabajos.

El Tribunal de Justicia no podrá ser utilizado más que después de la fecha de
publicación de su reglamento. Los plazos para la presentación de los recursos empe-
zarán a contarse a partir de dicha fecha.

Al presidente del Tribunal de Justicia, desde su nombramiento, le estarán con-
feridas las atribuciones a que se refiere el presente Tratado.

Arl. 245. La Comisión entrará en actividad y actuará en las materias que le
están confiadas por el presente Tratado inmediatamente después del nombramiento
de sus miembros.

Apenas entre en actividad, la Comisión procederá a iniciar sus tareas a crear
a los enlaces necesarios para concluir un examen general de la situación económica
de la Comunidad.

Art. 246:
1° El primer ejercicio económico tendrá comienzo desde la fecha de la entrada

en vigor del Tratado hasta el 31 <Je diciembre siguiente. Sin embargo, el ejercicio
se prorrogará hasta el 31 de diciembre del año sucesivo al de entrada en vigor
del Tratado, si dicha entrada en vigor tuviera lugar durante el segundo semestre.

2." Hasta la elaboración del presupuesto para el ejercicio, los Estados miem-
bros abonarán a la Comunidad anticipos sin interés que serán deducibles de las
contribuciones financieras que hubieran de satisfacer con cargo a dicho presupuesto.

3." Hasta tanto no se establezca el estatuto de los funcionarios y el régimen
aplicable a los demás agentes de la Comunidad a que se refiere el artículo 212.
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cada organismo procederá a tomar al personal necesario, con el que a eate fin con-
certará contratos de duración limitada.

Cada organismo estudiará, de acuerdo con el Consejo, los problemas relativos al
número, retribución y consideración de los funcionarios.

DISPOSICIONES FINALES

Art. 247. El presente Tratado se ratificará por las Altas Partes contratante?, de
acuerdo con sus normas constitucionales respectivas. Los instrumentos de ratifica-
ción se depositarán ante el Gobierno de la República Italiana.

El presente Tratado entrará en vigor en el primer día del mes siguiente a
aquel en que tenga lagar el depósito del instrumento de ratificación por parte
del Estado suscritor que, por último, cumpla con dicha formalidad. Ello, no obs-
tante, en el caso en que dicho depósito tuviera lugar a menos distancia que quince
días antes del comienzo del mes siguiente, la entrada en vigor del Tratado se
aplazará hasta el primer día del otro mes subsiguiente a la fecha del dicho
depósito.

Art. 248. El presente Tratado, redactado por único ejemplar, en lenguas fran-
cesa, italiana, holandesa y alemana, cuyos cuatro textos gozarán da igual validez,
se depositará en los archivos del Gobierno de la República italiana, que procederá
a remitir copia certificada y conforme a cada uno de los Gobiernos de los demás
Estados signatarios.

En fe de lo cual, los plenipotenciarios que suscriben han estampado firmas al
pie del presente Tratado.

Hecho en Roma, el veinticinco de marzo de mil novecientos cincuenta y siete.

P. H. Spaak. J. Ch. Snoy et d'Oppuers.
Adenauer. Hallstein.
Pineau. M. Faure.
Antoni Segni. Gaétano Martino.
Bech. Lambert Schaus.
J. Luna. J. Linthorst-Homan.
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i

L I S T A S

ANEXO I

LISTAS "A" A "G" PREVISTAS EN LOS ARTÍCULOS 19 Y 20

LISTA "A"

LISTAS DE LAS PARTIDAS ARANCELARIAS PARA LAS QUE EL CALCULO DE
LA MEDIA ARITMÉTICA SE DEBERÁ EFECTUAR TENIENDO EN CUENTA

LOS DERECHOS MENCIONADOS EN LA COLUMNA TERCERA

1 2 3
Partidas Arancel a tomar

de la Nomenclatura en consideración
de Bruselas DENOMINACIÓN DE LOS PRODUCTOS para Francia

ex 15,10 Aceites ácidos del refinado 18
15,11 Glicerina. Incluso las aguas y lejías gliceri-

nosas:
En bruto 6
Depuradas 10

19,04 Tapioca, incluso la obtención de fécula de
patata ... 45

ex 28,28 Pentóxido de vanadio „ 15
ex 28,37 Sidfito sódico neutro ~. 20
ex 28,52 Cloruro de cerio; sulfato de cerio 20
ex 29,01 Hidrocarburos aromáticos:

Xiloles:
Compuestos isoméricos 20
Ortoxilol, metaxilol, paraxilol 25
Isopropilbenzol (cumene) 25
Estirol monómero 20

ex 29,02 Diclorometano 20
Cloruro de vinilo monómero 25

ex 29,03 Sulfo-cloruro de paratolneno 15
ex 29,15 Tereftalato de dimetilo 30
ex 29,22 Etilendiamina y sus sales 20
ex 29,23 Amino-Aldehídos cílicos, amino quetónicos y

amino-quinones, sus derivados haiogenados,
snlfonados, nitrados, nitrosos, sus sales y
sus detersivos 25

ex 29,25 Omoveratril amina 25
ex 29,28 Compuestos diazoicos, azoicos y azositos ... 25
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1 2 3
Partidas Arancel a lomar

la Nomenclatura en consideración
de Brusela» DENOMINACIÓN DE LOS PRODUCTOS para Francia

ex 29,31 Bisulfuro de benzol biclorurado , 25
ex 29,44 Antibióticos, a excepción de las penicilinas,

estreptomicina, cloromicetina y de sus sales
y de la aureomicina 15

ex 30,02 Vacunas antiaítosas, cultivos de microorganis-
mos destinados a su fabricación; sueros y
vacunas contra la peste porcina 15

ex 30,03 Sarcomicina 18
ex 31,02 Abonos compuestos minerales o químicos ni-

trogenados 20
ex 31,03 Abonos minerales o químicos fosfáticos:

Simples:
Superfosfatos:

De hueso 10
Los demás 12
Compuestos 7

ex 31,04 Abonos compuestos minerales o químicos po-
tásicos 7

ex 31,05 Los demás abonos, incluso los abonos com-
puestos y los complejos:

Fosfonitrados y fosfatos monopotásicos ... 10
Los (leraáB, a excepción de los abonos or-

gánicos en disolución 7
Abonos presentados, t a n t o en tabletas

como en pastillas n otras formas simi-
lares, o en composiciones con peso bru-
to máximo de 10 kilogramos 15

ex 32,07 Magnetita natural finalmente molida, de los
tipos utilizados para servir como pigmento
y destinada exclusivamente al lavado del
carbón 25

ex 37,02 Películas sensibilizadas, no impresionadas,
perforadas:

Para imágenes en monocolor, positivas,
importadas en serie de tres unidades no
utilizables separadamente y destinadas
a constituir el soporte de una película
policroma. 20

Para imágenes polícromas de una longi-
tud superior a los 100 metros. 20

ex 39,02 Cloruro de polivinilo, polivinilbntiral en
hojas 30

ex 39,03 Esteres de la Celulosa, salvo los nitratos y los
acetatos 20

Materias plásticas a base de esteres de celu-
losa (salvo los nitratos y acetatos) 15

Materias plásticas a base de esteres n otros
derivados químicos de la celulosa 30

ex 39,06 Acido algínico, sus sales y sus esteres en es-
tado seco 20
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1 2 3
Partidas Arancel a tomar

da la Nomenclatura en consideración
de Brusela» DENOMINACIÓN DE LOS PRODUCTOS para Francia

ex 48,01 Papeles y cartones fabricados mecánicamente:
Papel y cartón Kraft 25
Los demás, obtenidos por procedimiento

continao, de dos o más estratos, con in-
terior de papel Kraft 25

ex 48,04 Papeles y cartones simplemente unidos por
encolado sin recubrir ni impregnar, estén o
no en rollos o en hojas ... 25

ex 48,05 Papeles y cartones simplemente ondulados ... 25
Papel y cartones Kraft simplemente acrespo-

nado o estampado . 25
ex 48,07 Papel y cartones Kraft engomados 25
Cx 51,01 Hilados de fibras textiles artificiales conti-

nuas, simples, no torcidas o torcidas a me-
nos de 400 vueltas 20

ex 55,05 Hilados de algodón, retorcidos, distintos de
los de fantasía, bastos, que midan, por ca-
da Kg., en hilado simple 337.500 metros o
más 20

ex 57,07 Hilados de fibra de coco 18
ex 58,01 Alfombras y tapices anudados enrollados, de

seda, de borra de seda, de fibras textiles sin-
téticas, de hilados o de hilos a que se refiere
la partida núm. 52,01, de lulos de metal,
de lana o de pelo fino 80

ex 59,04 Hilados de fibra de coco, retorcidos 18
ex 71,04 Resídnos y polvos de diamantes 10
ex 84,10 Cnerpos de bombas de acero no inoxidable o

de metales ligeros o ras aleaciones para mo-
tores de explosión para la aviación 15

ex 84,11 Cuerpos de bombas o de compresores de acero
no inoxidable o de metales ligeros o sus alea-
ciones para motores de explosión para la
aviación 15

ex 84,37 Telares para tules, encajes y blondas 10
Telares para bordados, excluidas las máquinas

para tirar los hilos y para atar los bordados
calados 10

ex 84,38 Aparatos y máquinas auxiliares de los telares
para tules, encajes y blondas:

Máquinas para cargar de nuevo los carros. 10
Dispositivos Jacquard 18

Aparatos y máquinas auxiliares de los telares
para bordados:

Automáticos 18
Máquinas para perforar los cartones, má-

quinas para repetir los cartones, telares
de control, "coconneuse" 10

Accesorios y piezas separadas de telares pa-
ra tules, encajes, blondas y para sus apa-
ratos y máquinas auxiliares:
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I 2 3
Partidas Arancel a tomar

la Nomenclatura - * en consideración
do Bruselas DENOMINACIÓN DE LOS PRODUCTOS para Francia

%

Carros, carretes, plastinas, peines, hileras
v hojas de platina» para telares recti-
líneos, batientes (sus tachuelas y hojas)
husos completos y piezas sueltas de ba-
tientes y husos de telares 10

Accesorios y piezas sueltas de bastidores para
bordados y sus aparatos y máquinas auxi-
liares:

Lanzaderas, cajas de lanzaderas, incluso
sus planchas y ganchos 10

ex 84,59 Máquinas para arrollar carretes, destinadas
al arrollado de los cables conductores y de
de las cintas aislantes o protectoras, para la
fabricación de los aislantes y carretes eléc-
tricos 23

Aparatos de arranque para aviación por co-
nexión directa o por inercia 25

ex 84,63 Arboles acodados para motores de explosión
para la aviación 10

ax 85,08 Aparatos de arranque para aviación 20
Magnetos, incluso las dínamo-magnetos para

la aviación 25
88,01 Aeróstatos (globos y dirigibles) 25

ex 88,03 Partes y piezas sueltas de aeróstatos 25
88.04 Paracaídas y sus partes, piezas sueltas y sus

accesorios 12
88.05 Catapultas y demá9 mecanismos y dispositivos

para lanzamientos, sus partes y piezas sueltas. 15
Aparatos de tierra para el entrenamiento de

vuelos, sus parles y piezas sueltas 20
ex 90,14 Instrumentos y aparatos para la navegación

aérea 18
tas o más) para pianos 30

ex 92,10 Mecanismos y teclados (que contengan 85 no-
tas o más) para pianos 30

LISTA "B"

LISTA DE LAS PARTIDAS ARANCELARIAS (CON REFERENCIA A LA NO-
MENCLATURA DE BRUSELAS) PARA LAS QUE LOS DERECHOS DE LA TA-

RIFA GENERAL NO PODRA SUPERAR AL 3 POR 100

1 2
Partida?

d» la Nomenclatura DENOMINACIÓN DE LOS PRODUCTOS
de Bruselas

Capítulo 5:
05,01
05,02
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I
Partidas

de la Nomenclatura
de Bruselas

05,03
05,05
05,06

ex 05,07

de
05,09

a
05,12

ex 05,13
Capítulo 13:

13,01
13,02

Capitulo 14:
de

14,01
a

14.05
Capítulo 25:

25,02
ex 25,04

25,05
25,06

ex 25,07

DENOMINACIÓN DE LOS PRODUCTOS

ex
ex

25,08
25,09

25,10
25,11
25,12

ex 25,13

25,14
ex 25,17

ex 25,18
25,20
25.21
25,24
25,25
25,26

ex 25,27

25,28

Plumas, pieles y otras partes de aves con sus plumas o plumos
en bruto (excluidas las plumas para colchones y el plumón
en bruto.)

Esponjas naturales en bruto.

Grafito natural, no acondicionado para su venta al por menor.

Arcillas (salvo caolín), galvo las arcillas comprendidas en la
partida número 68.07, andalucita, kyanita, incluso calcinadas;
mullita; tierras de chamóla y de dinas.

Tiza, no acondicionada para su venta al por menor.
Tierras colorantes, ni calcinadas, ni mezcladas; óxidos de hierro

micáceos naturales.

Tierras de infusorios, harinas silíceas fósiles y otras tierras silí-
ceas análogas (kieselgnr, tripoli, diatomita, etc.), de densidad
aparente inferior o igual a 1, e incluso las calcinadas, no acon-
dicionadas para su venta al por menor.

Piedra pómez, esmeril, corindón natural y otros abrasivos natu-
rales, no acondicionados para su venta al por menor.

Sílice; piedras trituradas, macadam y tarmacadam, piedras y
grava de los tipos generalmente utilizados para empedrar las
carreteras y vías férreas, balasto; guijarros.

Dolomita bruta, desbastada o simplemente aserrada.

Esteatita natural, en .bruto, desbastada o simplemente aserrada;
talco, salvo en envases de un peso neto de un kilogramo o de
menos de un kilo.
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Paridas
de la Nomenclatura

de Bruselas

25,29
25,31
25,32

Capitulo 26:
ex 26,01

26,02
ex 26,03

26,04
Capítulo 27:

27,03
ex 27,04

27,05
27,05 bis.
27,06

ex 27.13
27,15
27,17

Capítulo 40:
40,01.
40,03
40,04

Capítulo 41:
41,09

Capítulo 43:
43,01

Capítulo 44:
44,01

Capítulo 47:
47,02

Capítulo SO:
50,01

Capítulo 53:
53,01
53,02
53,03
53,05

Capítulo 55:
ex 55,02

55,04
Capítulo 57:

57,04
Capítulo 63:

63,02
Capítulo 70:
ex 70,01

DENOMINACIÓN DE I.OS PRODUCTOS

Materias minerales no especificadas ni inelnidas en otras partidas,
desperdicios y cascos de vasijas.

Minerales metalúrgicos, incluso los concentrados, salvo el mineral
de plomo, el de cinc y los productos de la Comunidad Emopea
del Carbón y del Acero; y piritas de hierro tostadas (cenizas
de piritas).

Cenizas y residuos (que no sean los de la partida número 26,02)
que contengan metales o compuestos metálicos, salvo los que
contengan cinc.

Coques y 9emi-coqnes de lignito para la fabricación de electrodos
y coque de turba.

Ozoquerita, cera de lignito y cera de turba en bruto.

Desperdicios ñe flgcáón, salvo ios bastos.

Cascos de vidrio y otros despes dlicios y trozos de vidrio.
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TRATADO POR EL QUE SE INSTITUYE LA COMUNIDAD ECONÓMICA EUROPEA

I
Partida»

de la ^"mpnrlat
tie Brusela!

DENOMINACIÓN DE LOS PRODUCTOS

Capítulo 71 :
ex 71,01 Perlas finas en bruto.
ex 71,02 Piedras preciosas (gemas) y piedras semipreciosas (finas) en

bruto.
71,04
71,11

Capítulo 77:
ex 77,04 Berilio (glucinio) <en bruto.

LISTA "C"

LISTA DE LAS PARTIDAS DEL ARANCEL (CON REFERENCIA A LA NOMEN-
CLATURA DE BRUSELAS) PARA LAS QUE ES DERECHO DE LA TARIFA

GENERAL NO PODRAN SUPERAR EL 10 POR 100

i
Partidas

de la Nomenclatura
de Bruielas

Capítulo 5 :
ex 05,07

05,14
Capitulo 13:
ex 13,03

Capitulo 15:
ex 15,04

15,05
15,06
15,09

. 15,11
15,14

Capitulo 25:
ex 25,09
ex 25,15

ex 25,16

ex 25,17

ex 25,18
25,22
25,23

DENOMINACIÓN DE LOS PRODUCTOS

Plumas, pieles y otras partes de ave con sus plumas o plumón, en
bruto (salvo las plumas para colchones y el plumón en bruto).

Jngos y extractos vegetales; agar-agar y otros mucflagos esperan-
tes naturales extraídos de los vegetales (salvo la pectina).

Grasas y aceites de pescado y de mamíferos marinos, incluso re-
finados (salvo el aceite de ballena).

Tierras colorantes calcinadas o mezcladas.
Mármoles, traverlina ecausina y otras piedras calcáreas para

talla y construcción de densidad aparente superior o igual a 2,5
y el alabastro, simplemente cortado y que tengan un espesor
de 25 cms. o menos.

Granito, pórfido, basalto, arenisca y otras piedras para talla o de
construcción, simplemente cortadas y que tengan nn espesor
de 25 cms. o menos.

Granulos, lascas y polvo de piedras de las partidas número» 25,15
y 25.16.

Dolomita calcinada; aglomerado de dolomita.
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I
Partidas

de la Nomenclatura
de Bruselas

Capitulo 27:
ex 27,07

27,08
ex 27,13
ex 27,14

27,16
Capítulo 30:
ex 30,01

Capítulo 32:
ex 32,01

32,02
32,03
32,04

Capítulo 33:
ex 33,01

33,02
33,03
33,04

Capítulo 38:
38,01
38,02
38,04
38,05
38,06

ex 38,07

38,08
38,10

Capítulo 40:
40,05
40,07
40,15

Capítulo 41:
41,02

ex 41,03
ex 41,04

41,05
41,06
41,07
41,10

Capítulo 43:
43,02

Capítulo 44:
de

44,06

DENOMINACIÓN DE LOS PRODUCTOS

Aceites y otros productos procedentes de la destilación de los al-
quitranes de lignito a alta temperatura y productos asimilados,
excluidos los fenoles, cresoles y xilenoles.

Ozoquerita, cera <Se lignito y cera de turba, salvo en bruto.
Betún de petróleo y otros residuos de los aceites de petróleo o de

esquistos, salvo el cok de petróleo.

Glándulas y otros órganos para usos opoterápicos, desecados,
incluso pulverizados.

Extractos curtientes de origen vegetal salvo los extractos de mi-
mosa y de quebracho.

Aceites esenciales (con o sin terpteno), esencias liquida» o con-
cretas, salvo los aceites esenciales de agrios resinoides.

Esencias de trementina; esencia recuperada en la fabricación
del papel bisulfito, en bruto; dipenteno en bruto.

Hilados textiles impregnados o recubtertos de rancho vulcanizado.

Pieles de cordero preparadas para el curtido.
Pieles de cabras preparadas para el curtido.
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I
Partid»!

d« U Nomenclatura
ile BrtíteUi

44,13
44,16
44,17
44,18

Capitulo 48:
ex 48,01
Capitulo 50:

50,06
50,08

Capitulo 52:
52,01

Capítulo 531
de

53,06
a

53,09
Capitulo 54:

54,03
Capítulo 55:

55,05
Capitulo 57:
ex 57,05
ex 57,06
ex 57,07

ex 57,08

Capítulo 68:
68,01
68,03
68,08

es 68,10

ex 68,11

ex 68,12

ex 68,13

Capítulo 69:
69,01
69,02
69,04
69,05

Capítulo 70:
ex 70,01

70,02
70,03
70,04
70,05
70,06
70,16

DENOMINACIÓN DE LOS PRODUCTOS

Papel para periódicos, en rollos.

Hilados de cáñamo no preparados para la venta al por menor.
Hilados de yute no preparados para la venta al por menor.
Hilados de otras fibras textiles vegetales no preparados para la

venta al por menor.
Hilados de papel, no preparados, para la venta al por menor.

Materiales de yeso para la construcción o compuestos a base
de yeso.

Materiales para la construcción de cemento, hormigón o pie-
dra, artificial, incluso armados, y asimismo los de escorias
de cemento, escorias o de "granito".

Materiales de construcción de amianto-cemento, celulosa, cemento
y similares.

Amianto labrado; mezclas a base de amianto o a base de
amianto y carbonato magnésico.

Vidrio en masa (salvo el vidrio óptico).

278



TRATADO POK EL QUE SE INSTITUYE LA COMUNIDAD ECONÓMICA EUROPEA

I
Partiaaa

do la Nomenclatura
de Bruselas

Capítulo 71:
ex 71,05
ex 71,06
ex 71,07
ex 71,08
ex 71,09

ex 71,10

Capitulo 73:
73,04
73,05

ex 73,07

ex 73,10

ex 73,11

ex 73,12

ex 73,13

73,14
ex 73,15

Capítulo 74:
74,03
74,04

ex 74,05

ex 74,06
Capítulo 75:

75,02
75,03

ex 75,05

Capítulo 76:
76,02
76,03

DENOMINACIÓN DE LOS PRODUCTOS

Plata y sus aleaciones, en bruto.
Metales comunes chapeados (plaqué) de plata, en bruto.
Oro y sus aleaciones, en bruto.
Metales comunes o plata, chapeados (plaqué) de oro, en bruto.
Platino y metales del grupo del platino y sus aleaciones, en

bruto.
Metales comunes o metales preciosos, chapeados (plaqué) de

platino o de metales del grupo del platino, en bruto.

Hierro y acero en tochos, tochuelos, planchas (salvo los, pro-
ductos de la Comunidad Europea del Carbón y del Acero);
hierro y acero simplemente desbastados por medio del fijado
o martilleado (desbaste de fragua).

Barras de hierro o acero, laminadas en caliente o forjadas
(incluidas la varilla); barras de hierro o acero obtenidas o
terminadas en frío; planchas de acero taladradas para la per-
foración de las minas (salvo los productos de la Comunidad
Europea del Carbón y del Acero).

Perfiles de hierro y acero, laminados o estirados en caliente,
Jorjados u obtenidos o terminados en frío; planchas de hierro
o acero, incluso taladradas o formadas con elementos reuni-
dos (salvo los productos de la Comunidad Europea del Car-
bón y del Acero).

Flejes de hierro o acero laminados en caliente o en frío (salvo
los productos de la Comunidad Europea del Carbón y del
Acero).

Chapas de hierro o acero, laminadas en calor o en frío, salvo
los productos de la Comunidad Europea del Carbón y del
Acero.

Aleaciones de acero y acero fino al carbono, bajo las formas
indicadas en las partidas núm. 73,06 a la núm. 73,14, ambae
inclusive (salvo los productos de la Comunidad Europea del
Carbón y del Acero).

Hojas y tiras o bandas delgadas de cobre (aunque estén estam-
padas en relieve, recortadas, perforadas, recubiertas o impre-
sas, salvo las fijadas sobre soporte.

Cobre en polvo (salvo en partículas).

Ánodos para niquelado, colados y en bruto.
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Partidla
de la Nomenclatura

de Bruselas

ex 76,04

ex 76,05
Capítulo 77:
ex 77,02

ex 77,04

Capítulo 78:
78,02
78,03

ex 78,04

Capítulo 79:
79,02
79,03

Capítulo 80:
80,02
80,03

ex 80,04

Capitulo 81:
ex 81,01

ex 81,02

ex 81,03

ex 81,04

Capítulo 93:
ex 93,06

Capítulo 95:
de

95,01
a

95,07
Capítulo 98:
ex 98,11

DENOMINACIÓN DE LOS PRODUCTOS

Hojas y tiras delgadas de aluminio, incluso estampadas en re-
lieve, recortadas, perforadas, recubiertas o impresas (salvo las
fijadas sobre soporte).

Aluminio en polvo (excluido en partículas).

Magnesio en barras, varillas perfiles, alambres, planchas chapas,
hojas, tiras o bandas y torneados calibrados; magnesio en pol-
vo (excluido en partículas).

Berilo (glucinio) en lingotes, perfiles, alambres, chapas, hojas y
tiras o bandas.

Hojas y tiras o bandas delgadas de plomo, incluso estampadas,
en relieve, recortadas, perforadas, recubiertas o impresas (sal-
vo las fijadas sobre soporte).

Hojas y tiras o bandas delgadas de estaño, incluso estampadas
en relieve, recortadas, perforadas, recubiertas o impresas (salvo
las fijadas sobre soportes).

Tungsteno (volframio) en lingotes, perfiles, chapas, hojas, tiras,
alambres e hilos.

Molibdeno en lingotes, perfiles, chapas, hojas, tiras, alambres e
hilos.

Tántalo en lingotes, perfiles, chapas, hojas, tiras,alambres e
hilos.

Otros metales comunes en lingotes, perfiles, chapas, hojas, tiras,
alambres e hilos.

Partes o piezas de madera para fusiles.

Materias aptas para ser moldeadas o tallas semielaboradas, ee
decir, en chapas, hojas, varillas, tubos y formas similares, sin
pulir ni trabajadas totalmente.

Desbastados de pipas.
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LISTA "D"

LISTA DE LAS PARTIDAS DEL ARANCEL (DE ACUERDO CON LA
CLATURA DE BRUSELAS) PARA LAS QUE LOS DERECHOS DE LA TARIFA

GENERAL NO PODRAN EXCEDER DEL 15 POR 100

Partido»
d« la Nomtnclamro DENOMINACIÓN DE LOS PRODUCTOS

de Bruselas

Capítulo 28:
Productos químicos inorgánicos; compuestos inorgánicos u or-

gánicos de metales preciosos, de elementos radioactivos, de me-
tales y tierras raras y de isótopos.

ex 28,01 Halógenos (salvo el yodo en bruto y el bromo).
ex 28,04 Hidrógenos; gases raros, otro metaloides (salvo el selenio y el

fósforo).
de

28,05

28,10
ex 28,11 Anhídrido arsenioso; ácido arsénico.

de
28,13

a
28,22
28,24
de

28,26
a

28,31
ex 28,32 Cloratos (salvo el clorato sódico y el clorato potásico y pwclo-

ratos.
ex 28,34 Oxiyodnros y peryodatos.

de
28,35

a
28,45
de

28,47
a

28,58

LISTA "E"

LISTA DE LAS PARTIDAS ARANCELARIAS (DE ACUERDO CON LA NOMEN-
CLATURA DE BRUSELAS) PARA LAS QUE LOS DERECHOS DE LA TARIFA

GENERAL NO PODRAN SUPERAR AL 25 POR 100

i t
Partidas

de la Nomenclatura DENOMINACIÓN DE LOS PRODUCTOS
d« Bruaelaa

Capítulo 29: Productos químicos orgánicos.
ex 29,01 Hidrocarburos (salvo la naftalina).

29,02
29,03
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I
Partid»

de la Noraenrlators
de Bruselas

ex 29,04

29.05
ex 29.06

de
29,07

a
29,45

Capítulo 32:
32,05
32,06

Capitulo 39:
de

39,01
a

39,06

DENOMINACIÓN DE LOS PRODUCTOS

Alcoholes aciclicos y sus derivados halogenados, snlfonados, ni-
trados y nitrosados (salvo los alcohole» bulílicos e isobutilicos).

Fenoles (salvo el fenol, los cresoles y los xilenoles) y fenoles-
alcoholes.

LISTA " F '

LISTA DE LAS PARTIDAS ARANCELARIAS PARA LAS QUE LOS DERECHOS
DE LA TARIFA GENERAL SE HAN FIJADO DE COMÚN ACUERDO

i
Partidas

de la Nomenclatura
ilc Brusela*

ex 01,01

ex 01,02

ex 01,03

ex 02,01

ex 02,02

ex 02,06
ex 03,01

DENOMINACIÓN DE l.OS PRODUCTOS
Aranrel común

(impuesto sobre el
valor en %)

Caballos vivos destinados al matadero 11
Animales vivos de la especie bovina (salvo los

sementales de pura raza) (*) 16
Animales vivos de la especie porcina (salvo los

sementales do pura raza) (*) 16
Carnes y despojos comestibles en fresco, re-

frigerados o congelados:
d» la especie equina 16
de la especie vacuna (*) 20
de la especie porcina 20

Aves de corral muertas y sus despojos comes-
tibles (salvo el hígado) en fresco, refrigera-
dos o congelados 18

Carnes saladas y tasajos de caballo 16
Pescados de agua dulce en frescos (vivo? o

muertos), refrigerados o congelados:
Truchas y demás salmónidos 16
Los demás ... 10

(*) Se incluyen tolo lot animales domésticos.
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x
Partidas

de la Nomenclatura
de Bruselas

ex 03,03

DENOMINACIÓN DE LOS PRODUCTOS
Arancel común

(impuesto sobre el
valor en %)

04,03
ex 04,05

04,06
ex 05,07

05.08

ex 06,03

07,01

07,04

ex 07,05

ex 08,01
08,02

Crustáceos, moluscos y mariscos (incluso sin
su caparazón o su concha) en frescos (vivos
o muertos), refrigerados, congelados, secos,
salados o en salmuera; crustáceos en su cas-
cara, simplemente cocidos en agua:

Langostas y cangrejos de río ... ...
Cangrejos de mar y gambas
Ostras

Mantequilla
Huevos de aves, con cascara, frescos o con-

servados:
del 16 de febrero al 31 de agosto

del 1.° de septiembre al 15 de febrero ...
Miel natural
Plumas para colchones y plumas en bruto ...
Huesos y partes córneas en bruto, desengra-

sados o simplemente preparados, pero sin
que estén cortados para darles forma de-
terminada, acidulados o desgelatinados;
polvo y desperdicios de tales materias ...

Flores y canullos de flores cortadas, para
ramos o adornos, frescos:

del 1.° de junio al 31 de octubre
del 1." de novipmbre al 31 de mavo ...

Hortalizas y legumbres comestibles, frescas
o refría era das:

Cebollas, chalotes, ajos
Patatas tempranas:

del 1." de enero al 15 de mayo
del 16 de mayo al 30 de junio
las demás (*).

Hortalizas y legumbres comestibles, desecadas,
deshidratadas o evaporadas, incluso cortadas
en trozos o en lonchas, o molidas o pulveri-
zadas, ñero sin otra preparación:

Cebollas
las demás

Legumbres de grano, secas, desgranadas, in-
cluso las descortezadas o rotas:

Guisantes y judías
Plátanos frescos
Agrios, frescos o secos:

Naranjas:
del 15 de marzo al 30 de septiembre ...
fuera del anterior período
Mandarinas y clementinas
Limones
Pomelos

25
18
18
24

12
15
30
0

24
20

12

15
21

20
16

10
20

15
20
20
8

12

f*) Kn principio, la tasa se establece al nivel de la media aritmética. Una eventual adecuación se podrá
fijando los derechos estacionales dentro del cuadro de la política agrícola de la Comunidad.
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I
Partida;

de la Nomenclatura
de Bruselas

ex 08,04

DENOMINACIÓN C E LOS PRODUCTOS

ex
ex

08,06
08,07

08,12
09,01

10,01 a 10,07
ex

ex

11,01
12,01
12,03

12,06
15,15

15,16

ex 16,04

ex 16,05
17,01

18,01

18,02

19,02

ex 20,02

Uvas frescas:
del 1." de noviembre al 14 de julio ...
del 15 de julio al 31 de octubre

Manzanas, peras y membrillo, frescos (*).
Frutas de hueso en fresco:

Albaricoques
las demás (*).

Ciruelas
Café en verde
Cereales (**).
Harina de trigo (**).
Semillas y frutos oleaginosas, incluso molidas.
Semillas para siembra (excluidas las de re-

molacha)
Lúpulo( conos y lupolina)
Cera de abejas y de otros insectos, incluso

coloreada artificialmente:
Vírgenes
Demás

Ceras vegetales, incluso coloreadas artificial-
mente:

Vírgenes
Demás

Preparaciones y conservas de pescado:
Salmónidos

Crustáceos, preparados o conservados
Azúcar de remolacha y de caña, en estado

sólido
Cacao en grano, incluso tomado en verde o

tostado
Cascaras, peladuras, películas y desperdicios

de cacao
Preparaciones para la alimentación de los ni-

ños o para usos dietéticos o culinarios, a
base de harinas, féculas o extractos de malta,
incluso con adicción cacao en medida infe-
rior a un 50 por 100 de peso

Chncruta

Arancel común
(impuesto gobre «}

valor en %)

13
22

25

18
16

10
12

0
10

0
8

20
20

80

9

9

25
20

(*) En principio, la lasa se establece al nivel de la inedia aritmética. Una eventual adecc«ci¿n ae po-
drá efectuar fijando los derechos estaciónale* dentro del cuadro de la política agrícola de la Comunidad.

(* *) o) Loi derechos de la tarifa general sobre los cereales y la harina de trico ee fijan al nivel
de la media aritmética de loa derecho inserí ios.

b) Hasta «1 momento en que el régimen a aplicar ic determine en el marco de 1M medidae prevista*
por el artículo 40, párrafo 2, loa E&tados miembros podrán* como excepción de las disposiciones del artícu-
lo 23, suspender la recaudación de los derechos sobre estos productos.

c) En los casos en que, en un Estado miembro, la producción o transformación de lo* cereales y de
la harina de trigo quede amenazada o comprometida gravemente a causa de la suspensión d* loe derecho»
«n otro Estado miembro, los Estados miembros interesado» iniciarán negociaciones entre «tíos. Sí esta» ne-
gociaciones no alcanzaran ningún rebultado, la Comisión podrá autorizar al Estado perjudicado a qwi adopte
disposiciones adecuadas, de las que fijará las modalidades, en la medida en que la diferencia d« costa
quede compensada por la existencia, en el Estado miembro que practique la «tupentios» 4a una rf
interior del mercado de cereales.
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1 2 3
Partidas Arancel común

de (a Nomenclátor» DENOMINACIÓN DE LOS PRODUCTOS (impuesto sobre el
da Bruselas valor en %)

21,07 Preparados alimenticios no especificados ni
incluidos en otras partidas 25

22,04 Mostos de uvas parcialmente fermentados, in-
cluso con fermentación interrumpida por
procedimientos que no consistan en la adi-
ción de alcohol 40

23,01 Harina y polvo no aptos para la alimentación
humana:

de carnes y despojos; chicharrones 4
de pescado, crustáceos o moluscos 5

24,01 Tabaco en rama o sin elaborar; desperdicios
de tabaco 30

ex 25,07 Caolín, sillimanita 0
ex 25,15 Mármoles en bruto o labrados, incluso loa ase-

rrados que tengan un espesor de más de 0
25 centímetros 0

ex 25,16 Granito, pórfido, basalto, arenisca y otras pie-
dras para talla o de construcción en bruto o
labradas, incluidas las aserradas que tengan
un espesor de más de 25 centímetros 0

25.19 Carbonato de magnesio en estado natural (mag-
nesita), incluso el calcinado, salvo el óxido
de magnesio 0

ex 25,27 Talco en envases de peso neto de 1 kilogramo
o menos 8

ex 27,07 Felones, cresoles, xilenoles, en bruto 3
27.09 Aceites brutos de petróleo o de esquistos 0

ex 27,14 Cok de petróleo 0
28.03 Carbono (negro de gas de petróleo o negro de

carbón, negros de acetileno, negros entra-
ceno, los demás negros humo, etc.) 5

ex 28,04 Fósforo .• 15
Selenio 0

28,23 Óxidos e hiüróxidos de hierro (incluso las tie-
rras colorantes a base de óxido de hierro na-
tural que contegan en peso 70 por 100 en
adelante de hierro combinado, evaluado en
Fe,O, 10

28.25 Óxidos de titanio 15
ex 28,32 Cloratos sódico y potásico 10
ex 29.01 Hidrocarburos aromáticos:

Naftalina 8
ex 29.04 Alcohol butílico terciario 8
ex 32.07 Blanco de titanio 15
ex 33.01 Aceites esenciales de agrios (con o sin terpeno)

líquidos o concretos 12
34.04 Ceras artificiales (incluso las solubles en

agua); ceras preparadas que no estén emul-
sionadas ni oontega disolvente 12

ex 40,07 Hilados y cuerdas de caucho vulcanizado, in-
cluso recubiertos de materias textiles 15
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1 2 3
Partida» Arancel común

da la Nomenclatura DENOMINACIÓN D E LOS PRODUCTOS (impuesto «obre «1
de Bruselas valor en %)

41,01 Pieles en brulo (en fresco, saladas, secas tra-
tadas con cal), incluso las de ovinos con
su lana 0

ex 41,03 Cueros de ovinos, simplemente curtidos:
de razas cruzadas de las Indias o
los demás 6

ex 41,04 Cueros cabríos, simplemente curtidos:
de cabras de las Indias 0
los demás 7

41,08 Cueros y pieles barnizados o metalizados . . . 12
44.14 Madera en hojas para el chapeado, aserradas,

cortadas o deshojadas, cayo grueso no ex-
cedí) a 5 mm., estén o no reforzadas por un
lado por papel o tejido 10

44.15 Chapas de madera y madera contrachapeadas,
incluso con adición de otras materias; ma-
dera taraceada o incrustada 15

53,04 Hilachas de lana y de pelos (finas o bastas). 0
54.01 Hilo en bruto enriado, agramado, peinado o

preparado de otra manera; estopas y des-
perdicios (incluso las hilachas) 0

54.02 Ramio en bruto, descortezado, desengomado,
peinado o preparado de otra manera, salvo
hilado; estopas y desperdicios (incluso las
hilachas) 0

55,01 Algodón en rama 0
ex 55,02 "Linters" de algodón en bruto 0

55.03 Desperdicios de algodón (incluso las hilachas)
sin peinar ni cardar 0

57.01 Cáñamo ("Cannabis sativa") en bruto, en
riado, agramado, peinado o preparado de
otra manera, pero sin hilar; estopas y des-
perdicios (incluso las hilachas) 0

57.02 Abacá (cáñamo de Manila o "Musa textilis")
en bruto, en hilacha o preparado, pero sin
hilar; estopas y desperdicios (incluso las hi-
lachas) 0

57.03 Yute en bruto, descortezado o preparado de
otra manera, pero sin hilar; estopas y des-
perdicios (incluso las hilachas) ... 0

74.01 Mata-cobriza; cobre en bruto (esté o no re-
finado) ; desperdicios y residuos de cobre. 0

74.02 Aleaciones de cobre 0
75,01 Matas, "speiss" y otros productos intermedios

de la metalurgia del niquel; níquel en bruto
(excepto los ánodos de la partida núme-
ro 75,05); desperdicios y residuos de níquel. 0

80,01 Estaño en bruto; desperdicios y residuos de
estaño 0

es 85,08 Bujías de encendido 13
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LISTA "G"

LISTA DE LAS PARTIDAS ARANCELARIAS PARA. LAS OUE EL DERECHO
DE LA TARIFA GENERAL DEBERÁ SER OBJETO DE NEGOCIACIONES EN-

TRE LOS ESTADOS MIEMBROS

1 2
Partidas de la
nomenrladira DENOMINACIÓN DE LOS PRODUCTOS
de Bruselas

ex 03,01 Pescados de mar frescos (vivo o muerto), refrigerados o con-
gelados.

03.02 Pescados simplemente salados o en salmuera, secados o ahumados.
04.04 Onesos y cuajada.
11.02 Sémolas, sémolas para ¡racha: granos mondados perlados, tritu-

rados, aplastados (incluso los copos), excepto el arroz mon-
dado, pulimentado, abrillantado y el roto; gérmenes de cerea-
les, incluso en harinas.

11,07 Malta, incluso tostada.
ex 15,01 Manteca y demás graeas del cerdo, prensadas o fundidas.

15.02 Sebos de las especies bovina, ovina y cabría, en bruto o fundidos,
incluso los sebos de primera presión.

15.03 Estearina solar; oleoestearina; aceite de manteca y óleo, marga-
• riña sin emulsionar, sin mezcla ni preparación alguna.

ex 15,04 Aceite de ballena, incluso refinado.
15,07 Aceites vegetales finos, fluidos o concretos, brutos, depurados

o refinados.
15,12 Grasas y aceites animales o vegetales hidrogenados, incluso re-

finados, pero sin preparación.
18.03 Cacaos en masa o en panes (pasta de cacao), incluso desengrasado.
18.04 Manteca de cacao, incluso la grasa y el aceite de cacao.
18.05 Cacao en polvo, sin azúcar.
18.06 Chocolate y otras preparaciones alimenticias que contengan cacao.
19.07 Pan, galleta de mar y otros productos de la panadería ordinaria,

sin adición de azúcar de miel, de huevos, de materias grasas,
de queso o de frutas.

19.08 Productos de la panadería fina, de la pastelería y de la galletería,
incluso con la adición de cacao en cualquier proporción.

21.02 Extractos o esencias de café, de té o de hierba mate; prepara-
ciones a base de estos extractos o esencias.

22,05 Vinos de uvas frescas; mostos de uvas frescas elaborados por
adición de alcohol ("mostelle").

22.08 Alcohol etílico sin desnaturalizar de 80 grados o más; alcohol
etílico desnaturalizado de cualquier graduación.

22.09 Alcohol etílico no desnaturalizado de menos de 80 grados; aguar-
dientes, licores y demás bebidas alcohólicas; preparados alco-
hólicos comnuestos íliamados extractos concentradcs) para la
fabricación de bebidas.

25,01 Sal gema, sal de salinas, sal marina, sal fina de mesa, cloruro
sódico puro, aguas madres de salinas; agua de mar.

25.03 Azufre de todas clases (excepto el azufre sublimado, el precipi-
tado y el coloidal).

25,30 Boratos naturales brutos y 6us concentrados (calcinados o no),
excepto los boratos extraídos de las salmueras naturales; ácido
bórico natural que no contenga más del 85 por 100 de BOH HH
calculado sobre el producto seco.

ex 26,01 Minerales de plomo y minerales de cinc.
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1 2
Partida! de la
nomenclatura DENOMINACIÓN DE LOS PítODUCTOS
de Bruselas

es

ex

ex

ex

ex

ex
ex

ex
ex

ex

ex

27.11
27,12
27,13

28,01
28,02
28,11
28,12
28,33
28,34
28,46
29,04

29,06
32,01
40,02

44,03
44,04
44,05

45,01

45,02

47,01
50,02
50,03

50,04
50,05

62,03
70,19

73,02
76,01
77,01

78,01

79,01
81,01

ex 26,03 Cenizas y residuos gne contengan cinc.
27,10 Aceites ¿e petróleo o de esquistos (salvo los aceites en bruto),

incluso las preparaciones no especificadas ni comprendidas en
otras partidas, conteniendo en peso nna cantidad ¿e aceite, de
petróleo o de esquistos superior o igual al 70 por 100, siendo
estos aceite1? el elemento básico de aquellas preparaciones.

Gas de petróleo y demás hidrocarburos gaseosos.
Vaselina.
Parafina, ceras de petróleo o de esquistos, residuos de parafina

("gatsch" o "slack wax"), incluso coloreados.
Yodo en bruto y bromo.
Azufre sublimado o precipitado; azufre coloidal.
Anhídrido arsenioso.
Acido y anhídrido bóricos.
Bromuros y oxibromuros, Jiro matos y perbromatos; hiporbromitos.
Yoduros y yodatos.
Boratos y perboratos.
Alcoholes butilicos e isobutílicos (salvo el alcohol butilico ter-

ciario) .
Fenoles, cresoles y xilenoles.
Extractos de quebracho y extractos de mimosa.
Cancho sintético, incluso el látex sintético, esté o no estabilizado;

facticios.
Madera en bruto, incluso descortezada o simplemente desbastada.
Madera simplemente escuadrada.
Madera simplemente aserrada a lo largo, transversalmente o des-

hojada, de espesor superior a 5 mm.
Corcha natural y desperdicios de corcha; corcho triturado, gra-

nulado o molido.
Bloques, planchas, hojas y tiras de corcho natural (incluso los

cubos o cuadradillos para fabricación de tapones).
Pastas para papel. —
Seda cruda (sin aparejar).
Desperdicios de seda (capullo de gusano de seda no devanables,

hilachas, borras, residuos del devanado de la seda).
Hilados de seda no acondicionados para su venta al por menor.
Hilados de borra de seda ("schappe") no acondicionados para

su venta al por menor.
Sacos y bolsas de embalaje de yute usados.
Perlas e imitaciones de perlas finas de vidrio; imitaciones de

piedras preciosas, semi-preciosas y sintéticas de vidrio.
Ferro-aleaciones (excepto el ferro-manganeso carbonado).
Aluminio en bruto; desperdicios y residuos de aluminio (").
Magnesio en bruto; desperdicios y residuos de magnesio (incluso

las virulillas sin calibrar (").
Plomo en bruto (incluso el argentífero); desperdicios y residuos

de plomo (").
Cinc en bruto; desperdicios y residuos de cinc (").
Tungsteno (volframio) en bruto en polvo (").

(*) En lea denchoi a aplicar a loi aemlproductw u deberán tener en cuenta lo< fijidol para el meta)
t bruto.
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l
Partidm de la
nomenclatura '
de

ex
ex
ex
ex

ex

Bruselas

81,02
81,03
81,04
84,06

84,08
84,45

2

DENOMINACIÓN DE LOS PRODUCTOS

Molibdeno en bruto (").
Taltalo en bruto (").
Los demás metales en bruto (").
Motores de vehículos, automóviles, aeronaves y buques, sus par-

tes y piezas sueltas.
Propulsores a reacción, sus piezas sueltas y accesorios.
Máquinas-herramientas para la fabricación de los metales y car-

buros metálicos, diferentes a las tarifas en las partidas núme-
ros 84,49 y 84,50.

84,48 Piezas sueltas y accesorios de uso exclusivo o principalmente
en las máquinas-herramientas de las partidas del número 84,45
al número 84,47 inclusive, incluso los porta-piezas y porta-
herramientas, las hileras de apertura automático, los mecanis-
mos divisores y demás dispositivos especiales para ser montados
en las máquinas-herramientas; porta-herramientas para las herra-
mientas de mano de las partidas números 82,04, 84,49 y 85,05.

ex 84,63 Arboles de transmisión de motores de automóviles.
87,06 Partes y piezas sueltas y accesorios de los vehículos automóviles

incluidos en las partidas número 87,01 al número 87,03 in-
clusives.

88,02 Aeronaves (aviones, hidroaviones, cometas, planeadores, autogi-
ros, helicópteros, ornitópteros, etc.); rotocaídas.

ex 88,03 Partes y piezas sueltas de aerodines.

ANEXO II

LISTA PREVISTA EN EL ARTICULO 38 DEL TRATADO

s

DENOMINACIÓN DE LOS PRODUCTOS

Animales vivos.

Carnes y despojos comestibles.

Pescados crustáceos y moluscos.

Leche y derivados de la leche; huevos de aves; miel natural.

Tripas, vejigas y estómago de animales, enteros o troceados,
salvo los de pescado.

05,15 Productos de origen animal, no especificados ni comprendidos
en otras partidas; animales muertos de los capítulos 1 ó 3, no
aptos para la alimentación humana.

1
Partidas de la
nomenclatura
de Bruselas

Capítulo

Capítulo

Capituló

Capítulo

Capítulo
05,04

2.°:

3.°:

4.°:

5.°:

CM En los derechos a aplicar a los semíproductos se deberán tener en cuenta los fijad*» para el roeUÍ
en bruto.
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Partidas de la
nomenclatura
de Bruselas

Capítulo

Capítulo

Capítulo

Capítulo

Capítulo

Capítulo

Capítulo

Capítulo
ex 13,03

Capítulo
15,01

15,02

15,03

15,04

15,07

15,12

15,13

15,17

Capitulo

Capítulo
17,01
17,02

17,03

Capítulo
18,01
18,02

Capitulo

Capítulo
22,04

6.°;

7.°:

8.°:

9.°.-

JO:

11:

12:

13:

IB:

16:

17:

18:

20:

22:

DENOMINACIÓN DE LOS PRODUCTOS

Plantas vivas y productos de la floricultura.

Legumbres, hortalizas, plantas, raíces y tubérculos, comestibles.

Frutas comestibles, cortezas de agrios y melones.

Café, té y especies, excepto la hierba mate (partida núm. 09.03).

Cereales.

Productos de la molienda; malta, almidones y féculas; glutenes;
inulina.

Semillas y frutas oleaginosas; semillas, simientes y diversas fru-
tas, plantas industriales y medicinales; pajas y forrajes.

Pectina.

Manteca y demás grasas de cerdo prensadas o fundidas; grasa de
aves prensada o fundida.

Sebos de las especies bovinas, ovina y cabría, en bruto o fun-
didos, incluidos los sebos de primera fusión.

Estearina solar; óleo-estearina; aceite de manteca u óleo-marga-
rina no emulsionada, sin mezclar ni preparar.

Grasas y aceites de pescado y de mamíferos marinos, incluso
refinados.

Aceites vegetales fijos, líquidos o concretos, en bruto, depu-
rados o refinados.

Crasas y aceites animales o vegetales hidrogenados, inclnso re-
finados, pero sin preparar.

Margarina, imitaciones de la mantequilla y demás grasas ali-
menticias preparadas.

Residuos procedentes de la elaboración de las sustancias grasas.

Preparados de carnes, pescados, crustáceos y mariscos.

Azúcar de remolacha y de caña en estado sólido.
Los demás azúcares; jarabes, sucedáneos de la miel, incluso

mezclados con miel natural; azúcares y melazas, acarame-
lados.

Melazas, incluso decoloradas.

Cacao en granos, incluso roto, en verde o tostado.
Cascaras, peladuras, películas y desperdicios de cacao.

Preparados de hortalizas,, plantas comestibles, frutas y otras
plantas o partes de plantas.

Mosto de uvas fermentados parcialmente, incluso los elaborados
por diferentes métodos a los de la adición de alcohol.
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I
Paitidaí

de la uomeaclatura
de Bruselas

DENOMINACIÓN I>E LOS PRODUCTOS

22,05

22,07
Capítulo 23:

Capitulo 24:
24,01

Capítulo 45:
45,01

Capitulo 54:
54,01

Capitulo 57:
57,01

Vinos de uvas frescas; mostos de uvas frescas con fermentación
interrumpida por la adición de alcohol ("mostelle").

Sidra, perada, hidromiel y demás bebidas fermentadas.

Residuos y desperdicios de las industrias alimenticias; alimentos
preparados para los animales.

Tabacos en rama o sin elaborar; desperdicios de tabaco.

Corcho en bruto y desperdicios de corcho; corcho molido, gra-
nulado o triturado.

Lino en bruto, enriado, agramado, peinado o preparado de otra
forma; estopa y desperdicios (incluso las hilachas).

Cáñamo ("Cannabis sativa") en bruto, enriado, agramado, pei-
nado o preparado de otra forma, pero sin hilar; estopa y
desperdicios (incluso las hilachas).

A N E X O I I I

LISTA DE OPERACIONES A QUE SE REFIERE EL ARTICULO 106
DEL TRATADO

' Fletes marítimos, incluso contratos de fletamento, gastos portuarios, gastos
de buques de pesca, etc.
Fletes fluviales, incluso los contratos de fletamento.

• Transportes por carretera: viajeros, alquileres de coches, etc. y sus precios.
Transportes aéreos: viajeros, alquileres de aviones y sus precios. Pago, por
parte de los pasajeros, de los billetes de pasaje aéreo internacional, de los
suplementos por exceso de equipaje; pago del precio de alquiler aéreo in«
ternacional y de los vuelos de alquiler. Ingresos que deriven de la venta
de los billetes de pasaje aéreo internacional, de los suplementos por exceso
de equipaje, del precio del alquiler aéreo internacional y de loe vuelos de
alquiler.
Para todos los medios de transporte marítimo: gastos de escala (suministros
de combustible, gasolina, provisiones de boca, gastos de manutención, repa-
raciones, gastos de la tripulación, etc.).

Para todos los medios de transporte fluvial: gastos de escala (suministros
de combustible, gasolina, provisiones de boca, gastos de manutención
y pequeñas reparaciones de material de transporte, gastos de la tri-
pulación, etc.).

Para todos los medios de transporte comercial por carretera: carburantes,
lubrificantes, pequeñas reparaciones de garaje, gastos de los chóferes y
del personal viajante, etc.

Para todos los medios de transporte aéreo: gastos de gestión y gastos
comerciales, incluso las reparaciones de aeronaves y del material de
navegación aérea.

• Gastos y derechos de depósito aduanero, de almacenaje, de despacho de
mercancías en la aduana.
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• Aranceles e impuestos.
- Gravámenes que se deducen del tránsito.
•Gastos de reparación y montaje.

Gastos de transformación, de taller, de trabajos ti destajo y demás
servicios de la misma especie.

• Reparaciones de medios flotante» de transporte.
Reparaciones de material de transporte, con exclusión de los medios de

transporte flotante y de las aeronaves.
• Asistencia técnica (asistencia para la producción y distribución de bienes y
servicios en todas sus fases, conferida para un periodo determinado, según el
objeto especifico de dicha asistencia, y que incluye, por ejemplo, consultas y
misiones da expertos, preparación de planes y dibujos de carácter técnico, con-
troles de fabricación, estudio de los mercados, asi como la formación del
personal).

' Comisiones.
Utilidades que deriven de las operaciones de tránsito.
Comisiones y gastos bancarios.
Gastos de representación.

• Publicidad de cualquier clase.
• Participaciones de sucursales y agencias, etc., a los gastos generales de en

central en el exterior y viceversa.
• Contratos de empresas (trabajos de construcción y entretenimiento de edi-

ficios, carreteras, puentes, puertos, etc., efectuados por enípresas especiali-
zadas, en general a precios de destajo tras su adjudicación por subasta
pública).

• Diferencias, garantías y depósitos que se refieren a las operaciones a plazo
relativas a mercancías, efectuadas de acuerdo con las prácticas comerciales
al uso.

• Turismo.
• Viajes y estancias de carácter personal por motivos de estudio.
• Viajes y estancias de carácter personal por motivos de salud.
• Viajes y estancias de carácter personal por motivos familiares.
- Suscripciones a periódicos, semanarios, libros, ediciones musicales. Periódl-

dic»s, senfanarios, libros, ediciones musicales y discos.
• Películas ya impresionadas, de carácter comercial, informativo, educativo,

etcétera, (alquiler, contribuciones cinematográficas, subtítulos, gastos de do-
blaje y de impresión de las copias).

• Contribuciones.
• Entretenimiento y reparaciones normales de propiedades privadas en el ex-

terior.
- Gastos gubernamentales (representaciones oficiales en el exterior, contri-

bución a las organizaciones internacionales).
• Impuestos y tasas, gastos judiciales, gastos de registro de patentes y de
marcas de fábrica.

' Daños e intereses.
• Reembolsos efectuados en caso de anulación de contratos o de pagos no

debidos.
• Multas.
• Saldos periódicos de las administraciones de correos, telégrafos y teléfonos,
así como de las empresas de transporte público.

' Autorizaciones de cambio concedidas a los ciudadanos o residentes de nacio-
nalidad extranjera, que emigren al exterior.

Autorizaciones de cambio concedidas a los ciudadanos o residentes de
nacionalidad extranjera, que regresen a su patria.

. Salarios y sueldos (obreros, trabajadores de las zonas fronterizas o estacio-
nales, y demás prestaciones de no residentes, manteniéndose el derecho de
los distintos países para disciplinar la ocupación de la mano de obra ex-
tranjera).
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Remesas de dinero de los emigrantes, manteniéaidose el derecho de los dis-
tintos países a reglamentar la inmigración.
Honorarios y retribuciones.
Dividendos y rentas.
Intereses (títulos mobiliarios, títulos hipotecarios, etc.).
Contribuciones del alquiler de casas y de granjas o fincas, ete.
Amortizaciones contractuales de préstamos (a «xcepción de las transferen-
cias que representen una amortización que tenga carácter de reembolso an-
ticipado o de pago de plazos vencidos precedentemente.

• Utilidades que deriven de la gestión de empresas.
• Derechos de autor.

Patentes, dibujos, marcas de fábrica e invenciones (cesiones y permisos
de uso de patentes, dibujos, marcas de fábrica e invenciones, protegidas
o no, y transferencias que deriven de dichas cesiones o permisos de uso}.

• Ingresos consulares.
- Pensiones y asignaciones de jubilación, así como las demás rentas análogas.

Pensiones alimenticias legales y asistencia financiera en caso de necesi-
dades particulares.

Transferencias periódicas de haberes depositados en un país, miembro, por
parte de personas residentes en otro país miembro y carentes de recursos
suficientes para su sustentamiento personal.

Transacciones y transferencias derivadas del seguro directo.
• Transacciones y transferencias derivadas del reasegnro y de la reversión.
Apertura y reembolso de créditos de carácter comercial o industrial.
Transferencias al extranjero de sumas de carácter sanatorial.
Gasto 8 de documentación de cualquier naturaleza originado por cuenta propia,
en Institutos de Cambio reconocidos.

Premios para competiciones deportivas.
- Sucesiones.
- Dotes.

A N E X O I V

PAÍSES Y TERRITORIOS DE ULTRAMAR A LOS CUALES SE APLICAN LAS
DISPOSICIONES DE LA PARTE CUARTA DEL TRATADO

Al África Occidental francesa que comprende: Senegal, Sudán, Guinea, Costa
de Marfil, Dahomey, Mauritania, Territorios del Níger y del Alto Volta,

Al África Ecuatorial francesa, que incluye: los Territorios del Congo Medio,
del Ubangui-Chari, del Tehad y del Gabón.

A los Archipiélagos de Saint Pierre y Miquelón y de las Comores, Madagascar
y sus dependencias, la Somalia francesa, Nueva Caledonia y sus dependencias, los
Establecimientos franceses de Oceanía, las Tierras australes y antarticas.

A la República autónoma de Togo.
Al Territorio del Camerón, bajo mandato francés.
Al Congo belga y las regiones de Ruanda y Urundi.
A Somalia, bajo administración fiduciaria de Italia.
A Nueva Guinea holandesa.
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P R O T O C O L O S

PROTOCOLO SOBRE LOS ESTATUTOS DFX "BANCO EUROPEO PARA LAS
INVERSIONES"

Las Altas Partes Contratantes,
Deseando establecer los Estatuios del Banco Europeo para laí inversiones, a

que «e refiere el artículo 129 del Tratado.
Han convenido en las disposiciones siguientes, que se consideran anexo al propio

Tratado.
Art. I. El Banco Europeo para las Inversiones, creado por el artículo 129 del

Tratado, denominado «n lo sucesivo el "Banco", se constituye y ejerce sua propias
funciones y sn actividad de acuerdo con las disposiciones del Tratado y de los
presentes Estatutos.

La sede del Banco se establecerá de común acuerdo por los Gobiernos de los
Estados miembros.

An. 2. Las tareas del Banco se definen en el artículo 130 del Tratado.
Art. 3. De acuerdo con el artículo 130 del Tratado, los miembros del Banco son:
— El Reino de Bélgica.
— La República Federal Alemana.
— La República Francesa.
— La República Italiana.
— El Gran Ducado de Luxemburgo.
— El Reino de los Países Bajos.
Art. 4.
1.° El capital del Banco será de mil millones de unidades de cuenta; las cuotas

suscritas por los Estados miembros, respectivamente, son las siguientes:

Alemania 300 millones.
Francia 300 "
Italia 240
Bélgica 86,5
Países Bajos 71,5
Luxemburgo 2 "

El valor de la unidad da cuenta corresponde al de 0,88867088 gramos de oro fino.
Los Estados miembros serán responsables BÓIO hasta la suma total de su cuota

de capital suscrito y no entregado.
2.° La admisión de un nuevo miembro determinará un aumento del capital sus-

crito isnal a la asignación fijada al nuevo miembro.
3.° El Consejo de los Gobernadores, decidiendo por unanimidad, puede auto-

rizar un aumento del capital suscrito.
4.° La cuota de capital suscrito no se podrá ceder, ni se podrá constituir en

garantía, ni ge podrá confiscar.
Art. 5.
1.° Los Estados miembros abonarán el 25 por 100 del capital suscrito en cinco

plazos iguales, que vencerán, a lo más tardar, dos meses, nueve meses, dieciséis me-
ses, veintitrés meses y treinta meses, respectivamente, después de la entrada en
vigor del Tratado.

Cada abono se efectuará para una cuarta parte en oro o moneda libremente con-
vertible v oara laa tres cuartas partes restantes en moneda nacional.

2.° El Consejo de Administración podrá exigir «1 abono del restante 75 por 100
del capital suscrito, siempre que dicho abono sea necesario para hacer frente a
las obligaciones del Banco en lo que respecta a sus componentes.
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El abono se efectuará por cada Estado miembro en proporción a ea cuota ca-
pital suscrito y en las monedas que el Banco necesite para hacer frente a dichas
obligaciones.

Art. 6.
1.° A propuesta del Consejo de Administración, el Consejo de los Gobernadores

podrá decidir, por mayoría calificada, que los Estados miembros concedan al Banco
préstamos especiales con interés, en el caso y en la medida en que el Banco ne-
cesite de un préstamo de esta especie para la financiación de determinados proyectos
y el Consejo de Administración demuestre que el Banco no está en condiciones
de procurarse en el mercado de capitales los fondos necesarios en condiciones
convenientes, tomando en consideración la "naturaleza y finalidades de los pro-
yectos a financiar.

2.° Los préstamos especiales se podrán pedir sólo a partir del comienzo del
cuarto año siguiente a la entrada en vigor del Tratado. Los préstamos no deberán
superar un total de 400 millones de unidades de cuenta, ni un total do 100
millones de unidades de cuenta para cada año.

3.5 La duración de los préstamos especiales se fijará en función de la dura-
ción de los créditos o garantías que el Banco se proponga conceder mediante
dichos préstamos; la citada duración no deberá superar un periodo de 20 años.
El Consejo de los Gobernadores, decidiendo por mayoría calificada y a propuesta
del Consejo de Administración, podrá disponer el reembolso anticipado de los
préstamos especiales.

4.° El tipo de interés de los préstamos especiales será del 4 por 100 anual,
salvo que el Consejo de los Gobernadores establezca otro tipo distinto, teniendo
en cuenta la evolución y el nivel del tipo de interés en el mercado de capitales.

5." Los préstamos especiales deberán ser concedidos por los Estados miembros
a base proporcional del capital suscrito; los abonos se efectuarán en moneda nacio-
nal durante los seis meses posteriores a la solicitud.

6.° En caso de disolución del Banco, los préstamos especiales de los Estados
miembros se reintegrarán únicamente tras quedar enjugadas las demás deudas del
Banco.

Art. 7.
1." En el caso en que la pandad de la moneda sufriera una disminución con

respeto a la unidad de cuenta a que se refiere el artículo 4, el total de la cuota
del capital abonado por dicho Estado en moneda nacional se adoptará proporcio-
nalmenle a la modificación que se haya producido en la paridad, mediante abono
complementario, efectuado por dicho Estado a favor del Banco Ello no obstante,
el total sobre el que se efectúa la adaptación, no podrá superar al importe total
de los préstamos concedidos por el Banco, contabilizados en la moneda refe-
rida y de los haberes del Banco en la misma moneda. El abono se deberá efectuar
en plazo de dos meses, o en la medida en que corresponda a los préstamos, al
vencimiento de éstos.

2.° En el caso en que la paridad de la moneda de un Estado miembro sufra
un aumento con respecto a la unidad de cuenta consignada en el artículo 4, el im-
porte de la cuota de capital abonada por dicho Estado en su moneda nacional se
adoptará en forma proporcional a la modificación acaecida en la paridad mediante
un reintegro que efectuará el Banco a favor de dicho Estado. Ello no obstante, el
importe total de los préstamos concedidos por el Banco contabilizado en la re-
ferida moneda y de los haberes del Banco en la citada moneda. El abono se deberá
efectuar en plazo de dos meses, o en la medida en que corresponda a los prés-
tamos, al vencimiento de éstos.

3." La paridad de la moneda de un Estado miembro con respecto a la unidad
de cuenta consignada en el artículo 4, se establecerá a base a la relación entre el
peso de oro fino contenido en dicha unidad de cuenta y el peso de oro correspon-
diente a la paridad de dicha moneda en las listas del Fondo Monetario Interna-
cional. A falta de esta dicha paridad se determinará a base del tipo de cambio con
respecto a una moneda determinada o convertible en oro, aplicado por «1 Estado
miembro para efectuar sus pagos ordinarios.
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4.° El Consejo de los Gobernadores podrá decidir que no se apliquen las
normas establecidas en los párrafos 1 y 2 en el caso en que se proceda a nna mo-
dificación, nniformemente proporcional, entre la relación de paridad de todas las
monedas de los países miembros del Fondo Monetario Internacional o de los miem-
bros del Banco.

Art. 8. El Banco estará administrado y dirigido por un Consejo de los Gober-
nadores, por un Consejo de Administración y por un Comité directivo.

Art. 9.
1." El Consejo de los Gobernadores se compondrá de los Ministros designados

por 1»R Estados miembros.
2." El Consejo de los Gobernadores fijará las normas generales relativas a la

política crediticia del Banco, sobre todo en lo que se refiere a los objetivos a los
que se deberá orientarse a medida que progrese la actuación del Mercado Común,

El Consejo de los Gobernadores vigilará la ejecución de dichas orientaciones.
3.° Además, el Consejo de los Gobernadores:
a) Decidirá el aumento del capital suscrito, de acuerdo con el artículo 4, pá-

rrafo 3.
6) Ejercitará los poderes previstos en el artículo 6 por lo que ce refiere a

los préstamos especiales.
c) Ejercitará los poderes previstos en los artículos 11 y 13 para el nombra-

miento y las dimisiones oficiales del Consejo de Administración y del Comité Di-
rectivo.

d) Concederá la excepción prevista en el articulo 18, párrafo 1.
e) Aprobará el informe anual redactado por el Consejo de Administración.
/) Aprobará el presupuesto anual, además de la cuenta de "pérdidas y ga-

nancias".
g) Ejercitará los poderes y las atribuciones señaladas en los artículos 7, 14, 17,

26 y 27.
h) Aprobará el reglamento de régimen interior del Banco.
4.° El Consejo de los Gobernadores será competente para adoptar, por nnani-

midad y dentro del espíritu del Tratado y de los presentes estatuios, todas las de-
cisiones relativas a la suspensión de actividades del Banco y a su eventual disolución.

Art. 10. Salvo disposiciones en contrario en los presentes estatutos, las decisio-
nes del Consejo de los Gobernadores se adoptarán por mayoría de los miembros
que lo compongan; las votaciones del Consejo de los Gobernadores se regularán por
las disposiciones del artículo 148 del Tratado.

Art. 11.
1." El Consejo de Administración tendrá exclusiva competencia para decidir de

la concesión de créditos y garantías y para la conclusión de préstamos; fijará el
tipo de interés para los préstamos, además de las comisiones de garantía; contro-
lará la buena administración del Banco; asegurará la adecuada gestión del Banco de
acuerdo con las disposiciones del Tratado y de sus Estatutos, así como con las normas
generales establecidas por el Consejo de los Gobernadores.

Al cierre del ejercicio, el Consejo de Administración estará obligado a presen-
tar, al Consejo de los Gobernadores, un informe y a publicarlo tras su aprobación.

2.° El Consejo de Administración se compondrá de doce administradores y de
doce administradores suplentes.

Los administradores serán nombrados para un período de cinco años por e! Con-
sejo de los Gobernadores, por respectiva designación de los Estados miembros y
de la Comisión a razón de:

Tres administradores designados por la República Federal Alemana.
Tres administradores designados por la República Francesa.
Tres administradores designados por la República Italiana.
Dos administradores designados por los países del Benelux, de común acuerdo.
Un administrador designado por la Comisión.
Su mandato será renovable.
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Cada adminstrador estará asistido por un administrador suplente, nombrado en
las mismas condiciones y por el mismo sistema que los administradores.

Los Administradores suplentes podrán participar en las sesiones del Consejo de
Administración, pero no tendrán derecho a voto, salvo cuando sustituyan al titular
en caso de inasistencia de éstos.

El presidente, o en su ausencia uno de los vicepresidentes del Comité directivo,
presidirá las sesiones del Consejo de Administración, sin participar «n las votaciones.

Los miembros del Consejo de Administración se elegirán entre personalidades
que ofrezcan garantías de independencia y competencia; serán responsables sólo
ante el Banco.

3.° Sólo en el caso en que un Administrador deje de responder a las condiciones
necesarias para el ejercicio de sus funciones, el Consejo de los Gobernadores, deci-
diendo por mayoría calificada, podrá dimitirlo oficialmente.

La falta de aprobación del informe anual llevará consigo la dimisión del Consejo
de Administración.

En caso de vacante por cansa de fallecimiento o dimisión voluntaria, personal o
colectiva, se proveerá a la sustitución de acuerdo con las normas establecidas en el
párrafo precedente. Salvo en los casos de renovación general, los miembros se sus-
tituirán para el resto de la duración del mandato.

5.° El Consejo de los Gobernadores fijará la retribución de los miembros del
Consejo de Administración. Definirá por unanimidad las eventuales incompatibilida-
des con las funciones de Administrador y de Administrador suplente.

Art. 12:
1." Cada Administrador dispondrá de un voto en el Consejo de Administración.
2.° Salvo disposiciones en contrario de los presentes estatutos, las decisiones del

Consejo de Administración se adoptarán por simple mayoría de los miembros del
Consejo que tengan voto deliberante. La mayoría calificada requiere ocho votos. El
reglamento de régimen interior del Banco fijará la cifra legal necesaria para la vali-
dez de las decisiones del Consejo de Administración.

Art. 13:
1." El Comité Directivo se compondrá de un Presidente y dos Vicepresidentes,,

nombrados para un período de 6eis años por el Consejo de los Gobernadores, a pro-
puesta del Consejo de Administración. Su mandato es renovable.

2." A propuesta del Consejo de Administración, después de decidir por mayoría
calificada, el Consejo de los Gobernadores, previa votación también por mayoría
calificada, podrá declarar dimitidos de su cargo a los miembros del Comité Directivo.

3.° El Comité Directivo proveerá a la gestión de los asuntos corrientes en la Ad-
ministración del Banco, bajo la autoridad del Presidente, el control del Consejo de
Administración.

El Comité Directivo preparará las decisiones del Consejo de Administración, en
particular en lo que se refiere a la concesión de préstamos y de créditos y garantías;
asegurará también la ejecución de dichas decisiones.

4." El Comité Directivo formulará por mayoría sus dictámenes acerca de los pro-
yectos de concesión de créditos y garantías y acerca de los proyectos de emisión de
imprevistos.

5.° El Consejo de los Gobernadores fijará la retribución de los miembros del
Comité Directivo y definirá sus incompatibilidades.

6.° El Presidente, o en caso de imposibilidad, uno de los Vicepresidente repre-
sentará al Banco ante los tribunales o en vía extrajudicial.

7.° Los funcionarios y empleados del Banco estarán sometidos a la autoridad
de su Presidente. Será él quien los admita y despida. En la selección de personal, se
deberá tener en cuenta no sólo las condiciones personales y las calificaciones profe-
sionales, sino también una justa participación entre los ciudadanos de los Estados
miembros.

8." El Comité Directivo y el personal del Banco serán responsables cuanto BB
relacione con este último y desempeñará sus cargos con independencia total.
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Art. 14:
1." Un Comité, compuesto de tres miembros nombrados por el Consejo de los

gobernadores, en razón de sú competencia, comprobarán anualmente la regularidad
de las operaciones y de libros del Banco.

2." Dicho Comité ratificará si el presupuesto, el balance y la cuenta "pérdidas
y ganancias" están conformes con los libros de contabilidad y reflejan efectivamente
la situación del Banco, tanto en activo como en sn pasivo.

Art. 15.—El Banco comunicará con los distintos Estados miembros por medio de
la autoridad que para ello ge designe. Para la ejecución de las operaciones financiera»,
el Banco recurrirá al Banco de emisión del Estado miembro interesado o a otros Ins-
titutos financieros autorizados por éste. -

Art. 16:
1." El Banco cooperará con todas las organizaciones internacionales, cuyo campo

de actividad incluya sectores similares a los snyos..
1 2.° El Banco buscará todo contacto útil para cooperar con los Institutos bancarioe
y financieros de los países a los cuales extienda sus propias operaciones.

Art. 17.—A petición de un Estado miembro o de la Comisión, o bien de oficio, el
Consejo de los Gobernadores interpretará o perfeccionará en las condiciones en que
se hayan establecido las normas por él fijadas, con arreglo al art. 9." de loa presente*
Estatutos.

Art. ifl.-
1." En el ámbito del mandato a que se refiere el art .130 del Tratado, el Banco

concederá créditos a sus miembros o. a empresas privadas o públicas para proyectos
de inversiones a efectuar en los territorios europeos de los Estados miembros, siempre
que no pueda disponerse en condiciones razonable» de medios procedentes de otros
orígenes.

Sin embargo, como excepción otorgable por unanimidad por el Consejo de Go-
bernadores, y a propuesta del Consejo de Administración, el Banco podrá conceder
créditos para proyectos de inversiones a efectuar total o parcialmente fuera de los te-
rritorios europeos de los Estados miembros.

2.° La concesión de créditos quedará supeditada en cnanto sea posible a las posi-
bilidades de recurrir a otros medios de financiación.

3.° Cuando un préstamo se conceda a una empresa o a una colectividad qne no
sea un Estado miembro, el Banco supeditará la concesión de dicho crédito a una
garantía del Estado miembro en cuyo territorio se efectuará el proyecto o a otras
garantías que estime suficientes.

4." El Banco podrá garantizar empréstitos emitidos por empresas públicas o pri-
vadas o por colectividades para la realización de operaciones previstas en el art. 130
del Tratado. >

5." El total de los préstamos y garantías concedidos por el Banco no deberá ser
superior al 250 por 100 del capital suscrito.

6.° El Banco se asegurará contra los riesgos de cambio insertado en las cláusulas
que considere adecuadas en los contratos relativos a los préstamos y las garantías.

Art. 1Q-
1." Los tipos de interés para los préstamos concedidos por el Banco, además de

la» comisiones de garantías, se deberán adaptar a las condiciones que predominen en
el mercado de capitales, y se deberán calcular de forma tal que las recaudacionei
que se perciban permitan al Banco hacer frente a sus propias obligaciones, atendiendo
a sus gastos y constituyendo un fondo de reserva, de acuerdo con el art. 24.

2.° El Banco no concederá reducciones sobre los tipos de interés. En el caso en
que, en atención al carácter específico del proyecto qne se deba financiar, resulte
oportuna usa reducción del tipo de interés, el Estado miembro interesado n otra
autoridad podrán conceder rebajas de interés, siempre que dicha concesión sea com-
patible con las normas establecidas en el art. 92 del Tratado.

Art. 20.—En las operaciones de préstamos y garantías el Banco deberá atemperarse
a los siguientes principios:
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1.° Velar por que sus fondos sean empleados en la forma más racional «n interés
de la Comunidad Europa.

Podrá conceder o garantizar préstamos solamente:
a) Cuando el servicio de los intereses y de la amortización esté asegurado por

las utilidades de gestión, en «1 caso de proyectos de empresas pertenecientes a los
sectores productivos, o por una obligación suscrita por el Estado en que se realice
el proyecto o en cualquiera otra forma en el caso de otros productos.

b) Cuando la ejecución del proyecto contribuya al fomento de la productividad
económica general y favorezca la realización del Mercado Común.

2.° No deberá adquirir participaciones en empresas ni asumir responsabilidades
de ninguna clase en su gestión, salvo «n el caso en que lo requiera la salvaguardia
de sus propios derechos para garantizar la recaudación de sus propios créditos.

3.° Podrá ceder sus propios créditos en el mercado de capitales y exigir a este
fin de sus deudores la emisión de obligaciones u otros titulos.

4.° El Banco y los Estados miembros no deberán imponer condiciones por las
cuales las sumas prestadas deban ser gastadas en el interior de un determinado Es-
tado miembro.

5.° El Banco podrá subordinar la concesión de créditos a la organización de adju-
dicaciones internacionales.

6.° El Banco no financiará ni en total ni parcialmente ningún proyecto a que se
«ponga el Estado miembro en cuyo territorio dicho proyecto llevase a cabo.

A r t . SI-
1.° Las solicitudes de préstamos o de garantías se podrán presentar al Banco

tanto a través de la Comisión como del Estado miembro en cuyo territorio se realice
el proyecto. Cualquier empresa podrá presentar también directamente al Banco soli-
citud de préstamo o de garantía.

2.° Cuando las solicitudes Be presenten a través de la Comisión, se someterán a
dictamen del Estado miembro en cuyo territorio se vaya a realizar el proyecto. Por
el contrario, cuando se presentan a través del citado Estado miembro, se someterán
a informe de la Comisión. En el caso en que se presenten directamente por una em-
presa, se someterán al Estado miembro interesado y a la Comisión.

Los Estados miembros interesados y la Comisión deberán evacuar sus dictámenes
en plazo máximo de dos meses. En el caso de no realizarlo dentro de dicho plazo,
el Banco podrá considerar que el proyecto de que se trata no presenta oposición.

3.° El Consejo de Administración resolverá acerca de las solicitudes de présta-
mos o de garantías que le someta el Comité Directivo.

4.° El Comité Directivo examinará si las solicitudes de préstamos o de garantías
que se le sometan están de acuerdo con las disposiciones de los presentes Estatutos,
y en particular con las de su art. 20. Si el Comité Directivo se pronunciase en favor
de la concesión del préstamo o de la garantía, deberá someter un proyecto de con-
trato al Consejo de Administración; podrá supeditar su propio informe favorable
a las condiciones que considere esenciales. En caso de que el Comité Directivo se
pronunciase en contra de la concesión del préstamo o de la garantía, deberá presen-
tar al Consejo de Administración los documentos de solicitud, junto con en propio
informe.

5.° En caso de informe negativo del Comité Directivo, el Consejo de Adminis-
tración podrá conceder el préstamo o la garantía en cuestión si así lo acordase por
unanimidad.

6.° En caso de dictamen negativo de la Comisión, el Consejo de Administración
podrá conceder el préstamo o la garantía solicitada sólo por unanimidad, y el Admi-
nistrador nombrado por designación de la Comisión se abstendrá de participar en
la votación.

7.° En caso de dictamen negativo del Comité Directivo y de la Comisión, el Con-
«ejo de Administración no podrá conceder el préstamo o la garantía solicitados.
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Art. 22:
1.° El Banco obtendrá en el mercado internacional de capitales los préstamo»

necesarios para el cumplimiento de sus funciones.
2." El Banco podrá obtener préstamos en el mercado de capitales de un Estado

miembro dentro del marco de las disposiciones legales relativas a las emisiones in-
teriores o a falta tíe dichas disposiciones en nn Estado miembro cuando el Estado
miembro y el Banco, previa consulta, se pongan de acuerdo acerca del préstamo que
este último tenga proyectado.

La aprobación podrá ser rechazada por los órganos competentes del Estado miem-
bro tan sólo cuando exista motivo plausible que haga de temer graves alteraciones
en el mercado de capitales de dicho Estado.

Art. 23:
1." El Banco podrá emplear, en las siguientes condiciones, sus disponibilidades, de

las que no tuviera inmediata necesidad para hacer frente a sus obligaciones:
a) Podrá colocarlas en los mercados monetarios.
b) A excepción de las disposiciones del art. 20, párrafo 2.°, podrá adquirir o ven-

der títulos emitidos, tanto por si directamente como por sus deudores.
c) El Banco podrá efectuar cualquier otra operación financiera relacionada con

BUS propios fines.
2.° Sin perjuicio de las disposiciones del art. 25, el Banco no llevará a cabo como-

gestión para realizar sus colocaciones ningún arbitraje de divisas que no sea estre-
chamente indispensable para la realización de sus préstamos o para el cumplimiento
de los empréstitos llevados a término como consecuencia de los préstamos emitidos
o de las garantías por dicho Banco.

3." En los aspecto? a que se refiere el presente artículo, el Banco actuará de
acuerdo con las autoridades competentes de los Estados miembros o con sus Bancos
de emisión.

Art. 24:
I.° Constituirá progresivamente un fondo de reserva hasta conseguir el 10

por 100 del capital suscrito. En el caso en que la situación de los empréstitos del
Banco así lo justifiquen, su Consejo de Administración podrá decidir la constitución
de reservas complementarias. Hasta tanto no se haya constituido del todo dicho fondo
de reserva deberá nutrirse mediante:

a) Las recaudaciones que procedan de los intereses vencidos de los préstamos
concedidos por el Banco sobre los importes que los Estados miembros deben abonar
según el art. 5.°.

b) Las recaudaciones que procedan de los intereses vencidos de los préstamos con-
cedidos por el Banco sobre los importes constituidos por el reembolso de los prés-
tamos a que se refiere el apartado a), siempre que dichas recaudaciones por intere-
ses vencidos no sean necesarias para satisfacer obligaciones o para cubrir los gastos
del propio Banco.

2.' Las cantidades del fondo de reserva se deberán colocar de forma tal que en
cualquier momento se pueda estar en condiciones de poder decidir de la aplicación
de dichos fondos.

An. 25:
I.° El Banco estará autorizado siempre para la conversión en nna de las monedas

de los Estados miembros de los recursos que tenga en moneda de otro Estado miembro
para efectnar operaciones financieras que correspondan a sus finalidades en la forma
en que se definen en el art. 130 del Tratado y teniendo en cuenta las disposiciones
del art. 23 de los presentes Estatutos. El Banco evitará, en cuanto sea posible, la rea-
lización de dichas conversiones en el caso en que tenga recursos disponibles o reali-
zables en la moneda que necesite.

2.° El Banco no podrá convertir en divisas de terceros países los recursos que
tenga en moneda de uno de los Estados miembros sin que preceda la aprobación
de éste.

3." El Banco podrá disponer libremente de la parte de su capital obtenido en oro
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•o en divisas convertibles, y también de las divisas obtenidas mediante préstamos emi-
tidos en terceros mercados.

4." Los Estados miembros se obligan a poner a disposición de los deudores del
Banco las divisas necesarias para el reembolso del capital e intereses de los présta-
mos concedidos o garantizados por el Banco para proyectos que se lleven a cabo en
su territorio.

Art. 26.—En caso de que nn Estado miembro no reconozca las obligaciones que
como tal miembro derivan de los presentes Estatutos y sobre todo la obligación de
abonar su propia cuenta o sus préstamos especiales o la de asegurar la devolución
de los préstamos contraídos por él, el Consejo de los Gobernadores, decidiendo por
mayoría calificada, podrá decidir la suspensión de la concesión de créditos y garan-
tías a dicho Estado miembro o a sus ciudadanos.

Art. 27:
1." En el caso en que el Consejo de los Gobernadores decidiera suspender la

actividad del Banco, todas las actividades se deberán suspender sin demora, a excep-
ción de las operaciones necesarias para garantizar debidamente la utilización, tutela
y conservación de los bienes, además de la liquidación de los préstamos.

2." En caso de suspensión, el Consejo de los Gobernadores nombrará a los peri-
tos liquidadores y les dará sus instrucciones para que la lleven a cabo.

Art. 28:
1." En cada uno de los Estados miembros, el Banco tendrá la más amplia capaci-

dad jurídica admitida por sus legislaciones nacionales para las personas jurídicas
y en especial el Banco podrá adquirir y vender bienes muebles e inmuebles y acudir
a los tribunales.

Los privilegios e inmudidades concedidos al Banco se expresan en el Protocolo
previsto por el art. 218 del Tratado.

2.° Los bienes del Banco no podrán ser objeto de cualquier requisa o expropia-
ciones, cualesquiera que sea su forma.

Art. 29.—Los litigios entre el Banco, por un lado, y sus acreedores, sus deudores
u otros terceros, por otro, se. solventarán por las jurisdicciones nacionales competentes,
con excepción ¿ j la competencia que se atribuyen a la Corte de Justicia.

El Banco deberá elegir la residencia de su sede en cada nno de los Estados miem-
bros. Sin embargo, el Banco podrá proceder contraetualmente a elegir especialmente
su residencia o a prever para ello someterse a un procedimiento arbitral.

Los bienes y recursos del Banco sólo se podrán secuestrar o ejecutar forzosamen-
te previa sentencia judicial.

Dado en Roma el veinticinco de marzo de mil novecientos cincuenta y siete.

P. H. Spaak. J. Ch. Snoy et d'Oppuers.
Adenauer. Hallstein.
Pineau. M. Faure.
Antonio Segui. Gaétano Martino.
Bech. Lamben Schaus.
J. Luns. J. Linthorst Homan.

P R O T O C O L O

RELATIVO AL COMERCIO INTERIOR ALEMÁN Y A LOS PROBLEMAS
RELACIONADOS CON EL

Las Altas Partes Contratantes,
Considerando las condiciones existentes en la actualidad a consecuencia de la divi-

sión de Alemania,
Han convenido las siguientes disposiciones, que se consideran anexas al texto

Tratado:
1.° En vista de que los intercambios entre los territorios alemanes regidos por la

Ley fundamental de la República Federal Alemana y los territorios alemanes en los
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que .la Ley fundamental no es aplicable, constituyen parte integrante del comercio
interior alemán, la aplicación del Tratado no exigirá modificación alguna del régimen
actual a dicho comercio.

2.° Cada Estado miembro informará a los demás Estados miembros y a la Comí*
sión acerca de los acuerdos que se refieran a los intercambios con los territorios ale*
manes en lo que la Ley fundamental de la República Federal Alemana no es de apli*-
cación, así como acerca de las disposiciones para la ejecución de dichos acuerdos.
La República Federal Alemana cuidará que la ejecución de dichos acuerdos no esté
en contradicción con los principios áel Mercado Común y adoptará, en particnlar, las
medidas adecuadas para evitar cualquier perjuicio qne pudiera ocasionarse a la»
economías de los demás Estados miembros.

3.° Cada Estado miembro podrá adoptar medidas adecuadas para superar las difi~
cultades que se deriven eventualmente en contra de sus intereses por el comercio
entre un Estado miembro y los territorios alemanes en los que la Ley fundamental
de la República Federal Alemana no es de aplicación.

Dado en Roma el veinticinco de marzo de mil novecientos cincuenta y «iete.

P. H. Spaak. ,T. Ch. Snoy et d'Oppnere.
Adenauer. Hallstein.
Pinean. M. Fanre.
Amonio Seguí. Gaétano Martino.
Bech. Lambert Schaus.
I. Luns. J. Linthorst Horaan.

P R O T O C O L O

RELATIVO A CIERTAS DISPOSICIONES QUE SE REFIEREN A FRANCIA

Las Altas Partes Contratantes,
Deseando resolver de conformidad con los objetivos generales del Tratado ciertos

problemas particulares existentes en la actualidad,
Han convenido las siguientes disposiciones, que se considerarán anexas al Tratado:

I.—Impuestos y ayudas.

1." La Comisión'y el Cons°jo procederán anualmente al examen del régimen de
las ayudas a la exportación y de los impuestos especiales a la importación existentes
en el área del franco francés.

Con ocasión de dicho examen el Gobierno francés pondrá en su conocimiento las
medidas que entiende deba adoptar para reducir y hacer razonables los niveles de
las ayudas y de los impuestos.

Dicho Gobierno comunicará, además, al Consejo y a la Comisión los nuevos im-
puestos que deba adoptar a causa de nuevas liberalizaciones y las adaptaciones de
las ayudas e impuestos a las que deba proceder en los límites de la cuota máxima
del impuesto en vigor en fecha 1.° de enero de 1957. Las distintas medidas podrán
ser objeto de disensión por parte de los organismos antes mencionados.

2.° El Consejo, decidiendo por mayoría calificada y sobre propuesta de la Co-
misión, cuando considere que la falta de uniformidad sea perjudicial a algunos secto-
res industriales de los demás Estados miembros, podrá pedir al Gobierno francés
que adopte determinadas medidas para uniformar los impuestos y las ayudas en
cada una de las tres categorías correspondientes a materias primas, productos semi-
elaborados y productos manufacturados. En caso en que el Gobierno francés no
adoptase dichas medidas, el Consejo, decidiendo siempre por mayoría calificada, auto-
rizará a los demás Estados miembros a que adopten medidas de salvaguardia para
las que se tratará las condiciones y modalidades.
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3.° En el caso en que la balanza de pagos normales de la zona del franco francés
resalte equilibrada durante más de un año y sus reservas monetarias hayan alcanzada
un nivel considerado satisfactorio, en especial en relación con «1 volumen de sn
comercio exterior, el Consejo, decidiendo por mayoría calificada y sobre la propuesta
de la Comisión, podrá resolver que el Gobierno francés deba suprimir el sistema
de los impuestos y de las ayudas.

En el caso en que la Comisión y el Gobierno francés no concuerden en la con-
sideración satisfactoria del nivel de las reservas monetarias en la zona del franco
francés se someterán al dictamen de una personalidad u organismo elegido de común
acuerdo como arbitro. En caso de desacuerdo, el arbitro lo designará el Presidente
de la Corte de Justicia.

Decididas así las supresiones se deberán llevar a cabo de acuerdo con normas
que no originen perjuicios al equilibrio de la balanza de pagos, y en particular se
podrá realizar gradualmente. Las disposiciones del Tratado se aplicarán íntegramente
en cuanto ge produzca dicha supresión.

Por la expresión "balanza de pagos normales" se entenderá lo que en tal sentido
definen las organizaciones internacionales, es decir, la balanza comercial y las trans-
acciones invisibles que tengan carácter de rentas o de prestaciones de servicio.

//.—Retribuciones de las horas extraardinaras de trabajo.

1.° Los Estados miembros consideran que la creación del Mercado Común con-
ducirá al vencimiento de la primeta etapa a una situación en la que tanto el límite
más allá del que se retribuyen las horas de trabajo extraordinario como el tipo me-
dio de aumento para dichas horas en la industria corresponderán a los existentes en
Francia de acuerdo con la media del año 1956.

2.° En caso en que dicha situación no se originara al vencimiento de la primera
etapa la Comisión deberá autorizar a Francia para que adopte en cuanto se refiere
a los sectores industriales que soporten la divergencia en la forma de retribución de
las hora» de trabajo extraordinario medidas de salvaguardia, para las que se darán
normas y condiciones por dicha Comisión, salvo en el caso en que durante dicha
etapa el aumento medio del nivel de los salarios en los mismos sectores de otros
Estados miembros, con respecto a la media del año 1956, fuese superior al existente
en Francia en un porcentaje fijado por la Comisión con la aprobación del Consejo,
que decidirá por mayoría calificada.

Dado en Roma el veinticinco de marzo de mil novecientos cincuenta y siete.

P. EL Spaak. J. Ch. Snoy et d'Oppuers.
Adenauer. Hallstein.
Pineau. M. Faure.
Antonio Segui. Gaétano Martino.
Beca. Lambert Schaus.
J. Luns. 3. Linthorst Homan.

PROTOCOLO

CONCERNIENTE A ITALIA

l*as Altas Partes Contratantes,
Deseando resolver ciertos problemas particulares que interesan a Italia,
Han convenido las siguientes disposiciones, que se consideran anexas al Tratado:
Los Estados miembros del Mercado Común.
Tienen constancia del hecho de que el Gobierno italiano está empeñado en la

ejecución de un programa decenal que tiende a sanear los desequilibrios estructura-
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les de su economía, en particular mediante la organización de las zonaa menos des-
arrolladas de so Mediodía y de sus Islas, asi como a la creación de nuevos puestos do
trabajo con el fin de eliminar el paro de su mano de obra;

Recuerdan que dicho programa del Gobierno italiano se ha tomado en consi-
deración y fue aprobado tanto en sus princinios como en sus objetivos por parte
de organizaciones de cooperación internacional, de los que ellos son miembros;

Reconocen que el alcance de los objetivos del programa italiano responde •
su interés común;

Convienen, con el fin de facilitar al Gobierno italiano en el cumplimiento de dicha
tarea, en recomendar a los organismos del Mercado Común ponsan en actuación
todos tos medios y procedimientos previstos por el Tratado, recurriendo, sobre todo,
a un adecuado empleo de los recursos del Banco Europeo para las Inversiones y
del Fondo Social Europeo;

Consideran que los organismos del Mercado Común deberán t<*ner <>n cuenta, a
los fines de la aplicación del Tratado, el esfaerro que la economía itals:»na deberá
desplegar en los próximos años, y la oportunidad de evitar que surjan pelierosamen-
te tensiones, sobre todo por lo que se refiere a la balanza de pazos o al nivel
de la ocupación, tensiones que podrían comprometer la aplicación del Tratado
en Italia;

Reconocen, en particular, que en caso de anl'eación de los arts. 108 y 109, ec
deberá tener en cnenta que las medidas requeridas por el Gobierno italiano salva-
guarden el cumplimiento d<; su programa de expansión económica y de mejora
del nivel de vida de su población.

Dado en Roma el veinticinco de marzo de mil novecientos cincuenta y siete.

P. H. Spaak. .T. Ch. Snoy et d'Oppuers.
Adenauer. ITpllstein.
Pinean. M. Faure.
Antonio Seguí. Gaétaro Mortino.
Becb. Lanchen Scbans.
J. Luns. J. Linthorst Honian.

PROTOCOLO

CONCERNIENTE AL GRAN DUCADO DE LUXEMBURGO

Las Altns Partes Contratantes.

Deseando resolver ciertos problemas particulares que interesan al Gran Ducado
de Luxemburao,

Han convenido las siguientes disposiciones, que se consideran anexas al Tratado:
A r t . 1 ° :
1.° A causa de la particular situación de su auricnltura, el Gran Ducado de

Luxembur?o está autorizado a mantener las restricciones cuantitativas P la impor-
tación de los productos incluidos en la lista adjunta imnnesta r>or las Partes Con-
tratantes del "Acuerdo general sobre arancelp» y comercio ÍGATT)" en fecha 3 de
diciembre de 1955, que 6e refiere a la agricultura de Luxemburgo.

Bélgica, Luxembnrgo y los Países Pajos a""cnrán A r i t m e n r»r°v»=to p«r el ar-
tícnlo 6.*, apartado 3.° del Convenio de Unión Económica belgaluxemburguega
del 25 de julio de 1921.

2." El Gran Ducado de Luxemburgo adoptará cualquier medida de ord<>n es-
tructural, técnico y económico, eficaces para consentir la progresiva integración de
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la agricultura luxemburguesa en el Mercado Común. La Comisión podrá dirigirle
recomendaciones acerca de las medidas de adoptar.

Al vencimiento del periodo transitorio, el Consejo decidirá por mayoría calificada
y sobre propuesta de la Comisión en qué medida las excepciones concedidas al
Gran Ducado de Luxemburgo deberán mantener, modificar y suprimir.

A cada Estado miembro se le reconoce el derecho de recurso contra dicha deci-
sión delante de un órgano arbitral, designado de acuerdo con las disposiciones del
artículo 8.", párrafo 4.° del Tratado.

Art. 2. En la redacción de los reglamentos a que se refiere el art. 48, párrafo 3."
del Tratado, relativo a la libre circulación de los trabajadores, la Comisión cor*
eidera, por lo que se refiere al Gran Ducado de Luxemburgo, la particular situación
demográfica de dicho país.

Dado en Roma el veinticinco de marzo de mil novecientos cincuenta y siete.

P. H. Spaak. J. Ch. Snoy et d'Oppuers.
Adenauer. Hallstein.
Pineau. M. Faure.
Antonio Seguí. Gaétano Martino.
Bech. Lambert Schaus.
J. Luns. J. Linthorst Homan.

P R O T O C O L O

RELATIVO A LAS MERCANCÍAS ORIGINARIAS Y QUE PROCEDAN DE CIER-
TOS PAÍSES QUE BENEFICIAN DE UN RÉGIMEN PARTICULAR A LA IMPOR-

TACIÓN EN UNO DE LOS ESTADOS MIEMBROS

Las Altas Partes Contratantes,
Deseando dar facilidades, con arreglo a lo dispuesto en el Tratado, a ciertas mer-

cancías originarias y procedentes de algunos países que beneficien de un régimen
especial a la importación en uno de los Estados miembros,

Han convenido las siguientes disposiciones, que se consideran anexas al Tratado:
1. La aplicación del Tratado creador de la Comunidad Económica Europea no

exige modificación alguna del régimen arancelario aplicable al momento de la entrada
en vigor del Tratado para las importaciones:

a) En los países del Benelux, de mercancías originarias y procedentes de Surinam
y de las Antillas holandesas.

b) En Francia, de mercancías originarias y procedentes de Marruecos, Túnez,
República de Vietnam, Cambodia y Laos. Las disposiciones príepdentes se aplicarán,
además, a I09 establecimientos franceses áel condominio de las Nuevas Hébridas.

c) En Italia, de mercancías originarias y procedentes de Libia y de la Somalia,
actualmente bajo administración fiduciaria italiana.

2. Las mercancías importadas en un Estado miembro a base del régimen ante-
riormente mencionado no podrán considerarse de libre práctica en dicho Estado, se-
gún lo previsto en el art. 10 del Tratado, cuando se exporten de mievo a otro Estado
miembro.

3. Dentro del término del primer año posterior a la entrada en vigor del Trata-
do, los Estados miembros comunicarán a la Comisión y a los demás Estados miem-
bros las disposiciones relativas a los regímenes especiales a que se refiere el presente
Protocolo, además de la lista de los productos que beneficien de dichos regímenes.

Asimismo informarán a la Comisión y a los demás Estados miembros de las mo-
dificaciones que se introduzcan en lo sucesivo en dichas listas o en dichos regímenes.

4. La Comisión vigilará por que la aplicación de las disposiciones precedente»
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no a perjudiquen a los demás Estados miembros, pndiendo adoptar en este fin cual-
quier disposición que juzgue oportuna en las relaciones entre loa Estados miembros.

Dado en Roma el veinticinco de marzo de mil novecientos cincuenta y siete.

P. H. Spaak. J. Ch. Snoy et d'Oppisers.
Adenauer. Hallstein.
Pineau. M. Faure.
Antonio Seguí. Gaétano Martino.
Bech. Lambert Schaus.
J. Luns. J. Linthorst Homan.

PROTOCOLO

RELATIVO AL RÉGIMEN QUE SE APLIQUE A LOS PRODUCTOS DEPENDIEN-
TES DE LA COMUNIDAD EUROPEA DEL CARBÓN Y DEL ACERO EN LO
QUE SE REFIERE A ARGELIA Y A LOS DEPARTAMENTOS DE ULTRAMAR

DE LA REPÚBLICA FRANCESA

Las Altas Partes Contratantes,
Conscientes del hecbo de que las disposiciones del Tratado que se refieren a Ar-

gelia y a los Departamentos de Ultramar de la República Francesa plantean el pro-
blema del régimen que se debe aplicar en lo que se refiere a Argelia y a dichos
departamentos a los productos que constituyen el objeto del Tratado institutivo de
la Comunidad Europea del Carbón y del Acero.

Deseosas de buscar una solución adecuada, en armonía con los principios de los
dos Tratados.

Resolverán, con espíritu de recíproca colaboración, dicbo problema en el plazo
de tiempo más breve y a lo más tardar con ocasión de la primera revisión del Tra
tado creador de la Comunidad Europea del Carbón y del Acero.

Dardo en Roma el veinticinco de marzo de mil novecientos cincuenta y siete.

P. H. Spaak. J. Ch. Snoy et d'Oppuers.
Adenauer. Hallstein.
Pineau. M. Faure.
Antonio Segui. Gaétano Martino.
Bech. Lambert Schaus.
J. Luns. J. Linthorst Homan.

PROTOCOLO

OUE SE REFIERE A LOS ACEITES MINERALES Y A ALGUNOS DE SUS
DERIVADOS

Las Altas Partes contratantes,
Han convenido las siguientes disposiciones, que se consideran anejas al Tratado:
1. Cada Estado miembro podrá mantener, en lo que se refiere a los demás Es-

tados miembros y a terceros Estados, para un periodo de seis años desde el momento
de la entrada en vigor del Tratado, los aranceles e impuestos de efecto equivalente
aplicables a los productos no previstos >en .las partidas mims. 2.09, 27.10. 27.11,
27.12 y ex 27.13 (parafina, ceras de petróleo o de esquistos y residuos parafinados) de
la nomenclatura de Bruselas, en fecha del 1 de en'ero de 1957, o los aplicado» en
la fecha de la entrada en vigor del Tratado, cuando estos últimos sean inferiores.
No obstante, el impuesto que deba mantenerse sobre los aceites en bruto no podrá
llevar como efecto un aumento en medida superior al 5 por 100 de la diferencia
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existente en fecha del 1 de enero de 1957 entre los impuestos aplicables a los acei-
tes en bruto, por un lado, y los aplicados a los derivados anteriormente menciona-
dos, por otro. En caso de que no exista diferencia, el nuevo impuesto eventualmen-
te establecido no podrá superar en un 5 por 100 al impuesto aplicado en fecha del
1 de enero de 1957 a los productos comprendidos en la partida núm. 27.09. En el
caso de que, antes del vencimiento del período de seis años, se proceda a una re-
ducción de los aranceles y de los impuestos de efecto equivalente en lo que se re-
fiere los productos comprendidos en la partida núm. 27.09, los aranceles e impuestos
de efecto equivalente aplicados a los demás productos anteriormente mencionados
deberán ser objeto de ana reducción similar proporcional.

Al vencimiento del mismo período, los impuestos mantenidos en las condiciones
previstas por el apartado anterior, se suprimirán del todo en lo que ae refiere a los
demá« Estados miembros. En la misma fecha, se deberá aplicar el arancel común,
por lo que se refiere a los terceros países.

2. Para loa auxilios a la producción de los aceites minerales, comprendidos ea
la partida núm, 27.09 de la Nomenclatura de Bruselas, se aplicarán las disposiciones
del artículo 92. párrafo 3 c) del Tratado, en la medida en que dichos auxilios pa-
rezcan necesarios para llevar el precio de los aceites en bruto al nivel del precio
practicado en el mercado mundial. CAF puerto europeo de un Estado miembro.
Durante las dos primeras etapas, la Comisión hará uso de los poderes consignados
en el artículo 93, sólo en la medida necesaria para impedir una aplicación abusiva
de dichos auxilios.

Dado en Roma, el veinticinco de marzo de mil novecientos cincuenta y 6iete

P. H. Spaafc. J. Ch. Snoy et d'Oppuers.
Adenaucr. Hallstein.
Pineau. M. Faure.
Antonio Seguí. Gaétano Martino.
Bech. Lambert Schaus.
J. Luns. J. Linthorst Homan.

PROTOCOLO

RELATIVO A LA APLICACIÓN DEL TRATADO OUE CREA LA COMUNIDAD
ECONÓMICA EUROPEA (MERCADO COMÚN EUROPEO) A LOS TERRITORIOS

NO EUROPEOS DEL REINO DE LOS PAÍSES BAJOS

Las Altas Partes contratantes.
Deseosas de precisar, al momento de la firma del Tratado que crea entre ellas

la Comunidad Económica Europea (Mercado Común Europeo) el alcance de loa dis-
puesto por el art. 227 del Tratado en los que se refiere al Reino de los Países Bajos,

Han convenido las siguientes disposiciones, que consideran anexas al citado
Tratado:

El Gobierno del Reino de los Países Bajos, con motivo de la estructura constitu-
cional del Reino como resultado del Estatuto de fecha 29 de diciembre de 1954,
tendrá facultades, como excepción al artículo 227, de ratificar el Tratado sólo por
lo que ee refiere a los territorios del Reino en Enropa y a la Nueva Guinea holandesa.

Dado en Roma el veinticinco de marzo de mil novecientos cincu'enta y siete.

P. H. Spaak. J. Ch. Snoy et d'Oppuers.
Adenauer. Hallstein.
Pinean. M. Faure.
Antonio Segui. Gaétano Martino.
Bech. Lambert Sehans.
J. Luns. J. Linthorst Homan.
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CONVENIO

CONVENIO DE APLICACIÓN RELATIVO A LA ASOCIACIÓN DE LOS PAÍSES
Y TERRITORIOS DE ULTRAMAR A LA COMUNIDAD ECONÓMICA EUROPEA

Las Altas Partes contratantes,
Deseando establecer el Convenio de aplicación previsto por el artículo 136 del

Tratado,
Han convenido las siguientes disposiciones, que se consideran anexas al Tratado:
.Artículo primero. Los Estados miembros promulgarán de acuerdo con las con-

dicione» estipuladas más adelante, las medidas adecuadas para la promoción del des-
arrollo social y económico de los países y territorios consignados en el Anexo IV
al Tratado, colaborando por esfuerzo complementarios al realizar por las autorida-
des responsables de dichos países y territorios.

A este fin, se constituye un Fondo para el Desarrollo de los Países y Territorios
de Ultramar, al que los Estados miembros abonarán durante cinco años las contri-
buciones anuales previstas en el Anexo A al presente Convenio.

El Fondo lo administrará la Comisión.
Art. 2. Las autoridades responsables de los países y territorios presentarán a

la Comisión, de acuerdo con las autoridades locales o con los representantes de la
población de los países y territorios interesados, los proyectos sociales y económi-
cos para los qne se requiera financiación por el Mercado Común Europeo.

Art 3. La Comisión definirá anualmente, los programas generales para la distri-
hnción entre las distintas clases de proyectos, de los fondos disponibles, de acuerdo
tan 1" previsto en el Anexo B al presente Convenio.

Los programas generales comprenderán proyectos para la financiación de:
a) Algunas instituciones sociales y de manera especial viviendas, institutos de

enseñanza o de investigaciones técnicas, institutos de orientación y fomento de las
actividades profesionales de las poblaciones.

b) Inversiones económicas de interés general directamente anexos a la ejecución
de un programa que incluya proyectos de desarrollo remuneradores y concretos.

Art. 4." Al principio de cada ejercicio, el Consejo establecerá por mayoría ca-
lificada, previa consulta de la Comisión, las 6umas que se destinen a la financiación de:

«) Las instituciones sociales previstas en el artículo 3 a).
6) Las inversiones económicas de interés general previstas en el artículo 3 b).
La decisión del Consejo deberá atender a un racional reparto geográfico de las

sumas disponibles.
Art. S."
1.° La Comisión establecerá la distribución de las sumas disponibles, de acuerdo

«on lo previsto en el artículo 4.° a), entre las distintas solicitudes para la financia-
ción de institncinnes sociales.

2." Lá Comisión elaborará las propuestas de financiación de los proyectos de
inversiones económicas que acepte de acuerdo con lo previsto en el articulo 4o b).

La Comisión elevará tales propuestas al Consejo,
Si no hubiese en plazo de un mes oposición de algún Estado miembro a las

propuestas' que se presenten al Consejo, dichas propuestas se considerarán aprobadas.
Cuando las reciba el Consejo, decidirá por mayoría calificada en plazo de dos

meses.
3.° Las sumas que no se han atribuido durante un año, se acumularán a los

años siguientes.
4.° Las sumas asignadas se pondrán a disposición de las autoridades respon-

sables de la realización de los trabajos. La Comisión proveerá para que su uti-
lización se efectúe de acuerdo con las asignaciones establecidas y que se realice en
las mejores condiciones económicas.

Art: 6° El Consejo, decidiendo por mayoría calificada y a propuesta de la Co-
misión, fijará en un plazo de seis meses, a partir del momento de la entrada en
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vigor áel Tratado, las modalidades relativas a Ia9 solicitudes y a la traneférénéía
de las contribuciones financieras, al régimen de presupuestos y a la gestión de
los recursos del Fondo de Desarrollo.

Art. 7." La mayoría calificada prevista en los artículos 4, 5 y 6 será de 67 vo-
tos. Los votos de que disponen los Estados miembros serán, respectivamente:

Alemania 33 votos
Bélgica 11 "
Francia 33 "
Italia 11 '[
Lnxemburgo 1 "
Países Bajos 11 "

Art. 8.° En cada país o territorio, el derecho de establecimiento se extenderá
progresivamente, a los ciudadanos y sociedades de los Estados miembros distintos
al que tenga relaciones particulares con dicho paía o territorio. Las modalidades se
establecerán, duranie el primer año de aplicación del presente Convenio, por el
Consejo, que decidirá por mayoría calificada y a propuesta de la Comisión, de ma-
nera que se elimine gradualmente durante el período transitorio cualquier discri-
minación.

Art. 9.° En los intercambios comerciales entre los' Estados miembros y loe
países y territorios, el régimen arancelario aplicable será el previsto en los artícu-
los 133 y 134 del Tratado.

Art. 10. Durante la vigencia del presente Convenio, los Estados miembros apli-
carán, a sus intercambios comerciales con los países y territorios, las disposiciones
de la parte del Tratado relativa a la supresión de Ia3 restricciones cuantitativas entre
los Estados miembros, que regirán durante el mismo período en BU» reciprocas
relaciones.

Art. 11:
1.a En cada país o territorio donde existan limitaciones a la importación y un

año después de la entrada en vigor del presente Convenio, los contingentes conee*
didos a los Estados diferentes a aquel con el que país o territorio tenga relaciones
particulares, ee convertirán en contingentes globales accesibles sin ninguna discri-
minación a los demás Estados miembros. A partir de dicha fecha, dichos contingen-
tes se aumentarán, anualmente, en aplicación de laa disposiciones del articulo 32,
y del artículo 33, párrafos 1, 2, 4, 5, 6 y 7 ,del Tratado.

2.° Cuando, en lo que se refiere a un prodneto no liberalizado, el contingente
global no alcance el 7 por 100 de la importación total en un país o territorio, se
establecerá un contingente igual al 7 por 100 de dicha importación, lo más tarde
un año después de la entrada en vigor del presente Convenio, y se aumentará anual-
mente, de acuerdo con las disposiciones establecidas en el párrafo 1.

3.° Cuando, para algunos productos no se conceda contingente alguno, la im-
portación en un país o territorio, la Comisión establecerá, mediante decisiones, las
modalidades de concesión y de aumento de los contingentes concedidos a los da-
mas Estados miembros.

Art. 12. En la medida en que los contingentes de importación de los Estados
miembros alcancen tanto a las importaciones que procedan de un Estado que tenga
relaciones particulares con un país o territorio como a las importaciones que pro-
cedan de dicho país o territorio, la cuota de importación para las procedencias de
los países y territorios constituirá objeto de un contingente global establecido a base
de las estadísticas de importación. Dicho contingente se fijará durante el primer
año de aplicación del presente Convenio y se aumentará de acuerdo con las normas
establecidas en el artículo 10.

Art. 13. Las disposiciones del artículo 10 dejan subsistentes las prohibiciones o
restricciones de importación, exportación o tránsito justificadas por causas de mo-
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ralidad pública, orden público, seguridad pública, tutela de la salad y de la vida
de las personas y animales, así como de defensa de los vegetales, protección del pa-
trimonio artístico, histórico o arqueológico nacional, o protección a la propiedad
industrial y comercial. Sin embargo, dichas prohibiciones y restricciones no deberán
constituir ni una medida de discriminación arbitraria ni una restricción disfrazada
opuesta al normal comercio.

Art. 14. Tras la fecha de caducidad del presente Convenio y hasta que se dicten
nuevas disposiciones que deban regir o preverse para un nuevo período, los con-
tingente» de importación en los países y territorios, por una parte, y en los Estados
miembros por la otra, quedarán, por cuanto se refiere a los productos originarios
de dichos países y territorios, establecidos en el nivel fijado para el quinto año.
De la misma forma, se mantendrá el régimen al derecho de establecimiento existente
a finales del quinto año.

Art. 15:
1.° Las importaciones de café, en verde en Italia y en los países del Benelux,

por un lado, y las importaciones de plátanos en la República Federal Alemana,
por otro que procedan de terceros países, beneficiarán de contingentes arancelarios de
acuerdo con las condiciones establecidas por los Protocolos anejos al presente
Convenio.

2." En el caso en que el Convenio venza antes de la conclusión de un nuevo
acuerdo, les Estados miembros, en espera de un nuevo acuerdo, beneficiarán, por
cuanto se refiere a los plátanos, granos de cacao y café verde, de contingentes aran-
celarios importables en los impuestos aplicables al comienzo de la segunda etapa
e iguales al volumen de la3 importaciones que procedan de terceros países durante
ol último año del que se disponga de estadísticas.

Dichos contingentes se aumentarán, cuando esa necesario, de forma proporcional
al incremento del consumo en los países importadores.

3.° Los Estados miembros que beneficien de contingentes arancelarios impor-
tables con los impuestos aplicados en el momento de la entrada en vigor del Tra-
tado, en cuanto se refiere a los Protocolos relativos a las importaciones de café
verde y plátanos que procedan de terceros países, tendrán derecho a obtener, para
dichos productos, con preferencia al régimen previsto en el párrafo precedente, el
mantenimiento de los contingentes arancelarios al nivel que hayan conseguido en
la fecha de caducidad del Convenio.

Dichos contingentes se aumentarán, en el caso en que fuese necesario, de acuer-
do con las condiciones previstas en el párrafo 4.

4." La Comisión, a petición de los Estados interesados, fijará el volumen de
los contingentes arancelarios previstos en los párrafos que preceden.

Art. 16. Las disposiciones establecidas en los artículos del 1 al 8, inclusives,
del presente Convenio, se aplicarán a Argelia y a los departamentos franceses de
Ultramar.

Art. 17. Con excepción de la aplicación de las disposiciones de los artículos 14
y 15, el presente Convenio se concluye por duración de cinco años.

Dado en Boma, el veinticinco de marzo de mil novecientos cincuenta y siete.

P. H. Spaak. J. Ch. Snoy et d'Oppuers.
Adenauer. Hallstein.
Pineau. M. Faure.
Antonio Seguí. Gaétano Martino.
Bech. Lambsrt Schaus.
J. Luns. J. Linthorst Homan.
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A N E X O "A"

PREVISTO EN EL ARTICULO I DEL CONVENIO

Porcentajes
Países

m %

Alemania 20
Bélgica ?
Francia 20
Italia 4
Luxemburgo 0'125
Países Bajos 7

".° ano j 3.° año ! í.° nño 5.° año
12,5 % I 16,5 % I 22,5 % 38,5 %
En millones de unidades de cuenta V. E. ?

T o lo 1
100 %

25
8,75

25
5
C15625
8'75

33
11'55
33
6,60
0'2t¡625

11'55

45
15'75
45
9
0'2812S

15'75

V
26'95
77
15M0
0'48125

26'95

200
70

200
40

1,25
70

ANEXO ' B "

PREVISTO EN EL ARTICULO II I DEL CONVENIO

Porc^níatM | 3.° año
Países v territorios da 10 %

Ultramar I

Bélgica ! 3
Francia • 51'125
Italia ' 0'5
Países Bajos ' 3'5

2.° año
12,5 3

3.° año
15,5 c/o

En millones do unidaáí.

í.0 a5t> 5.a año
2",5 % I 33,5 %

s d¿ cuenta U. K, P.

3'75
63'906

0'625
4'375

4'95
84'356
0'825
5'775

6'75
115'031

1'125
7'875

ll'SS
196'832

1'925
13'475

T o t a l
109 %

30
511'2S

5
35

P R O T O C O L O

RELATIVO AL CONTINGENTE ARANCELARIO PARA LAS IMPORTACIONES
DE PLÁTANOS

(Partidas número ex 08,01 de la Nomenclatura de Bruselas)

Las Altas Partes contratantes,
Han convenido las siguientes disposiciones, que se consideran anejas al Convenio:
1. Desde la primera estabilización de los impuestos exteriores previstoB por el

artículo 23, párrafo 1 b) del Tratado y hasta el término de la segunda etapa, la Re-
pública Federal Alemana se beneficiará de un contingente anual de importación en
franquicia arancelaria igual al 90 por 100 de las cantidades importadas en 1955, de-
ducidas la» cantidades de procedencia de los países y territorios a que se refiere el
artículo 131 del Tratado.

2. Inmediatamente después del término de la segunda etapa y hasta la termina-
ción de la tercera, dicho contingente será igual al 80 por 100 de la cantidad indicada
anteriormente.

3. Los contingentes anuales fijados en los párrafos anteriores se aumentarán en
cuantía correspondiente al 50 por 100 de la diferencia entre las cantidades totales
importadas durante el año anterior, por un lado, y las importadas en 1956, por el
otro.
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En el caso en que el total de las importaciones disminuyera con respecto al año
1956. los contingentes anuales, antes mencionados, no podrán ser superiores en un
90 por 100 al de las importaciones del año anterior durante el período a que se
refiera el párrafo 1, y en un 80 por 100 al de las importaciones del año anterior
en el período a que se refiere el párrafo 2.

4. Inmediatamente después de la total aplicación del arancel común, el contin-
gente será igual al 75 por 100 de las importaciones del año 1956. Dicho contingente
se aumentará de acuerdo con las condiciones previstas en el párrafo 3, apartado 1.

En el caso en que las importaciones disminuyeran con respecto al año 1956, el
contingente anual antes mencionado no podrá ser superior al 75 por 100 de las
importaciones del año anterior.

A propuesta de la Comisión, el Consejo, decidiendo por mayoría calificada, de-
cidirá la supresión o modificación de dicho contingente.

5. El total de las importaciones del año 1956, después de deducir de ellas las
importaciones que procedan de los países y territorios a que se refiere el artículo
131 del Tratado y que de acuerdo con lo anteriormente indicado, deberá servir de
base al cálculo de los contingentes, será de 290.000 toneladas.

6. En el raso en que los países y territorios se encuentren imposibilitados para
suministrar íntegramente las cantidades requeridas por la República Federal Ale-
mana, los Estados miembros interesados se declaran dispuestos a permitir un au-
mento correspondiente del contingente Arancelario alemán.

Dado en Roma, el 25 de marzo de 1957.

P. H. Spaak. J. Ch. Snoy et d'Oppuere.
Adenauer. Hallstein.
Pineau. M. Faure.
Antonio Seguí. Gaétano Martino.
Bech. Lambert Schaus.
J. Luns. J. Linthorst Homan.

Al momento de suscribir el presente Protocolo, el Plenipotenciario de la Repú-
blica Federal Alemana, en nombre de su Gobierno, ha hecho la siguiente declara-
ción, de la cual los demás Plenipotenciarios han tomado nota:

La República Federal Alemana se declara dispuesta a fomentar las medidas que
se pudieran adoptar por parte de los intereses privados alemanes para favorecer la
renta en la República Federal Alemana de los plátanos procedentes de los países y
territorios asociados de Ultramar.

A este fin se deberán iniciar, tan pronto sea posible, conversaciones entre los
círculos económicos de los distintos países interesados en el suministro y la venta
de los plátanos.

PROTOCOLO

RELATIVO AL CONTINGENTE ARANCELARIO PARA LAS IMPORTACIONES

DE CAFE VERDE

(PARTIDA NÚMERO EX 09.01 DE LA NOMENCLATURA DE BRUSELAS)

Las Altas Partes contratantes,
Han convenido las siguientes disposiciones, que se considerarán anejos al Con-

venio:
A) Por lo que se refiere a Italia.

Durante el primer período de asociación de los países y territorios de Ultramar
a la Comunidad Europa y tras la primera modificación a los aranceles, efectuada
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de conformidad con el articulo 23 del Tratado, las importaciones de café verde que
procedan cíe terceros países en el territorio italiano, quedarán sujetas a los arance-
les aplicables en el momento de la entrada en vigor del Tratado, dentro de los lí-
mites de un contingente anual al total de las importaciones de café verde efectuadas
en Italia, de procedencia de terceros países, ¿nrante el año 1956.

A partir del sexto año posterior a la entrada en vigor del Tratado y harta el tér-
mino de su segunda fase, el contingente inicial previsto en el apartado anterior $e
reducirá en nn 20 por 100.

Desde el principio de la tercera etapa y para su vigencia, el contingente se fija-
rá en una medida igual al 50 por 100 del contingente inicial.

Al término del período transitorio y por un período de cuatro años, las impor-
taciones de café verde en Italia podrán continuar beneficiándose de los aranceles
aplicables en dicho país en el momento de la entrada en vigor del Tratado hasta
un *«tal de un 20 por 100 del contingente inicial.

La Comisión examinará el porcentaje, y el plazo previsto por el apartado ante-
rior están justificados.

Las disposiciones del Tratado se aplicarán a las cantidadea importadas con excep-
ción de los contingentes previstos anteriormente.
B) Por lo que se refiere a los países del Benelux.

Desde el comienzo de la segunda etapa y por la duración de ésía, las importa-
ciones de café verde de procedencia de terceros países hacia los territorios de los
países del Benelux podrán continuar efectuándose en franquicia arancelaria, hasta
un total de un tonelaje igual al 85 por 100 de la cantidad total de café verde im-
portado durante el último año para la cnal ge disponga de estatísticas.

Desde el comienzo de la tercera fase y por la duración de esta última, las
importaciones en franquicia arancelaria, previstas en el apartado anterior, se calcu-
larán en nn 50 por 100 del tonelaje total de Ici3 importaciones de café verde efec-
tuadas durante el último año ,para las cuales se disponga de estadísticas.

Las disposiciones del Tratado se aplicarán a las cantidades importadas a ex-
cepción de los contingentes previstos anteriormente.

Dado en Roma, el veinticinco de marzo de mil novecientos cincuenta y siete.

P. H. Spaak. J. Ch. Snoy et d'Oppuers.
Adenauer. Hallstein.
Pineau. M. Faure.
Antonio Seguí. Gaétano Martino.
Bech. Lamben Schaus.
J. Luns. J. Linthorst Homan.

C O N V E N C I Ó N

RELATIVA A CIERTAS INSTITUCIONES COMUNES
A LAS COMUNIDADES EUROPEAS.

Su Majestad el Rey de los belgas, el Presidente de la República Federal Ale-
mana, el Presidente de la República Francesa, el Presidente de la República
Italiana, Su Alteza Real la Gran Duquesa de Luxemburgo, Su Majestad la Reina
de los Países Bajos,

Deseosos de evitar la multiplicidad en los organismos llamados a desarrollar ta-
reas análogas en las Comunidades Europeas por ellos constituidas.

Han decidido crear, para estas Comunidades, ciertos organismos único» y a este
fin han designado, como Plenipotenciarios,

Su Majestad el Rey de los belgas a:
S. E. Paul-Henri Spaak, Ministro de Asuntos Exteriores;
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S. E. el Barón S. Ch. Snoy y d'Oppners, Secretario General del Ministerio de
Asuntos Económicos, Presidente de la Delegación belga cerca de la Conferencia
íntergubernamental.

El Presidente de la República Federal Alemana a:
S. E. Konrad Adenauer, Canciller federal;
S. E. Walter Hallstein, Secretario de Estado de Asuntos Exteriores.
El Presidente de la República Francesa a:
S. E. Christian Pineau, Ministro de Asuntos Exteriores;
S. E. Maurice Fanre, Secretario de Estado para Asuntos Exteriores.
El Presidente de la República Italiana a:
S. E. Antonio Segni, Presidente del Consejo de Ministros;
S. E. Gaetano Martino, Ministro de Asuntos Exteriores.
Su Alteza Real la Gran Duquesa de Luxemburgo a:
S. E. Joseph Bech, Presidente del Gobierno, Ministro de Asuntos Exteriores;
S. E. Lamben Schans, Embajador, Presidente de la Delegación luxemburgués!) cer-

ca de la Conferencia Intergubernamental.
Su Majestad la Reina de los Países Bajos a:
S. E. Joseph Luns, Ministro de Asuntos Exteriores;
S. E. J. Linthorst-Homan, Jefe de la Delegación holandesa cerca de la Conferencia

Intergubernamental.
quienes, después de haber canjeado sus plenos poderes, reconocidos en buena y

debida forma,
han convenido las siguientes disposiciones:

Sección I. LA ASAMBLEA.

Artículo i.° Los poderes y las competencias atribuidos a la Asamblea por el Tra-
tado creador de la Comunidad Económica Europea (Mercado Común Europeo), por
una parte, y por el Tratado creador de la Comunidad Europea de Energía Atómica,
por la otra, serán ejercitados según las condiciones respectivamente previstas en los
mismos Tratados, por una Asamblea única, compuesta y designada de acuerdo con
lo dispuesto en el artículo 138 del Tratado creador de la Comunidad Económica
Europea, como en el articulo 108 del Tratado creador de la Comunidad Europea
de la Energía Atómica.

Art. 2."
1." Desde la iniciación de sus actividades, la Asamblea única, prevista por el ar-

tículo anterior, sustituirá a la Asamblea Común prevista por el artículo 21 del Tratado
creador de la Comunidad Europea del Carbón y del Acero, ejercitando los poderes
y competencias transferidas a la Asamblea Común por este Tratado, de acuerdo
con las disposiciones del mismo.

2.° A este fin, el artículo 21 del Tratado creador de la Comunidad Europea del
Carbón y del Acero, quedará, a partir de la fecha de iniciación de sus actividades
por la Asamblea única, prevista en el artículo anterior, suprimido y sustituido por
las siguientes disposiciones:

Art 21.
1." La Asamblea se compone de delegados que los Parlamentos cuidarán de

designar de entre sus propios miembros, de acuerdo con el procedimiento fijado por
cada Estado miembro.

2.° El número de los delegados será el sígnente:

Alemania 36
Bélgica 14
Francia 36
Italia 36
Luxemburgo 6
Países Bajos 14
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3.° La Asamblea elaborará los proyectos qne permitan las elecciones por sufragio
universal directo, de acuerdo con un procedimiento uniforme para todos los Es-
tados miembros.

El Consejo, decidiendo por unanimidad, establecerá las normas precisas y reco-
mendará su adopción por parte de los Estados miembros, de acuerdo con sus
respectivos preceptos constitucionales.

Sección II. LA CORTE DE JUSTICIA.

Art. 3. Las competencias atribuidas al Tribunal de Justicia por el Tratado crea-
dor de la Comunidad Económica Europea (Mercado Común Europeo), por un lado,
y por el Tratado creador de la Comunidad Europea de la Energía Atómica, por
otro, ss ejercitarán de acuerdo con las condiciones previstas respectivamente
en estos Tratados, por un único Tribunal de Justicia, compuesto y designado de
conformidad con lo previsto tanto en los artículos 137 a 139, inclusives, del Tratado
creador de la Comunidad Europea de Energía Atómica.

Art. 4.°
1." Desde la iniciación de sus actividades, el Tribunal de Justicia único, a que se

refiere el artículo precedente, sustituirá al Tribunal previsto en el artículo 32 del
Tratado creador de la Comunidad Europea del Carbón y del Acero, ejerciendo
las funciones atribuidas a este Tribunal por el Tratado últimamente citado, de con-
formidad con las disposiciones del mismo.

El Presidente del Tribunal de Justicia único, creado por el artículo precedente,
desempeñará las funciones transferidas por el Tratado creador de la Comunidad
Europea del Carbón y del Acero, al Presidente del Tribunal previsto en este
Tratado.

2." A este fin, en la fecba de iniciación de su actividad por el Tribunal de
Justicia único, previsto por el artículo anterior:

a) El artículo 32 del Tratado creador de la Comunidad Europea del Carbón y
del Acero quedará derogado y sustituido por las siguientes disposiciones:

"Art. 32.
El Tribunal se compondrá de siete jueces.
El Tribunal sa reunirá en sesión pl'enaria. No obstante, podrá crear, de su seno

secciones, cada una de las cuales se compondrá de tres o cinco jueces, con la
finalidad de proceder a determinadas disposiciones de instrucción o a juzgar de-
terminadas categorías de causas, de acuerdo con las condiciones previstas en un
reglamento dedicado con esta finalidad.

El Tribunal se reunirá en sesión plenaria siempre que deba pronunciarse en
lag causas en las que sea parte un Estado miembro o un organismo de la Comuniad
Europea, así como cuando deba también pronunciarse acerca de cuestiones preju-
diciales que se le sometan con arreglo al artículo 41.

En el caso en que fuera requerido por el Tribunal, el Consejo, decidiendo por una-
nimidad, podrá aumentar el número de los jueces e introducir las modificaciones
necesarias a los apartados 2 y 3 y al artículo 32 ter, apartado 2."

"Art. 32 bis.
El Tribunal estará asistido por dos Abogados Generales.
El Abogado General tendrá a su cargo el presentar públicamente, con absoluta

imparcialidad y con plena independencia, conclusiones motivadas sobre las causas so-
metidas al Tribunal de Justicia y para asistir a esta última en 'el cumplimiento de
su misión, de acuerdo con lo previsto en el artículo 31.

En el caso en que fuera requerido por el Tribunal de Justicia, el Consejo, dedi-
diendo por unanimidad, podrá aumentar el número de los Abogados Generales
e introducir las necesarias modificaciones al artículo 32 ter, apartado 3."

"Art. 32 ter.
Los Jaeces y Abogados Generales, elegidos entre las personalidades que ofrezcan

máxima garantía de independencia y que reúnan las condiciones requeridas para el
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ejercicio, en sus respectivos países, de las más elevadas actividades indicíales, o que
sean jurisconsultos de fama, se nombrarán para un período de se;s años, de común
acuerdo entre los Gobiernos de los Estados miembros.

Cada tres años se procederá a una renovación parcial de los Jueces. Esta afectará
a tres o cuatro Jueces, alternativamente. Los tres Jueces cuya designación queda
sujeta a renovación al vencimiento del primer período de tres años, se determinarán
por sorteo.

Los Jueces y Abogados Generales que cesen, podrán ser nombrados de nuevo.
Los Jueces designarán de entra ellos, para un período de tres año:, al Presidente

de la Corte de Justicia. Su mandato será renovable."
"Art. 32 quater.
El Tribunal de Justicia nombra a su propio Relator, estableciendo su estatuto legal."
b) Las disposiciones del Protocolo sobre el Estatuto del Tribunal de Justicia,

anexo al Tratado creador de la Comunidad Europea del Carbón y del Acero, se
derogan exclusivamente en lo que se refiere a las disposiciones contenidas en el
que contravengan lo dispuesto en los artícnlos 32 a 32 "quarter", inclusives, de
este Tratado.

Sección III. EL COMITÉ ECONÓMICO Y SOCIAL
Art. 5."
1." Las funciones conferidas al Comité Económico y Social por «1 Tratado crea-

dor de la Comunidad Económica Europea (Mercado Común Enropeo), por un lado,
y por el Tratado creador de la Comunidad Europea de la Energía Atómica, por
otro, se llevarán a cabo en las condiciones previstas, respectivamente, por dichos
Tratados, por un Comité Económico y Social único, compuesto y designado de
acuerdo con lo previsto tanto en el artículo 194 del Tratado creador de la
Comunidad Económica Europea, como en el articulo 166 del Tratado creador de la
Comunidad Europea de la Energía Atómica.

2.° El Comité Económico y Social único, a que se refiere el párrafo anterior,
contará con un sección especializada, pudiendo crear unos subcomités que entiendan
en los problemas o cuestiones de competencia del Tratado creador de la Comunidad
Europea de la Energía Atómica.

3.° Las disposiciones de los artículos 193 y 197 del Tratado creador de la
Comunidad Económica Europea se aplicarán al Comité Económico y Social único,
establecido en el párrafo 1.

Sección IV. LA FINANCIACIÓN DE DICHAS INSTITUCIONES.

Art. 6° Los gastos de funcionamiento de la Asamblea única, de la Corte de
Justicia única y del Comité Económico y Social único, se repartirán en propor-
ciones iguales, entre las Comunidades interesadas.

Las normas para la aplicación de lo dispuesto en el presente articulo se esta*
blecerán de común acuerdo entre las autoridades competentes de cada Comunidad.

DISPOSICIONES FINALES.

Art. 7." La presente Convención se ratificará por las Altas Partes contratantes,
de acuerdo con sus respectivas normas constitucionales. Los instrumentos de rati-
ficación se depositarán en los archivos del Gobierno de la República Italiana.

La presente Convención entrará en vigor en la fecha en que entren en vigor
el Tratado creador de la Comunidad Económica Europea y el Tratado creador de
la Comunidad Europea de la Energía Atómica.

Art. 8.° La presente Convención, redactada en ejemplar único, en idioma ale-
mán, francés, italiano y holandés, cuyos cuatro textos, darán todo ellos, fe de
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idéntica manera, se depositará en los archivos del Gobierno de la República
Italiana, que procederá al envío de copia certificada y conforme a cada uno de
de loa Gobiernos de los demás Estados signatarios.

En fe de lo cual, los Plenipotenciarios que suscriben, estampan sus firmas
al pie de la presente Convención.

Redactada en Roma, el veinticinco de marzo de mil novecientos cincuenta y siete.

P. H. Spaak.
Adenauer.
Pineau.
Antonio Seguí.
Bech.
J. Luns.

J. Ch. Snoy et d'Oppuers.
Hallstein.
M. Faure.
Gaétano Martino.
Lambert Schaus.
J. Linthorst Homan.

ACTA FINAL

La Conferencia Intereuhernamental vara el Mercado Común Europeo y el Euro-
tom, creada en Venecia en fecha del 29 de mayo de 1956 por los ministros de Asun-
tos Exteriores de la República Federal Alemana, del Reino de Bélgica, de la Repú-
blica FranceBa, de la República Italiana, del Gran Ducado de Luxemburgo y del
Reino de los Países Bajos, que ha continuado sus trabajos en Bruselas a la termi-
nación de éstos, se ha reunido en Roma en fecha 25 de marzo de 1957, redactando
los siguientes textos:

I

1. Tratado que crea la Comunidad Económica Europea (Mercado Común Eu-
ropeo) y sna Anexo».

2. Protocolo arerra de los Estatutos del Banco Europeo para las Inversiones.
3. Protocolo relativo al Comercio interior alemán.
4. Protocolo relativo a ciertas disposiciones que se refieren a Francia.
5. Protocolo que se refiere a Ttalia.
6. Protocolo que se refiere al Gran Ducado de Luxemburgo.
7. Protocolo relativo a las mercancías originarias y que proceden de ciertos

países que se benefician de un régimen particular a la importación de uno de los
Estados miembros.

8. Protocolo relativo al régimen a aplicar a los productos de competencia de la
Comunidad Europea del Carbón y del Acero en lo que se refiere a Argelia y a
loa Departamento» de Ultramar de la República Francesa.

9. Protocolo que se refiere a los aceites minerales y a ciertos de sus derivados.
10. Protocolo relativo a la aplicación del Tratado que crea la Comunidad Eco-

nómica Europea (Mercado Común Europeo) a territorios extra-europeos del Reino
de los Países Bajos.

11. Convenio de aplicación relativa a la asociación de los países y territorios
de Ultramar a la Comunidad Europea y sus Anexos.

12. Protocolo relativo al contingente arancelario para las importaciones de
plátanos.

13. Protocolo relativo al contingente arancelario para las importaciones de
café verde.

II

1. Tratado que crea la Comunidad Europea de la Energía Atómica y BUS Anexos.
2. Protocolo relativo a la aplicación del Tratado que crea la Comunidad Euro-

pea de la Energía Atómica a los territorios extra-europeos del Reino de los Países
Bajos.
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III

Convención relativa a ciertas instituciones comunes a las Comunidades europeas.

Al momento de suscribir estos textos, la Conferencia ha adoptado las declara-
ciones que «e expresan a continuación y adjuntan a la presente Acta:

1. Declaración común relativa a la cooperación en los Estados miembros de las
organizaciones internacionales.

2. Declaración común que se refiere a Berlín.
3. Declaración de proyectar incorporarse a la asociación en la Comunidad Eco-

nómica Europea (Mercado Común Europeo) de los países independientes que per-
tenecen a la zona del franco francés.

4. Declaración proyectando incorporarse a los fines de la asociación en la Co-
munidad Económica Europea (Mercado Común Europeo) del Reino de Libia.

5. Declaración de principio relativa a la Somalia, en la actualidad bajo tutela
de la República Italiana.

6. Declaración que proyectan incorporar de la asociación a la Comunidad Eco-
nómica Europea (Mercado Común Europeo) de Surinam y de las Antillas holandesas.

La Conferencia ha tomado nota también de las declaraciones insertas a conti-
nuación v adjunta» a la presente Acta:

1. Declaración del Plenipotenciario de la República Federal Alemana relativa
a la definición de los ciudadanos alemanes.

2. Declaración del Plenipotenciario de la República Federal Alemana relativa
a la apliación de los Tratados a Berlín.

3. Declaración del Plenipotenciario de la República Francesa relativa a las so-
licitudes de patentes que se refieren a cuestiones sometidas a un régimen de secreto
por razones que atañen la defensa.

Por último, Ja Conferencia ha decidido la elaboración ulterior de:
1. El Protocolo acerca del Estatuto del Tribunal de Justicia de la Comunidad

Económica Europea (Mercado Común Europeo).
2. El Protocolo acerca de los privilegios e inmunidades de la Comunidad Eco-

nómica Europea (Mercado Común Europeo).
3. El Protocolo acerca del Estatuto del Tribunal de Jnsticia de la Comunidad Eu-

ropea de la Energía Atómica.
4. El Protocolo acerca de los privilegios e inmunidades de la Comunidad Eu-

ropea de la Energía Atómica.
Los Protocolos 1 y 2 se ajustarás al Tratado que crea la Comunidad Económica

Europea (Mercado Común Europeo) y los Protocolos 3 y 4 se adjuntarán al Tratado
creador de la Comunidad Europea de la Energía Atómica (Euratom).

En fe de lo cual, los Plenipotenciarios que suscriben han estampado sus firmas
al pie de la presente Acta Final.

Dado en Roma el veinticinco de marzo de mil novecientos cincuenta y siete.

P. H. Spaak. J. Ch. Snoy et d'Oppuere.
Adenauer. Hallstein.
Pineau. M. Fanre.
Antonio Segui. Gaétano Martino.
Becli. Lamben Schaus.
J. Luns. J. Linthorst Homan.
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DECLARACIÓN COMÚN

RELATIVA A LA COOPERACIÓN CON LOS ESTADOS MIEMBROS DE LAS
ORGANIZACIONES INTERNACIONALES

Los Gobierno» del Reino de Bélgica, de la República Federal Alemana, de la
República Francesa, de la República Italiana, del Gran Ducado de Luxemhurgo y
del Reino de los Países Bajos.

En el momento de suscribir los Tratados que crean, entre ellos, la Comunidad
Económica Europea (Mercado Común Europeo) y la Comunidad Europea de la
Energía Atómica.

Conscientes de las responsabilidades que asumen frente al porvenir de una Eu-
ropa unificada, mediante la unión de gus mercados, el acercamiento de sus econo-
mías y la definición en este sector de loe principios y modalidades de una polí-
tica común.

Reconociendo que la constitución entre ellos 'de una unión aduanera y de una
estrecha colaboración para el desarrollo pacifico de la energía nuclear, eficaces ins-
trumentos de progreso económico y social, deben contribuir, no sólo a su prospe-
ridad, sino también a la de los demás países.

Deseosos en asociar a dichos países a las perspectivas de expansión que estas rea-
lizaciones ofrecen,

Se declaran dispuestos a concluir, desde el mismo momento en que entren en
rigor los referidos Tratados, con los demás países y en particular en el ámbito de
las organizaciones internacionales en las que participan, acuerdos que permitan
conReguir dichos objetivos en interés común y en garantía del desarrollo armónico
de !>>s intercambios.

DECLARACIÓN COMÚN

REFERENTE A BERLÍN

Los Gobiernos del Reino de Bélgica, de la República Federal Alemana, de la
República Francesa, de la República Italiana, del Gran Ducado de Luxemburgo y
del Reino de los Países Bajos,

Teniendo en cuenta la situación especial de Berlín y la necesidad de concederle
el apoyo del Mundo Libre,

Deseosos de confirmar la solidaridad que les une a la poblaión de Berlín,
Utilizarán sus buenos oficios en la Comunidad Europea para que se apliquen

cualquier medida necesaria para mejorar la situación económica y social de Berlín,
lavorecer su deesarrollo y garantizar su estabilidad económica.

DECLARACIÓN DE LA INTENCIÓN

DE ASOCIAR A LA COMUNIDAD ECONÓMICA EUROPEA (MERCADO COMÚN
EUROPEO) LOS PAÍSES INDEPENDIENTES QUE PERTENECEN A LA

ZONA DEL FRANCO FRANCÉS

Los Gobiernos del Reino de Bélgica, de la República Federal Alemana, de
la República Francesa, de la República Italiana, del Gran Ducado de Luxemburgo
y del Reino de los Países Bajos,

Tomando en consideración los acuerdos y convenciones de carácter económico,
financiero y monetario concluidos entre Francia y los demás países independientes
que pertenecen a la zona del franco francés,
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Deseosos da mantener e intensificar las corrientes tradicionales de intercambio
entre los Estados miembros de la Comunidad Económica Europea (Mercado Común
Europeo) y dichos países independientes, asi como de contribuir al desarrollo
económico y social de estos últimos,

Se declaran dispuestos, ya desde la entrada en vigor del Tratado, a proponer a
dichos paisea unas negociaciones directas para la conclusión de convenios para su
asociación económica a la Comunidad Económica Europea (Mercado Común Eu-
ropeo) .

DECLARACIÓN DE LA INTENCIÓN

DE ASOCIAR A LA COMUNIDAD ECONÓMICA EUROPEA (MERCADO
COMÚN EUROPEO) EL REINO DE LIBIA

Los Gobiernos del Reino de Bélgica, de la República Federal Alemana,
de la República Francesa, de la República Italiana, del Gran Ducado de Luxemburgo
y del Reino de los Países Bajos,

Tomando en consideración los vínculos económicos existentes entre Italia y el
Reino de Libia,

Deseosos de mantener e intensificar las tradicionales corrientes de intercambios
entre los Estados miembros de la Comunidad Económica Europea (Mercado Común
Europeo) y el Reino de Libia, así como de contribuir al desarrollo económico y social
de este último,

Se declaran dispuestos, ya desde la entrada en vigor del Tratado a proponer al
Reino de Libia unas negociaciones directas para la conclusión de convenios para
su asociación económica a la Comunidad Económica Europea (Mercado Común Eu-
ropeo).

D E C L A R A C I Ó N

REFERENTE A LA SOMALIA, ACTUALMENTE BAJO TUTELA
DE LA REPÚBLICA ITALIANA

Los Gobiernos del Reino de Bélgica, de la República Federal Alemana,
de la República Francesa, de la República Italiana, del Gran Ducado de Luxemburgo
y del Reino de los Países Bajos,

Deseosos, al momento de suscribir el Tratado que crea entre ellos la Comunidfad
Económica Europea (Mercado Común Europeo), de precisar el valor de L»s dispo-
siciones de los artículos 131 y 227 de dicho Tratado, considerando que, según el
artículo 24 del Acuerdo de tutela para el territorio de la Somalia, la administración
italiana de dicho territorio concluirá el 2 de diciembre de 1960,

Han convenido reservar a las Autoridades que asuman, tras dicha fecha, la res-
ponsabilidad de las relaciones con el exterior la Somalia, la facultad de confirmar
la asociación de dicho territorio a la Comunidad Económica Europea (Mercado Co-
mún Europeo), declarándose dispuestos, en el caso de que así sea necesario, a pro-
poner a las Autoridades anteriormente mencionadas, unas negociaciones directas para
la conclusión de convenios de asociación económica con la Comunidad Económica
Europea (Mercado Común Europeo).

DECLARACIÓN DE LA INTENCIÓN DE ASOCIAR A LA COMUNIDAD
ECONÓMICA EUROPEA (MERCADO COMÚN EUROPEO) A SURINAM

Y LAS ANTILLAS HOLANDESAS

Los Gobiernos del Reino de Bélgica, de la República Federal Alemana,
de la República Francesa, ds la República Italiana, del Gran Ducado de Luxemburgo
y del Reino de los Países Bajos,
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Tomando en consideración los estrechos vínculos que unen a las diversas partes
del Reino de los Países Bajos,

Deseosos de mantener e intensificar las tradicionales corrientes de intercambio en-
tre los Estados miembros de la Comunidad Económica Europea (Mercado Común
Europeo), por un lado, y Surinam y las Antillas holandesas, por otro, así como de
contribuir al desarrollo económico y social de estos países,

Se declaran dispuestos, ya desde la entrada en vigor del Tratado y a petición del
Reino de los Países Bajos, a iniciar negociaciones directas para la conclusión de con-
reñios para la asociación económica de Surinam y de las Antillas holandesas a la
Comunidad Económica Europea (Mercado Común Europeo).

D E C L A R A C I Ó N

DEL GOBIERNO DE LA REPÚBLICA FEDERAL ALEMANA RELATIVA
A LA DEFINICIÓN DE CIUDADANOS ALEMANES

Al momento de suscribir e! Tratado que crea la Comunidad Económica Europea
(Mercado Común Europeo) y del Tratado que crea la Comunidad Europea de Energía
Atómica, el Gobierno de la República Federal Alemana hace la siguiente declaración:

"Por cnanto se refiere a la República Federal Alemana, se debe entender por
ciudadanos a todos los alemanes, en el sentido definido por su Ley Fundamental."

D E C L A R A C I Ó N

DEL GOBIERNO DE LA REPÚBLICA FEDERAL ALEMANA, RELATIVA
A LA APLICACIÓN DE LOS TRATADOS A BERLÍN

El Gobierno de la República Federal Alemana se reserva el derecho de declarar,
en el momeólo de depositar sos instrumentos de ratificación, que el Tratado creador
de la Comunidad Económica Europea (Mercado Común Europeo) y el Tratado crear
dor de la Comunidad Europea de la Energía Atómica se aplican igualmente al terri-
torio de Berlín.
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MEMORÁNDUM PRESENTADO POR EL REINO ÜNWO
A LA ORGANIZACIÓN EUROPEA DE COOPERACIÓN
ECONÓMICA SOBRE UNA ZONA DE LIBRE CAMBIO

EUROPEA

P A R T E I

JUICIOS DEL REINO UNIDO SOBRE UNA ZONA DE LIBRE CAMBIO EUROPEA

1) El Gobierno de Su Majestad desea sinceramente nna feliz realización de los
continuados enfnerzoü llevado» a cabo en el mondo de la post-ftaerra para fortalecer
la cohesión y promover la prosperidad de la Enrona Occidental. Por lo tanto se ha ve-
nido considerando cuidadosamente dorante los últimos meses la opinión ampliamente
difundida de que nuestra principal necesidad económica en Europa es acabar con las
barreras existentes para el comercio y crear un mercado único para las manufacturas
Con nna población de 250 millones de habitantes, existe claramente nna gran opor-
tunidad que Europa pnede aprovechar $i no se impide la libre circulación por ella
de las manufacturas por Aranceles y limitaciones cuantitativas. La necesidad
de adoptar amplias y constructivas medidas para acabar con estas trabas al comercio,
es la má« urgente en relación con el ritmo del progreso técnico que cada día exige
mavnres mercados para que puedan obtenerse en en totalidad los beneficios que
lleva implícitos. Durante la pasada década se ha hecho mucho en la Organización
Europea de Cooperación Económica y en otros Organismos para lograr una dismi-
nución de las trabas al comercio en Europa, pero el Gobierno de Su Majestad cree
que. actualmente, es necesario un intento más audaz.

2) En virtud de talen consideraciones el Gobierno de Su Majestad ve eon agra-
do las negociaciones iniciadas en junio de 1955 para el establecimiento de una
Unión Económica y Aduanera por la que Francia, Alemania, Italia, Bélgica, Ho-
landa v Luxemburgo están aproximándose a un feliz resultado. Existen, sin embar-
go, razones sustanciales por las cuales Inglaterra no puede adherirse a dicha Unión.
Esta» razones son consecuencia concretamente de los intereses y responsabilidades
contraidas por vi Reino Unido en la Commonwealth. Si el Reino Unido llegase
a ser miembro de esta Unión Económica y Aduanera, el arancel del Reino Unido
sería reemplazado por un arancel único común con los otros paises miembros frente
al resto del mundo. Esto significaría que las manufacturas importadas en el Reino
Unido procedentes de la Commonwealth pagarían los mismos derechos que las
manufacturas que procedieran de cualquier otro tercer país no miembro de la
Unión Económica y Aduanera, mientras que las manufacturas de la Unión serian
importadas libres de derechos arancelarios. El Gobierno de Su Majestad no puede
considerar la firma de Acuerdos que, en principio, harían imposible al Reino Unido
conceder a las importaciones procedentes de la Commonwealth por lo menos ua
trato tan favorable como a las procedentes de Europa.

3) Al mismo tierno» e» de gran importancia, desde el punto de vista del Go-
bierno de Su Majestad, establecer un comercio libre en una Zona tan amplia como sea
posible dentro de Europa Occidental. Fue por esta razón por la que el Gobierno de
Su Majestad apoyó con toda fuerza la decisión adoptada por el Consejo de la
O. E. C. E. en julio de 1956, para que ge estudiara urgentemente la posibilidad de
si otros países miembros de la Organización podrían asociarse a la Unión Econó-
mica y Aduanera.

4) Las posibilidades de tal asociación han sido examinadas ahora por el Grupo
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de Trabajo número 17 del Consejo. £1 Gobierno de Su Majestad cree, con los miem-
bros de dicho grupo, que el Reino Unido y otros países de la O. E. C. E., inclu-
yendo aquéllos que se proponen crear la Unión Económica y Aduanera, pueden
formar una Zona de libre cambio. Los miembros de dicha Zona de libre cambio
deberían comprometerse a eliminar, en relación con los productos de todos los demás,
los derechos protectores y otras regulaciones restrictivas del comercio, incluyendo las
restricciones cuantitativas. Serían libres de establecer sus propios aranceles diferen-
tes y separados para las importaciones procedentes de los países fuera de la Zona,
excepto qae los países que fueran también miembros de la Unión Económica y
Aduanera, en su momento establecieran un arancel exterior común; estos países po-
drían variar estos aranceles, sujetos a un acuerdo internacional por el cual estén
ligadot, periódicamente.

5) El propio examen de este problema realizado por el Gobierno de Su Ma-
jestad, ha Llevado a la conclusión que, puesto que los alimentos fueron excluidos
de su campo de acción, podía establecerse en Europa un Zona de libre cambio.
El 26 de noviembre de 1956 el Gobierno informó a la Cámara de los Comunes
de ene intenciones de entrar en negociaciones con la 0 .E. C. E. con esta finalidad.
Ahora que el Grupo de Trabajo ha confirmado la posibilidad de una Zona de libre
cambio europea, el Gobierno de Su Majestad espera que otros países también de-
claren, antes o en el curso de la próxima reunión de lo O. E. C. E., su deseo de
negociar en' este sentido.

6) El Gobierno de Su Majestad reconoce que es deseable el que se asocien al
desarrollo de una Zona de libre cambio tantos países europeos como sea posible.
Al mismo tiempo es esencial para la Zona de libre cambio que las obligaciones con-
traídas por sus miembros para abolir progresivamente los aranceles en todo el
campo del comercio a que se extienda aquélla, han de ser reciprocas. De acuerdo con
ello es la opinión del Gobierno de Su Majestad que la Zona de libre cambio ha de
abrirs* a todos los miembros de la O. E. C. E. que estén preparados para aceptar
las obligaciones. La situación de cualquier país que se sienta incapaz de aceptar las
obligaciones de una Zona de libre cambio, necesitaría ser examinada.

7) El Gobierno de Su Majestad cree que el establecimiento de una Zona de
libre cambio no perjudicaría en ningún modo el elevado nivel de empleo de que
Europa ha gozado generalmente y que debería ser objetivo de los países miembros
mantener un elevado y estable nivel de empleo. Esta sería una condición esencial
para el trabajo efectivo de la Zona de libre cambio.

8) El Gobierno de Su Majestad defiende el 'establecimiento de una Zona de libre
cambio porque cree que ello estimulará el aumento de la eficiencia industrial
por el impulso que ello proporcionará a una mayor especialización, a una produc-
ción en gran escala y a nuevos adelantos técnicos e industriales. Por lo que la
Economía de la Europa Occidental en su conjunto quedará fortalecida; como con-
secuencia de su constitución, los miembros de la Zona podrían progresivamente estar
en una posición más fuerte para abolir las restricciones a las importaciones pro-
cedentes de países situado» fuera de la Zona. La propuesta tiene como finalidad
la supresión total de las trabas al comercio en una parte importante del comercio
mundial. No debe implicar la creación de nuevas barreras frente al comercio
con el resto del mondo. Por el contrario, el Gobierno de Su Majestad considera
indispensable que la Zona de libre cambio se constituya de forma tal que sea to-
talmente compatible con los objetivos existentes de aproximación colectiva a un
sistema lo más amplio posible de comercio y pagos multilaterales. Debe también
ser compatible con las obligaciones de los países miembros, como partes contratantes
do la G. A. T. T-, cuyos preceptos deben continuar gobernando las relacione*
de los miembros de la Zona pertenecientes al G. A, T. T. con otros países firmante*
de dicho Acuerdo General de Aranceles y Comercio.
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P A R T E I I

PROBLEMAS DE UNA ZONA DE LIBRE CAMBIO

9) Como consecuencia de los anteriormente dicho ,el Gobierno de Su Majestad
ha estudiado con el mayor interés el Informe del Grupo de Trabajo número 17.
Considera este informe como nn valioso estudio de las cuestiones qae lleva im-
plícitas el proyecto de constitución de una Zona de libre cambio.

10) Aunque aun no ha formado una opinión detallada sobre una serie de
cuestiones analizadas en el Informe, el Gobierno de Sn Majestad cree que sería útil
indicar su postura general ante algunas de las cuestiones, sobre laa cuales habrían
de adoptarse decisiones de principio por el Consejo de los Ministros para llevar
a cabo las negociaciones que fueran convenientes.

Problemas económicos generales.

11) El concepto de Zona de libre cambio del Gobierno de Su Majestad, difiere
en algunos aspectos importantes de la Unión Económica y Aduanera, actualmente
considerada por las Potencias de Messina. Los acuerdos propuestos para la Unión
Económica y Aduanera llevan implícitos previsiones a largo plazo para la integra-
ción económica, la armonización de las políticas financieras y sociales, y para la
mutua ayuda en la financiación de laa inversiones. Estos acuerdos han de ser
realizados dentro de una adecuada estructura institucional. El Gobierno de Su
Majestad considera la Zona de libre cambio, por el contrario, como nn concepto
dirigido principalmente a la elimininación de las resiriceionea al comercio, tales
como aranceles y contingentes o cuotas. Sin embargo, el Gobierno de Su Ma-
jestad reconoce que la cooperación en el campo de la política económica es de
grande y cada día mayor importancia. En la práctica es de esperar que se produzca
un movimiento perceptible hacia nna más estrecha cooperación económica entre
los países miembros de la Zona de libre cambio, en un plazo de años, ya sea
como un asunto de deliberada política o como un hecho espontáneo.

12) Esta cooperación llevará implícita cuestiiones talee como el mantenimiento
de acuerdos multilaterales de pagos, consultas sobre cuestiones de política económica
y financiera de interés común, y la eliminación de marcadas divergencias entre
las políticas seguidas por los países miembros, cooperación en la proeecodón de
políticas sociales constructivas y acuerdos sobre exportaciones, tarifas y servidos,
en los cuales no debe haber discriminación entre los miembros de la Zona de libre
cambio Europea, y movimientos de capital y trabajo. En todas estas coeetiones
la naturaleza de los acuerdos financieros y comerciales que existen entre ellos
hacen ya a los miembros de la O. E. C. E., conscientes de la necesidad de man-
tener y ampliar un estrecho contacto y consulta; y esta necesidad llegará a ser
mayor si prospera la creación de una Zona de libre cambio. El Gobierno de Su
Majestad cree que los procedimientos existentes, los cuales han sido probados con
éxito durante varios años dentro de la O. E. C. E., para tratar esta clase de
problemas, han demostrado sn valor y deben continuar, 6rendo sujetos a las modifica-
ciones y mejoras que, de tiempo en tiempo, puedan ser consideradas como deseables.

13) Se ha sugerido que existen ciertas disparidades entre las reglamentaciones
sociales en diferentes países, las cuales pueden posiblemente dificultar el libre jae$o
de la competencia y que estas diferencias deben ser corregidas mediante la armo-
nización de estas reglamentaciones al iniciarse el periodo de transición, durante el cual
se establecería la Zona de libre cambio. La opinión del Gobierno de Sa Ma-
jestad ea que éste es solamente uno de los muchísimos factores que influyen en
la estructura del comercio internacional, los cuales tienen diversos grados de
importancia, algunos son transitorios, otros permanentes; unos, artificiales, tales como
impuestos y legislación social; otros, naturales, como clima y territorio. Algunas
de esas diferencias no pueden ser eliminadas por ningún acto de] poder legis-
lativo, y el Gobierno de Su Majestad no considera esencial, para alcanzar el grado
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de competencia efectiva necesario para el funcionamiento de la Zona de libre
cambio, que el acuerdo necesario para eliminar algunos de ellos debe preceder o
ser una condición necesaria para la creación de la Zona.

Alimentos.

14) Existen consideraciones especiales de gran importancia para el Reino Unido
en el campo de la agricultura: el Reino Unido debe quedar libre para continuar
m» acuerdos preferenciales que se aplican a laa importaciones de alimentos de la
Commonwealth; esto es necesario en interés, tanto de los terriotrios indepen-
diente* como de los territorios coloniales de la Commonwealth muchos de los
coales basan su economía en cuantía importante en el trato preferencia! que sus
exportaciones de alimentos tienen en el Reino Unido. Es esencial que el Reino
Unido esté en disposición de continuar sus acuerdos preferenciales que han sido
elaborados en el transcurso de los últimos veinticinco años.

15) Completamente aparte de estas consideraciones, que son de particular sig-
nificado para el Gobierno de Su Majestad, existen otras razones para la exclusión
de los alimentos de la Zona de libre cambio. El Reino Unido y la mayor parte
de los países europeos protegen la agricultura por unos medios u otros por razones
bien conocidas y desearán continuar haciéndolo. El Reino Unido no estaría preparado
en un futuro previsible a eliminar la protección en ette campo y admitir la libre
entrada de alimentos, como se intenta para otro3 productos; ni el Gobierno de
Sil Majestad «spera que otros países lo hagan. Ciertamente parece ser intención
de las Potencias de Messina establecer un mercado regulado para los productos
agrícolas, más que un mercado libre como se propone para los productos in-
dustríale». Cualquier acuerdo especial para los productos agrícolas, si tiene ca-
rácter restrictivo, pnede dar lugar a la aparición de dificultades en el logro de
un acuerdo internacional.

16) Por estas razones el Gobierno de Su Majestad ha aclarado ampliamente su
opinión de que los productos en cuestión (en términos generales lo» enumerados
en los capítulos 1 al 24 de la Nomenclatura de Bruselas) deben ser excluidos de
las previsiones de la Zona de libre cambio. De acuerdo con ello, la propuesta del
Gobierno de Su Majestad es el establecimiento de una Zona Europea de libre
cambio industrial. Desde luego, es intención del Gobierno de Su Majestad continuar
desempeñando su papel en las tareas del Comité Ministerial de Alimentación y
Agricultura y otros Órganos de la O. £. C. E. relacionados con el comercio de
Uw productos agrícolas.

Método de reducción de los aranceles.

17) Según la opinión del Gobierno de Su Majestad, es de soma importancia
•el método de reducción de los aranceles durante el período de transición. El Go-
bierno de Su Majestad apoya decididamente la conclusión del Grupo de Trabajo
que establece que éste es un terreno en el cual sería muy de desear que se llevaran
a cabo acuerdos idénticos o muy similares dentro de la Zona de libre cambio
y la Unión Económica y Aduanera. El objetivo, para el Gobierno de Su Majestad,
debe ser el establecimiento de normas claras y definidas para que la industria
de cada palé pueda planificar su producción y sus inversiones con conocimiento
anticipado de cómo sea posible establecer relación con los arancele* de otros
paísos y de cuál será la situación de las importaciones de otros países en ra
propio mercado. Este sistema permitirá a la opinión pública de todos los países
reconocer que existe reciprocidad en el porcentaje de reducción y que no se
han establecido diferencias entre los miembros de la Zona. El método de reducción
que haya. de adoptarse debe estar definido de antemano con gran parte de certi»
dnrabre y mediante procedimientos automáticos.
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Impuestos fiscales.

18) El Gobierno de Su Majestad es de la opinión que el derecho a cobrar
impuestos con propósitos fiscales no debe quedar perjudicado por las normas de
la Zona de libre cambio. Está de acuerdo en que cualquier elemento de protec-
•ción provocado, por los impuesto vigentes (ya sean impuestos a la exportación, a
la importación o regalías) necesitará ser eliminado, durante el período de tran-
sición, para aquellas manufacturas a las cuales se apliquen las disposiciones de
la Zona de libre cambio. La definición de lo que te entienda por protección debería
ser obtenida por negociaciones.

Restricciones cuantitativas a la importación.

19) El Gobierno de Su Majestad está de acuerdo con el Grupo de Trabajo
en lo relativo a que las restricciones cuantitativas han de quedar abolidas y que
ea de la máxima importancia, si han de mantenerse los resultados de los trabajos
de la O. E, C. E. y ha de eliminarse la discriminación, que se adopten los mismos
métodos en la Zona de libre cambio que en la Unión Económica y Aduanera. El
Gobierno de Su Majestad piensa que el principio puede ser el de incrementos
progresivos anuales, unido a un programa para la abolición completa de las restric-
ciones cuantitativas dentro de la Zona de libre cambio en el período de transición
considerado necesario para la reducción de los aranceles. Tal programa quedaría,
desde luego, sujeto a la cláusula de salvaguardia o escape para la imposición
de contingentes en caso de graves dificultades en la balanza de pagos a los que
se refiere el párrafo 2.°

Cláusulas <ív xalvagtiurdia o escape.

20) El Gobierno de Su Majestad considera interesante el análisis general que
el Grupo de Trabajo hace de este importante tema. Está de acuerdo en que la
invocación de cláusulas de salvaguardia lleva implícita una brecha tan seria de
las obligaciones contraídas por los miembros al entrar en la Zona de libre cambio
que raramente debe aplicarse y probablemente sólo en el caso de dificultades
extremadamente serias de la balanza de pagos. También en este terreno cree que
deben existir normas similares en la Zona de libre cambio en la Unión Económica
y Aduanera, si se quiere mantener la total reciprocidad y la no discriminación. En
el caso de agudas dificultades en la balanza de pagos, es claro que debe permitirse
el establecimiento de contingentes y esto sin consulta previa, aunque ello debe
estar sujeto a frecuentes y rigurosos exámenes Aparte de esto no parece probable
que puedan existir circunstancias que puedan justificar una acción unilateral. Si
existieran otros casos, además de los de agudas dificultades en la balanza de pagos,
se considera que la norma debe ser la consulta previa y el examen subsiguiente.

Normas de competencia.

21) Existen otras normas de intervención gubernamental en el comercio, que
son capaces, en mayor o menor grado, de frustrar los objetivos de la Zona de
ubre cambio. En ellas están comprendidas el uso de subsidios; ayudas artificiales
a la exportación; controles de exportación; ciertos tipos de comercio estatal y la
discriminación en las tarifas de fletes. En relación con prácticas de este tipo se
aplican ya, totalmente o en parte, disposiciones del G. A. T. T. o normas elaboradas
por la O. E. C. E. ES«IR disposiciones habrían de ser aplicadas en la Zona de libre
cambio y en algunos casos pueden necesitar ser robustecidas.

22) También será deseable, en opinión del Gobierno de Su Majestad, conside-
rar la posibilidad de frustración de los objetivos de la Zona de libre cambio por
la acción de los monopolios privados o prácticas restrictivas en el comercio pri-
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vado; se han de establecer los medios por los cuales puedan ser tratadas estas
prácticas especificas capaces de crear mayores dificultades en la Zona de libre
cambio. Considerando estas cuestiones, es necesario tener en cuenta qne casi todos,
EÍ no todos los poderes legislativos de los distintos países, no están suficientemente
desarrollados para iniciar una acción decisiva. Puede considerarse con fundamento
que la formulación de principios generales seria prematura si los diferentes paí-
ses no estuvieran en condiciones de aplicarlos. Sin embargo, será necesario conside-
rar estos aspectos de la cuestión.

Definición de origen.

23) Sobre el problema de la definición de origen, examinado en especial en el
anexo I del informe del Grupo de Trabajo, el Gobierno de Su Majestad está de
acuerdo con las conclusiones a que llegó dicho Grupo de Trabajo, que es una com-
binación del criterio porcentual y del basado en varios tipos de procedimiento
utilizados en la Zona de libre cambio, lo cual ofrece las mejores posibilidades para
lograr una solución práctica. Será necesario hacer objeto de negociación la ma-
nera de conseguir dicho singular elemento derivado de un sistema como el combi-
nado referido.

Institución,

24) El Gobierno de Su Majestad reconoce que como ha sido puesto de relieve
por el Grupo de Trabajo, la naturaleza misma de las instituciones de la Zona de
libre cambio no puede ser determinada hasta que se haya definido sn forma y la
amplitud de dicha Zona. Según la opinión del Gobierno de Su Majestad la Zona
ele libre cambio debería ser instituida en el seno de la O. E. C. E. Algunas excepciones
a la regla de la unanimidad serán necesarias para algunos problemas plenamente
definidos; por ejemplo, cuando una nación busque ser exonerada de alguna de las
obligaciones fundamentales o cuando se trate de proceder en cuestiones de hecho
o de derecho sobre si un país asume sus obligaciones o sugerir soluciones en el
caso de que un país falte a sus propios deberes. Y es natural que deberá existir
una estrecha colaboración entre los Organismos o Instituciones de la Zona de libre
cambio y las de la Unión Aduanera y Económica, con el fin de conseguir una sim-
plificación administrativa y facilitar el cumplimiento de las dobles obligaciones
por parte de los países que sean miembros de ambas organizaciones a la vez.

Conclusiones.

25) El Gobierno de Su Majesctad, en la creencia de que el establecimiento de
una Zona de libre cambio industrial europea, anteriormente sugerida en lineas ge-
nerales, podría ser de gran importancia en interés de los países ¡miembros de
la O. E. C. E, propone que la reunión de los días 12 y 13 del Consejo debe dar general
«probación a la creación de una Zona de libre cambio industrial europea y debe
establecer el mecanismo para negociar los acuerdos detallados y preparar tan pron-
to como sea posible un proyecto común de Convenio en los términos qne se con»
sidere necesario.
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I N T R O D U C C I Ó N

Marco en el que se encuadra este informe

1. La tarea de liberación de cambios interenropeos emprendida por la O. E. C. E.
desde su creación ha sido eficaz. Pero durante el año 1956 quedó claro que, no va-
riando su estructura actual, no podría trasponer ciertos límites. En especial, los
países que aplican aranceles de aduanas moderados, estiman que no pueden obli-
garse máR en la supresión de contingentes en tanío que no se llegue a una solución
que reduzca la» diferencias arancelarías. El Consejo reunido, con la presencia de
los ministros, en julio de 1956, comprobó la existencia de estas dificultades cuando
por él »e trató de consolidar las obligaciones de liberación en el nivel del 90 por 100
y de la fijación de nuevos objetivos en materia de eliminación de restricciones cuan-
titativas.

2. Entretanto. Seis países Miembros de la O. E. C. E.: Alemania, Bélgica, Holan-
da, Francia, Italia y Luxemburgo, prosiguen sus tareas para crear entre ellos un Mer-
cado Común. Los procedimientos por los que este objetivo puede ser más fácilmente
conseguido se expusieron en un informe publicado en abril de 1956. Este informe pre-
vé especialmente la abolición de cualquier obstáculo cuantitativo, arancelario o de otra
índole, que se oponga a los cambios entre los Seis con el fin de constituir una unión
aduanera y económica. Los fines consignados en este informe ae aprobaron por los
seis Gobiernos desde la Conferencia de Venecia, celebrada a fin de marzo de 1956.
Desde entonces se prosiguen negociaciones para ultimar con este fin un Tratado l.

3. En su sesión de julio de 1956 el Consejo de la O. E. C. E. creó un Grupo de
Trabajo, confiándole el encargo "de estudiar los sistemas y métodos, posibles para
lograr una asociación, de tipo multilateral, entre la Unión Aduanera y los Países
Miembros que no participen en aquélla". Entre los métodos posibles para lograr
esta finalidad, el Grupo debe tomar en consideración la creación de una zona de
libre cambio que englobe a la Unión Aduanera (de los Seis) y a loa citados Miembros.

PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA

4. El Grapn concretó sus trabajos en el estadio de una zona de libre cambio.
En dicha znna, lo mismo que en una Unión Aduanera, los obstáculos a los cambios
(Arancelesa. restricciones cuantitativas, a la importación y a la exportación) se
«oprimen entre los países de la zona, pero cada uno de ellos conserva su arancel
frente a los países ajenos a la zona. En una Unión Aduanera existe un Arancel exte-
rior común.

5. La experiencia del funcionamiento de una zona de libre cambio es reducida..
El Grupo ha tenido por ello, en primer lugar, que responder a la siguiente pregun-
ta: ¿Es técnicamente posible hacer funcionar en Europa una zona d« libre cambio?

6. La supresión de obstáculos a los cambios y el mantenimiento de las corrien-
tes comerciales normales son problemas qu« se plantean <le idéntica manera en un».

(*) Firmado el 25 de mano de 19S7, en Boma.
Ó £1 problema de toe derechos focales ee trata en el párrafo 22.
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unión aduanera que en una zona de libre cambio. El Grupo debe, por lo tanto, res-
ponder a dos preguntas: ¿cuáles son los problemas comerciales propiamente dichos
que conviene resolver? y ¿no existen problemas comunes a la zona y a la Unión
Aduanera que deben ser resueltos de idéntica manera?

7. Desde el punto de vista, tanto político como técnico, las .soluciones qne se
proporcionen a los problemas planteados en los párrafos 5 y 6, anteriores, son im-
portantes. Deben ser analizados en función del deseo de los países Miembros de
la O. E. C. E. de mantener una reciprocidad satisfactoria en sus relaciones comer-
ciales, evitando entre ellos discriminaciones. El Grupo se esfuerza en dar a estos
problemas clara respuesta en la parte I del informe.

8. Para los Seis, la Unión Aduanera sólo constituye un aspecto de un proyecto
más amplio, cual es la creación de una unión económica. Le parece, por lo tanto,
indispensable armonizar y coordinar sus políticas económicas, sociales y financieras.
Por su lado el Grupo se pregunta si la regulación y reafirmación normal de las
relaciones económicas «mre los países de una zona de libre cambio y la interde-
pendencia que de ello resulte no debería abocar a una acción similar a la de la
Unión Aduanera de los Seis.

9. Cierto número de problemas de carácter general que afectan a la extensión
de la zona de libre cambio y a la reciprocidad entre- SUB miembros se plantean tam-
bién. Uno de ellos, y particularmente importante, es el de loa productos agrícolas9.
Otros problemas de la misma índole so deducen de la situación singular de algunos
países Miembros ("países en vía de desarrollo económico") o de la existencia de
vínculos económicos y políticos entre algunos países y sus territorios de Ultramar.

10. Varios países Miembros de la O. E. C. E. fijarán su actitud frente a BU par-
ticipación en- la zona de libre cambio, teniendo en cuenta las soluciones que se
den a los problemas a que se refieren los apartados 8 y 9. El Grupo espone en la
II Parte del informe sus puntos de vista sobre el particular.

11. Durante sus trabajos, el Grupo ha tenido presentes las obligaciones que la
mayoría de los países de la O. E. C. E. tienen como derivadas de otros compromisos
o acuerdos internacionales. En especial los países que han suscrito el Acuerdo Ge-
neral sobre Aranceles y Comercio (G. A. T. T.) deberán procurar que la creación
y el funcionamiento de la zona de libre cambio se lleven a cabo de conformidad
con ka disposiciones del Acuerdo General, y que las relaciones comerciales de es-
tos países con L»B otras Altas Partes contratantes del GATT se regulen por sus pac-
tos. El Grupo considera como esencial que una zona de libre cambio en Europa
favorezca la puesta en práctica de los objetivos del GATT, contribuyendo al des-
arrollo del comercio sobre base de carácter mundial.

PRIMERA PARTE

PROBLEMAS COMERCIALES

12. El Grupo examinó de inmediato el problema de la definición del origen
de los productos que debe aplicarse a la zona de libre cambio. Consideró también
las técnicas aplicables para eliminar los obstáculos a las importaciones (Aranceles
y restricciones cuantitativas), las cláusulas de salvaguardia y las reglas de eoncn-
rrencia en el seno de la zona.

13. Estas tres últimas cuestiones deben también resolverse en una Unión Adua-

r-I Por "pro***» «íricoJae W entienden k» producto! qne figuran en la categoría I del An»j» A del
Código de I,iber«ción".

330



INFORME DE LA O. E. C. E. SOBRE UNA ZONA DE LIBRE CAMBIO EUROPEO

ñera. Los Seis las han examinado. Considerándolas a su vez el Grupo ee pregunta
en cada caso hasta qué punto, puesto que la zona de libre cambio ha de comprender
a la Unión Aduanera de los Seis, son indispensables soluciones comunes y parale-
las, tanio por razones de orden práctico como para salvaguardia política, basada en
la reciprocidad y no discriminación que la O. E. C. E. ha propugnado siempre.

DEFINICIÓN DEL ORIGEN

14. La necesidad de definir el origen de los productos se desprende del hecho
•de qne en una zona de libre cambio cada uno de los países de la zona mantiene BU
Arancel de Aduanas nacional, frente a los países ajenos a la zona. Se trata, por tanto,
de un problema singular que no se plantea en una Unión Aduanera, puesto que en
ésta el arancel exterior es común para todos los países de la Unión.

15. En una zona de libre cambio no se admiten en franquicia aduanera más
que los productos originarios de ella y en tanto dan origen a intercambios entre
los países de la zona. Pero existen multitud de productos de los que forman parte
«lomemos originarios del exterior de la zona. ¿Cómo diferenciar de hecho a estos
productos y qué régimen arancelario se les deberá aplicar? Desde lueao el man-
tenimiento de Aranceles sobre las mercancías (primeras materias y productos semi-
manufacturados) utilizados para fabricar dentro de la zona productos que sean con-
siderados como originarios de ella, puede extrañar ciertas dificultades.

16. La solución de estos problemas sí bien condiciona el funcionamiento de una
zona de libre cambio, señala también, en cierta medida, su exacta dimensión. Según
el grado de liberalidad con que la franquicia aduanera, dentro de la zona, se ex-
tienda a estos productos "mixtos", así será mayor o menor el volumen de mercan-
•cías que puedan circular con franquicia en el territorio de dicha zona.

17. El Grupo consagró a estas cuestiones estudios de los que se dá cuenta en el
Anejo núm. I. Examinó sucesivamente las definiciones que pudieran ser de aplica-
ción para determinar el origen de un producto, los métodos d<e control de la aplicación
de estas definiciones, el papel que cabría respectivamente al país importador y al país
exportador en este control, las consecuencias de ésta o de aquélla definición sobre los
riesgos de desviación del tráfico y los problemas que de ello pudieran derivarse. Se
comprueba en dicho anexo que para resolver estos problemas, con espíritu de reci-
procidad, loe países de la zona deben ponerse de acuerdo para adoptar criterios co-
munes acerca de la definición del origen. También se dice que el funcionamiento
del sistema precisa de una extensa cooperación entre los países de la zona, tanto
en el terreno administrativo como en el de la política comercial y que deber ser lo
bastante sencillo como para no imponer a los comerciantes ni a los funcionarios
públicos formalidades de excesiva complejidad. Si no fuera asi se correría el riesgo
de desalentar los intercambios en el interior de la zona, lo cual sería tanto como
lograr un resultado totalmente opuesto al que se persigue.

18. El Grupo no ha señalado en elección entre las diversas soluciones técnicas
que permitan responder a las características de una zona de libre cambio. Por él se
enuncian en el Anexo I cierto número de principios a los que deberá ajustarse la
citada solución, concluyendo que pueden conseguirse, acomodándose a dichos prin-
cipios, soluciones que permitan asegurar el establecimiento y el funcionamiento sa-
tisfactorio de ana zona de libre cambio.

SUPRESIÓN DE LOS ARANCELES Y DE LAS RESTRICCIONES CUANTITATIVAS

Aruncdet.

19. Para crear la zona dte libre cambio, conviene fijar un programa qua obligue
a loa países de la zona a suprimir progresivamente sus aranceles en toda la escala
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de su» imnoríaciones de acuerdo con un calendario previsto *. El plazo necesario-
para esta supresión debe ser suficientemente amplio para permitir a las industrias
adaptarte a la desaparición de la protección de que gocen en el momento inicial.
Debe ser también suficientemente breve para que la tarea emprendida se concluya
en un tiempo razonable.

20. Sobre todos estos extremos hay que tener presente que la zona de lib^e cam-
bio se pondrá en marcha conjuntamente con la Unión Aduanera y Económica de los
Seis. Si se adoptase un sistema diferente por parte de la Unión y por parte de la
zona para la supresión de I03 Aranceles podrían resultar de ello discriminaciones.
Por otra parte se deducirían para los Seis complicaciones administrativas, ya que
habrían de percibir en dicho caso para un mismo producto, durante el período-
transitorio, tres aranceles diferentes sesún que el producto procediese del exterior
de la zona de libre cambio, de un país de la Unión Aduanera o de un país de la
lona que no fuese Miembro de la Unión. El Grupo está por ello convencido que
sería de desear lograr un sistema que de igual manera se aplique, simultáneamente
y a la vez, en la Unión y en la Zona.

21. El Grupo ha examinado, aiin si poderlos estudiar con pormenores, los di-
ferentes sistemas posibles, la duración del período transitorio y el ritmo de las re-
ducciones. Ha considerado las ventajas y los inconvenientes de un sistema rígido que
impusiera reducciones iguales y simultáneas sobre la totalidad de los derechos de
aduanas y un sistema flexible que, basando las reducciones en la incidencia global
de la protección arancelaria, permita a los países no reducir los mismos porcen-
tajes en los mismos momentos sobre la totalidad de sus aranceles. En uno y en otriy
sistema los Aranceles, sobre todos los productos, deberán abolirse al término del
período transitorio.

22. El Grupo ha examinado asimismo el problema especial de los derechos fis-
cales. Sin poder dar en el momento presente ni una definición ni nna lista de dichos
derechos, el Grupo admite que, en principio, el elemento de protección que, de ma-
nera directa o indirecta, puede deducirse de ellos, debe ser suprimido dorante el
período transitorio. Este elemento de protección deberá ser determinado. Bajo esta
reserva, el Grupo reconoce que loa Gobiernos deberían conservar la posibilidnd de per-
cibir impuestos de consumo, de carácter no proteccionista, sobre los productos im-
portados.

23. El Grupo ha tenido conocimiento, sólo cuando estaba concluyendo so traba-
jo, del sistema examinado por la Unión Aduanera y por los Jefes de Delegación de
los Seis. Este RÍstema buRca combinar la rigidez y la flexibilidad. Convendrá exa-
minarlo a fin de ver si los demás países pueden adaptarse tal cual o con ciertas mo-
dificaciones. Es a la lnz de las consideraciones expuestas en el apartado 20, prece-
dente cómo deben examinarse los problemas descritos en los apartado* 19, 21 y 22-

Restricciones cuantitativas.

24. El objetivo de la zona de libre cambio es el de suprimir, «a el «eno de la-
zona, no sólo los aranceles, sino también las restricciones cuantitativas. Loe princi-
pios contenidos en el Código de Liberación de la O. E. C. E., así como en otro»
compromisos internacionales a los que están adheridos la mayoría de los paíse»
Miembros de ella, prevén desde luego la eliminación total d*e loe contingentes de
importación. Conviene fijar los métodos por los cuales este objetivo pueda alcanzarse
lo más tarde al final del periodo transitorio y, si posible faese, aun antes. En nume-
rosos casos, el sistema de la reducción progresiva de las restricciones, incluso por
vía del aumento gradual de los cupos de contingentes, constituirá una escala interme-
dia. Este es el sistema que prevén los Seis.

25. El principio de no discriminación en las relaciones comerciales eetá estable-

(4) £1 problema de los Arancel» fiscal» »e examina en el apartado 23.
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•cido en el Código de Liberación de la O. E. C. E. y continuará prevaleciendo en el
seno de la zona de libre cambio. Su aplicación a los contingentes de importación
comporta siempre dificultades de orden práctico. Por su parte IOB Seis han previsto
resolverlas entre sí por medio de contingentes globales.

26. Como para los Aranceles será preciso, también en el caso de las restricciones,
examinar el problema dentro del espíritu previsto en el párrafo 20 precedente. La
adopción de métodos en común tiene una capital importancia si los países Miembros
quisieran evitar resucitar cuestiones ya resueltas en el seno de la O. E. C. E., tras
largos años de trabajo y esfuerzos, habiéndose logrado ya resultados esperanzadorea
y dignos de tenerse en cuenta.

CLAUSULAS DE SALVAGUARDIA

27. En el curso del proceso de supresión de los Aranceles y de las restricciones
cuantitativas se pnede originar que los países de la zona no logren alcanzar en los
plazos previstos su objetivo de cumplir con las obligaciones a que se comprometie-
ron. Si no pudieran resolver tales dificultades por otroa procedimientos, estos países
deben tener la posibilidad de derogar temporalmente una u otra de estas obliga-
«ione*. Esta es la razón de las llamadas "Cláusulas de salvaguardia" o de "escape".
El Grupo trató de las cláusula; de salvaguardia de esta clase que pueden admitirse
en el período transitorio; pero no ha estudiado si convendría prever su aceptación
al final de dicha etapa.

28. Toda suspensión a las reglas de supresión de obstáculos a los cambios pue-
de significar un elemento de ruptura de la reciprocidad, de desequilibrio y de dis-
criminación. Por ello la reciprocidad, el equilibrio y la no discriminación son con-
diciones esenciales para el buen funcionamiento de una zona de libre cambio. Los
países que de ella formen parte y que renuncien a sus protecciones arancelaria y
cuantitativa sufrirán los efectos de cualquier suspensión aplicada por cualquier otro
participante. Es preciso por ello limitar las posibilidades de supresión o derogación
de las obligaciones comunes exclusivamente a los casos en que ello sea indispensa-
ble para hacer frente a muy graves dificultades. La interdependencia mutua de los
países de la zona está más acentuada aún que en el marco de la O. E. C. E. o del
GATT y por ello las cláusulas de salvaguardia en la zona deben ser todavía más
limitadas que en los organismos internacionales ya existentes y su ueo deberá some-
terse aún a reglas más rigurosas y severas.

29. Las dificultades que se presenten en la zona de libre cambio deben ser es-
tudiadas, previstas y resueltas, en cuanto posible fuese, mediante una muy estrecha
colaboración entre los países de la zona. Esto lleva consigo la adopción de nuevas
fórmalas de consulta y de colaboración en materia de política económica, finan-
ciera y comercial y el establecimiento de una más estrecha coordinación en orden
a estas políticas. También sería útil considerar una existencia mutua constructiva.
Estos nuevos métodos deberán permitir evitar, en numerosos casos, el tener que re-
currir a la aplicación de las cláusulas de salvaguardia. Estos mecanismos de con-
sulta y estudio en común de las citadas políticas deberán ser todavía reforzados
en la hipótesis de que se produjera una crisis económica que alcance a uno o varios
países de la zona. En tal caso será preciso que éste o estos países puedan promover
rápidamente consultas y conversaciones con los miembros de más alto nivel, con
el fin de decidir, sobre la marcha, cuáles sean las medidas a adoptar más adecuadas.

30. Sólo cnando fallase este esfuerzo de cooperación destinado a prevenir o re-
solver las dificultades se podría hacer uso de las cláusulas de salvaguardia. Las
suspensiones temporales a las reglas generales no podrían, desde luego, y como
es natural, constituir más que un remedio para las dificultades. Sólo asegurarían
una protección transitoria, al amparo de la cual el o los países que las utilizasen,
asistidos si fuere preciso por los demás, deberían proeed'er a las adaptaciones nece-
sarias para lograr retornar al camino de cumplimiento pleno de las obligaciones
comunes.
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31. £3 Grnpo ha considerado las dificultades que pudieran eervir de cansa par*
recurrir a la utilización de las cláusulas de salvaguardia. Según en criterio pueden
distinguirte doi casos: dificultades de la balanza de pagos y dificultades referentes
a sectores particulares de actividad. El Grupo, en el Anexo II, señala unas regla*
que pudieran aplicarse para que ge utilicen las cláusulas de salvaguardia perti-
nentes. Se examinan también las dificultades que puedan derivarse para algunos
países del hecho de que los otros miembros de la zona recurriesen de manera pro-
lonzada a la utilización de las cláusulas de salvaguardia.

32. El Grupo no ha tenido oportunidad de estudiar laa recias que los Seis han
señalado para e] uso de cláusulas de salvaguardia en el seno de la Unión Aduane»
y Económica. Si la necesidad de mantener la reciprocidad impone a la Unión Adua-
nera y a la zona de libre cambio la exigencia de soluciones comunes o paralelas
para los sistemas de supresión de aranceles y restricciones cuantitativas, esta exigen-
cía no es menor en cuanto hace referencia a la aplicación de las cláusulas de salva-
guardia. La ruptura de la reciprocidad, del equilibrio y la discriminación que pue-
den derivarse de recurrir a las cláusulas de salvaguardia se acentuarían, se agudiza-
rían si un país tuviese la posibilidad de eludir BUS obligaciones por sistemas diferentes
frente a los (femás, según que éstos o el mismo fuesen o no miembros de la Unión
Aduanera. Esto no excluye que cada uno de los dos Organismos apliquen regla»
particulares para las consultas, la cooperación y la ayuda mutua entre los países
que los integren. Desde lúe jo en la fijación de cláusulas de salvaguardia deben
tenerse en cnenta las prescripciones de otros Acuerdos internacionales, tales como lo»
de la O. E. C. E., el Fondo Monetario Internacional o el GATT.

33. El Grupo ha debido tener presente, con ocasión del examen de las cláusulas
de salvaguardia, los problemas institucionales a consecuencia de los cuales la solu-
ción difiere sensiblemente de las reglas actuales de la O. E. C. E. Estas permiten
que un país procure unilateralmente una cláusula de salvaguardia. Por ende a tal
país le cabe un recurso que sólo puede ser desaprobado por el voto unánime de los
miembros de la Organización. En una zona de libre cambio el estrecho control que
parece necesario aseguren antes de recurrir a las cláusulas de salvaguardia puede
por ejemplo conducir a excluir la posibilidad de una acción unilateral o a no
permitir una actitud de esta índole más que por un tiempo limitado o para la
aplicación de medidas protectoras cuya amplitud sen neurosamente definida. Pero
por otra parte si se restringe el derecho a utilizar la cláusula de salvaguardia o la
necesidad de someterla a la autorización previa con el asentimiento y voto uná-
nime de la colectividad se corre el riesgo de hacer prácticamente inútiles tales
cláusulas en cuanto que la oposición de un sólo país bastaría para inutilizarlas. El
sistema de la autorización previa puede por tanto eliminar la necesidd de] voto
unánime.

34. Correspondería al Consejo estudiar esta cuestión como se expondrá en
la 3." Parte de este informe, que hace referencia a los Organismos de la Zona. El
Grupo llama la atención del Consejo sobre este extremo, teniendo en euenta lo que
se ha dicho en el precedente párrafo 32 sobre la necesidad de coordinar loa Orga-
nismos de la Zona con los de la Unión Aduanera de los Seis en materia de cláusulas
de salvaguardia.

REGLAS DE COMPETENCIA

35. El buen funcionamiento de ana zona de libre cambio y la división del tra-
bajo más completa y más eficaz que deben resultar de ella dependes de las posibi-
lidades que tenga cada país de concentrar sus recursos productivos a sectores en
los que posea una posición de mayor ventaja. Esta división del trabajo no podría
lograrse de manera satisfactoria si la competencia fuese falseada, bien porque los
países de la zona no pudieran acudir libremente y en régimen ée igualdad a la#
fuentes de abastecimiento a causa de la presencia de medidas restrictivas a la ex-
portación impuesto por los otros países de la zona, o bien porque algunos de éstos
trastornen las condiciones normales del mercado mediante prácticas artificiales. Las
prácticas que falsean la competencia revisten modalidades bien diversas. .Algunas-
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resoltan de la acción directa o indirecta de los Gobiernos (auxilios, primas y otra*
ayudas a la exportación, restricciones a la exportación, precios dobles, otros de los
procedimientos aplicados por las empresas privadas ("dumping") políticas de mono-
polio o de "Cartel", prácticas comerciales limitadas). Ea difícil poder dar una
lista completa de estas prácticas y definirlas, e incluso en muchos caeos determinar
en origen, sus cansas y sus efectos. El Grupo no ha podido conseguir un estudio
detallado de esta cuestión.

3o. Es, sin embargo, evidente que el mantenimiento de políticas de esta índole
podría, en algunos casos, falsear el juego normal de la competencia, hasta el ex-
tremo de comprometer el armonioso desarrollo de la zona de libre cambio, de
hacer más difícil la supresión de aranceles y restricciones cuantitativas y de anular
incluso las ventajas que se esperan lograr como consecuencia de la creación de la
zona. Por ello haría falta un acuerdo o compromiso general por el cual los países
de la zona deberían convenir en eliminar estas prácticas tan rápidamente como
fuera posible durante el período transitorio. Los Seis han estudiado estos problemas
en detalle y han sugerido para ellos algunas soluciones. Sería de desear que las
soluciones fueran, caso de juzgarse adecuadas, parecidas en la Unión Aduanera y en
la zona de libre cambio.

37. En el Anexo III se exponen los estudios previos que el Grupo ha llevado
a cabo sobre esta materia. El Grupo intenta dar una idea preliminar de los casos
en que políticas o intervenciones de esta clase puedan ser incompatibles con el
espíritu de una zona de libre cambio y sugerir los procedimientos susceptibles de
Ber aplicados, a fin de resolver las dificultades que pudieran presentarse.

38. Estas reglas y procedimientos no podrán ser elaborados en detalle más que
tras un estudio más profundo de los sistemas diversos y complejos de las prácticas
de esta naturaleza. Una solución, no obstante, pudiera apartarse fundándose en los
principales elementos siguientes:

—podrían adoptarse muchos principios, en virtud de los cuales algunas de estas
prácticas se declarasen prohibidas en el interior de la zona. Conviene examinar en
qné medida estas reglas se ajustarían a 2ag del GATT, el FMI y la OECE,

—sería conveniente arbitrar un sistema que permitiese suprimir progresiva y
continuadamente estas prácticas, y en particular las primas y las limitaciones a la
exportación,

—podría aceptarse un recurso de queja para que el país que sufriera daños como
consecuencia de la presencia de alguna de estas prácticas llevadas a cabo por otro
país pudiera hacer estudiar su caso y adoptar las medidas de protección adecuadas a
falta de otra solución.

39. El representante de Francia recuerda a propósito del estudio de este proble-
ma que el sistema francés de devolución de cargas sociales y fiscales complementado
por la imposición temporal de tasas "ad valorem" a la importación constituye actual-
mente un elemento fundamental de la posición de su país en cuanto a comercio
internacional se refiere.

Declara que el mantenimiento temporal de dicho sistema, dentro de los límites
que lo bagan compatible con el juego normal de la competencia, es una condición
"sine qua non" de la presencia francesa en cualquier forma de Mercado Común.

SEGUNDA PARTE

PROBLEMAS GENERALES

40. Esta parte del informe hace relación a un cierto número de problemas fun-
damentales cuya solución influirá directamente el contenido y la amplitud de la
zona de libre cambio. Algunos de estos problemas se plantean como derivados de la
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diferente estructura económica de los países de la OECE. Su regulación contribuirá
a asegurar la necesaria reciprocidad en las concesiones que los países de una zona
de lihre cambio deben recíprocamente otorgarse, y también al desarrollo económico
equilibrado y armónico de dichos países. El Grupo expresa a continuación sus punto»
de vi»ta sobre el particular.

PROBLEMAS DE COORDINACIÓN ECONÓMICA

41. El Grupo tiene la evidencia de que las economía» de los países de la zona
de libre cambio se harán cada vez más independientes a medida que desaparezcan
los obstáculos a los cambios. Será, por lo tanto, preciso crear una coordinación más
intima entre sus políticas económicas y financieras para evitar dificultades, primero,
en el establecimiento de la zona, y después en su funcionamiento.

42. Sin embargo, ciertos miembros del Grnpo, aun reconociendo qne el desarro-
llo de la zona provocará un grado elevado de armonización entre las políticas eco-
nómicas, financieras y sociales de sus miembros, y que pueden ser necesarias a estos
países algunas intervenciones estatales, indican que sus países no están dispuestos a
asumir de antemano obligaciones sobre las soluciones que deban ser dadas a los pro-
blemas que puedan plantearse en estas materias.

43. Otros miembros del Grupo estiman que ya desde luego pueden ponerse de
relieve diferencias tales entre las reglamentaciones sociales existentes que pueden
hacer correr el riesgo de falsear el juego de la competencia. Estas diferencias debe-
rían, según su punto de vista, corregirse por un acercamiento a estas reglamentacio-
nes abordado desde el principio del periodo transitorio. Otros miembros aún piensan
qué organismos comunes de financiación de las inversiones serán indispensables para
lograr el establecimiento de una zona de libre cambio.

44. En el informe de Bruselas sobre Unión Aduanera y Económica los Seis han
llamado especialmente la atención sobre dos problemas. El primero es el de la armo-
nización progresiva de los regímenes vigentes en materia de jornales del personal
masculino y femenino, de la duración de la jornada semanal de trabajo más allá de
la que se otorgan aumentos por horas complementarias y de la duración de las vaca-
ciones retribuidas. El otro problema es el de la ayuda mutua. Los Seis prevén la
creación de un Fondo de Inversiones y de un Fondo de Readaptación, que les pare-
cen indispensables para poner en marcha su Unión Aduanera y Económica.

45. Por otra parte, los Seis prevén determinados acuerdos referentes a la libera-
ción de los movimientos de capitales, de transacciones invisibles normales y de la
mano de obra. Estiman que estos acuerdos ayudarán a permitir y a facilitar la supre-
sión de obstáculos a los cambios en el seno de la Unión Aduanera y Económica y
a mantener una reciprocidad satisfactoria.

46. Corresponderá al Consejo decidir hasta qué punto deberán preverse dispo-
siciones similares o sistemas parecidos a tenerse en cuenta en la zona de libre cam-
bio con arreglo a sos necesidades. A este efecto tendrá lugar la revisión de las reglas
y procedimientos de la OECE tanto en materia de cooperación económica y finan-
ciera como en otros aspectos, tales como el de la liberación de las transacciones
invisibles, los movimientos de capitales, el trabajo, etc. Será preciso reconsiderar si
dichas reglas y procedimientos serán suficientes en la nueva situación que resulte
de la creación de la zona de libre cambio o si nuevos acuerdos son necesarios. En
algunos aspectos las posibilidades ofrecidas por otros organismos como el F. M. I. y
el Banco Internacional para la Reconstrucción y Fomento deberán ser tomadas en
consideración. Finalmente deberá ser examinada posteriormente la cuestión de la
forma en que los organismos de la zona podrán intervenir por sí mismo*.

47. Por último, el Grupo hace notar qwe si la existencia de la Unión Europea
jr de acuerdos contenidos en el seno de la O. E. C. E. en materia de arreglos o com-
pensaciones internacionales permitiera cubrir de algún modo y en cierta medida las
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necesidades de la zona en los aspectos de pagos, sería de des«ar tener la seguridad de
que loa convenios de pasos multilaterales funcionarán durante y después de la crea-
ción de la zona.

PROBLEMAS DE LA AGRICULTURA

48. La mayoría de los miembros del Grupo estiman que la zona de libre cam-
bio debe comprender la totalidad ds las mercancías producidas en los países
de la OECE y que se intercambian ellos mismos, pero admitiendo que podría seguir
el comercio de los productos agrícolas valiéndose de un sistema especial. Según
opinan numerosos miembros la reciprocidad entre los países de la zona no se podrá
conseguir más que 6i las barreras aduaneras o restricciones se eliminasen en favor
de las exportaciones de productos agrícolas5. Una desigualdad especialmente grave
resultaría para los países que son exportadores de productos agrícolas e importadores
de productos industriales y quedaría desmantelado su sistema protector para estos
últimos, sin obtener en cambio la desaparición de los obstáculos que se opongan
a sus ventas de sus productos agrícolas. Estos miembros del Grupo estiman que tal
situación pondría en peligro la posibilidad de que su país participase en la realiza-
ción de una zona de libre cambio.

49. El representante británico pone de relieve que la definición de "zona de
libre cambio" tal como figura, por ejemplo, en el GATT, implica para los dere-
chos de aduanas y las demás reglamentaciones que tengan como objeto restringir
el volumen de comercio las que deben ser eliminadas. Recordando que en orden
a productos agrícolas no se han impuesto con el mismo grado de gravedad obstáculos
para el intercambio que en el orden industrial, tanto en lo que se refiere a aranceles
como a restricciones cuantitativas, el Grupo de Trabajo declara que el hecho de
suprimir estos últimos obstáculos no. será suficiente para asegurar una verdadera
libertad en el comercio de productos agrícolas que están suiPtos a diferentes fór-
mulas de protección. Se estima también que en la zona de libre cambio no deben
incluirse los productos agrícolas. Ello no puede significar que Gran Bretaña no
esté dispuesta a cooperar en cualquier otra medida orientada a desarrollar P! comer-
cio de productos agrícolas, tanto en el orden europeo como en el mundial. Gran
Bretaña ha liberalizado el 90 por 100 de sus importaciones de productos agrícolas
procedentes de otro3 miembros de la OECE y sus derechos de Aduanas d" carácter
protector aplicables a esta clase de importaciones son relativamente débiles. Re-
conociendo estos derechos, el Grupo pone en evidencia la importancia de la postura
adoptada por Gran Bretaña dado que ésta es la más grande compradora de produc-
tos agrícolas europeos y probablemente continuará siéndolo.

50. Algunos miembros del Grupo declaran que no están todavía en condiciones
de adoptar postura en el problema de la agricultura.

51. La mayoría de los miembros del Grupo estima que la exclusión de la agri-
cultura sería incompatible con las reglas del GATT relativas a la zona de libre
cambio, según las cuales los derechos aduaneros deberán ser suprimidos justamente
para los cambios que afecten a los productos originarios de los territorios de la zona
y ningún producto más originario que los del campo. Sin embargo, algunos miembros
creen que si tal incompatibilidad quedase demostrada convendría recurrir al pro-
cedimiento de supresión también previsto por el GATT.

52. Los Seis países que van a constituir la Unión Aduanera y Económica han
decidido que también dicha Unión afectará a la agricultura, aunque subrayan que
teniendo en cuenta las singulares características del sector agrícola será conveniente
que los métodos de supresión de Aranceles y restricciones presenten ritmo dife-
rente, según sean de aplicación o deban aplicarse a productos industriales y a pro-
ductos agrícolas, evitando así el posible cierre o perturbación de los mercados de
estos últimos. Es por ello por lo que prevén otras fórmulas destinadas a este fin,

(') P»r producios agrícolas se entienden los que figuran en la Categoría 1 del Anejo A del Código
Liberación.
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siendo la principal la de llegar a un acuerdo agrícola común a través de ana orga-
nización común de los mercados de los diferentes paises de la Unión para un cierto
número de productos esenciales. No obstante, el Grupo carece de conocimiento del
detalle de estas fórmula» al momento de redactar este informa.

53. Corresponderá al Consejo resolver el problema de la agricultura en el
seno de la zona de libre cambio, incluyendo la Unión Aduanera. El Grupo está
de acuerdo en que las soluciones susceptibles de eer tomadas en consideración deban
procurar cuidadosamente evitar toda discriminación en el trato aplicable a lo*
productos agrícolas en el conjunto de los países de la zona.

PROBLEMAS PLANTEADOS POR LA SITUACIÓN DE LOS "PAÍSES EN VÍAS
DE DESARROLLO ECONÓMICO

54. El Grupo, reconociendo que es de desear que todos los paísee de la OECE
participen en la zona de libre cambio, se pregunta si podrían todos participar al mis-
mo tiempo y de la misma manera. Existen países miembros cuya economía está en vías
de desarrollo y que han mostrado su deseo de formar parte de la zona, aun consig-
nando que de momento no tienen más remedio que mantener la protección que
practican bien sobre la totalidad, bien sobre una proporción importante de sus
importaciones. Algunos miembros del Grupo estiman que estos países gozarían en-
tonces y durante un plazo más o menos amplio de concesiones otorgadas por los
demás países, sin que, en cambio, asuman las obligaciones—la totalidad de las obli-
gaciones—correspondientes a la zona.

55. La participación, por tanto, de estos países, plantea un problema. Dos solu-
ciones se consideran posibles.

56. Una solución sería dejar a estos países la posibilidad de convertirse en
miembros de la zona en la fecha que se consideren en condiciones de llenar plena-
mente sus obligaciones. Sin embargo, algunos miembros del Grupo han hecho obser-
var que esta solución no permitiría a los países citados pertenecer a la zona en
tanto conservasen su condición de países en vías de desarrollo y que esta solución,
excluyendo toda posibilidad, incluso en el aspecto parcial en que los citados países
pudieran afrontar las obligaciones comunes, les cierra el acceso a la zona en lugar
de facilitárselo.

57. Otra solución consistiría en incluir desde el primer momento en la zona
a estos paises. Paso a paso irían alcanzando el nivel de los paises más desarrollados
de Europa, y, por consecuencia, en este momento se someterían al cumplimiento
de todas las obligaciones que, de pertenecer a la zona, se deriven. Este momento,
como es natural, no será el mismo para todos. Por ello, períodos transitorios de dife-
rente duración, según los casos, babrian de ser previstos. Al principio todos podrían
quedar dispensados de la obligación total o parcial de reducción de sus aranceles
y otros compromisos, y sería de desear incluso que ellos mismos precisasen las
obligaciones que podrían asumir desde el primer momento. Después deberían ir
cumpliendo todas las demás al paso que sus posibilidades se lo consintieran
y que fueran éstas revisadas y reconocidas por los Organismos de la zona, de cnyas
totales ventajas podrían beneficiar desde el primer momento.

58. El Grupo estima que en la misma medida en que los países en vías de
desarrollo económico no cumplieran todas las obligaciones derivadas de la zona
de libre cambio, tal vez fuese conveniente que se previniesen reglas de organización
especiales sobre esta cuestión.

El Grupo cree que el ejercicio pleno de la responsabilidad en los Organismos
rectores de la zona debe quedar estrechamente vinculado a la amplitud de laB obli-
gaciones asumidas.

59. Finalmente la mayoría de los miembros del Grupo observan que si ciertos
países de la zona no asumiesen todas las obligaciones del mismo modo y al mismo
tiempo que los demás se correría el albur de qu'e existieran discrepancias con las
disposiciones del GATT. Otros miembros han estimado que aún admitiendo la hipó-
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teda nada Be opone a que se pueda lograr una derogación parcial de dichas dispo-
siciones El Grupo se limita, de momento, a señalar esta cuestión, que habrá de
merecer un más profundo análisis.

60. El Grupo llama la atención del Consejo sobre los problemaa a que se refiere
esta parte del informe.

TERCERA PARTE

O R G A N I S M O S

61. Los órganos rectores de la zona de libre cambio no podrán ser prefijados
sino cuando se conozca la amplitud y la sustancia de dicha zona. En las partes 1." y
2." de este informe el Grupo lia tenido oportunidad de mencionar cierto número
de problemas que suponen la intervención de Organismos y de llamar la atención
sobre algunos problemas fundamentales, que deberán regularse en función de las
necesidades técnicas de la zona, pero que, a su vez, comportan ciertas concre-
ciones de carácter general (véase a título de ejemplo los párrafos 33, 38, 46 y 58).

62. Para la Unión Aduanera y Económica, los Seis prevén la creación de un
Consejo de Minietros, exigiendo por lo general que resuelvan por voto unáni-
me dorante el primer período de cuatro años y posteriormente por mayoría cua-
lificada. Prevén también que una Comisión Europea, actuando por simple mayoría
y cuyos miembros sean nombrados por los Gobiernos, actuando en común, con
independencia entre sí, administrará el Tratado, tendrá poderes de decisión y se en-
cargará de someter propuestas al Consejo. Un Tribunal de Justicia resolverá las re-
clamaciones referentes a las violaciones del Tratado. Una Asamblea común ejercerá
cierto control de tipo parlamentario.

63. Aparece con la simple descripción del sistema que las necesidades derivadas
de la constitución de una Unión Aduanera y Económica llevan a los Seis a prever
reglas diferentes de las de la OECE. ¿En qué medida la creación de una zona de
libre cambio puede fundarse en los métodos actuales de la OECE? ¿En qué medida
sería necesario modificar tales métodos para tener presentes las nuevas necesidades
derivadas de la creación de dicha zona? El Grupo considera que no se podrán es-
tudiar estas cuestiones hasta que se haya precisado la naturaleza de las obligaciones
de los miembros de la zona. Sin embargo el Grupo ya ha considerado la posibilidad
de que se tengan que seguir métodos diferentes a los de la OECE (véase párrafo 33
como ejemplo).

64. En la zona de libre cambio, organismos adecuados deberán quedar'encargados
de velar por el cumplimiento de las obligaciones impuestas a los países de la zona
y de regular sus posibles dificultades. Los recursos y cláusulas de salvaguardia de-
berán ser resueltos o aceptados y las decisiones deberán adoptarse por ciertos or-
ganismos. LaB reclamaciones también deberán ser sustanciadas y los problemas no
previstos en su solución deberán examinarse y resolverse en la medida en qué
vayan plateándose. Finalmente la cooperación enire los países sobre problemas
económicos en general ya iniciada en el seno de la OECE habrá de ser reforzada.

65. Algunos miembros del Grupo estiman a primera vista que una empresa
como la zona de libre cambio debiera Ber incluida en la OECE. Sería así conside-
rada como una ampliación de sus actividades. Estos miembros prevén qae ¡as prin-
cipales reglas que orienten la actividad de la zona se contengan en un Convenio
relativo a los problemas fundamentales, como la supresión de los derechos protec-
tores y otroB obstáculos opuestos al comercio y que estas reglas sean tan precisas
como sea posible. La administración del Convenio estaría en manos de un Consejo
de los Ministros de los países que participasen en la zona. La cuestión de saber
si las decisiones podrían adoptarse o no por votación unánime requiere mayor

estudio. Para algunas cuestiones los Ministros podrían, como . en la OECE, ser
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sustituidos por ene suplentes. Bajo el Consejo podría actuar un Comité ejecutivo
encargado de suministrar al Consejo datos acerca de loe problemas generales susci-
tado* por la Administración del Convenio. Seria acaso y probablemente conveniente
crear también otros organismos encargados de sustanciar las cuestiones de hecho
que pudieran prestar ua carácter litigioso, en el que se examinarían las quejas
producidas por la ejecución misma del Convenio. La mayoría de los otros cometidos,
«i no todos los demás, como, por ejemplo, las cuestiones relativas a las políticas eco-
nómicas, a los pagos, a la mano de obra y a otros extremos ya contemplados por
los organismos de la OECE, podrían y deberían ser examnados por ésta; bien enten-
dido que este quehacer revestiría una gran importancia para el propio funciona-
miento de la zona da libre cambio. Los miembros de la organización que no
pretendieran participar en la zona de libre cambio estarían también interesados
en alguna de sus actividades. Medidas convenientes deberían ser adoptadas y pre-
vistas para permitir a estos países no participantes en la zona formular sugerencias
en los caaos en que sus intereses quedasen afectados por la actividad de aquélla.

67. Las relaciones entre los Seis y los demás países de la zona de libre cambio
plantean problemas especialmente delicados. Algunos de los objetivos y de los
afanes de estos dos grupos serán loa miemos. La atención del Consejo queda, pues,
llamada sobre la estrecha vinculación que debería existir entre los organismos de la
zona de libre cambio y los de la Unión Aduanera y Económica cuando se trate
de problemas de interés común.

CUARTA PARTE

C O N C L U S I O N E S

68. En el informe, el Grupo se esfuerza por determinar en primer lugar si es
técnicamente posible conseeuir el funcionamiento en Europa de una zona de libre
cambio que abarque la Unión Aduanera y Económica tal como ha sido prevista
por Seis países miembros de la OECE. Su conclusión es qae es posible cocebir un
cisterna que permita responder a las características de una zona de libre cambio
y asegurar su satifactorio funcionamiento. Si el Consejo se muestra de acuerdo
con esta conclusión del Grupo deberá dar ciertas directrices para establecer el
sistema más adecuado.

69. Para llegar a esta conclusión el Grupo ha examinado algunos problemas:
—Definición del origen (párrafos 14 a 18).
—Supresión de barreras aduaneras (párrafos 19 a 23).
—Eliminación de restricciones cuantitativas (párrafos 24 a 26).
—Cláusulas de salvaguardia (párrafos 27 a 34).
—Reglas de competencia (párrafos 35 a 39).
70. En estas materias el Grupo ha procurado especialmente definir los problemas

comunes a la zona de libre cambio y a la Unión Aduanera, que debieran ser re-
sueltos de idéntica manera. El Grupo está convencido que será necesario encontrar
soluciones que no entrañen divergencias y en algunos caso3 soluciones parecidas
si «e pretenden eliminar los riesgos de discriminación en el geno de la zona, asegurar
«na reciprocidad satisfactoria y evitar al propio tiempo serias dificultades de orden
práctico. El Grupo también ha adquirido la certidumbre de que la adopción de
soluciones comunes o paralelas sobre estos problemas no será de tal naturaleza
que afecte a los objetivos respectivos de la Unión Aduanera y Económica, por una
parte, y de la zona de libre cambio, por otra. Además, aunque el Grupo no ha
podido plantear demasiado ampliamente el estudio de las soluciones convenientes
para celos problemas en el seno de la zona de libre cambio, tampoco ha encontrado
sobre ellos divergencias fundamentales con las soluciones proporcionadas por los
Seis. Sin embargo, es importante procurar por medidas adecuadas la posibilidad de
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entablar discusiones y lograr acuerdos entre los Seis y los otros países de la zona
de libre cambio. Dando, por consiguiente, directrices para la elaboración de las
obligaciones de los países de la zona, y de sus métodos de aplicación el Consejo
deberá velar porque éstas lleven consigo toda la flexibilidad necesaria, a fin de qne
las negociaciones que se emprendan para la redacción de un Convenio o de cual-
quier otro adecuado instrumento puedan permitir el logro de soluciones aceptables.

71. El Grupo examina también nn cierto número de problemas fundamentales
que requieren decisiones de principio por parte del Consejo, a fin de que las nego-
ciaciones futuras se encuadren adecuadamente, a saber:

—los problemas de la coordinación económica (párrafos 41 a 47),
—la agricultura (párrafos 48 a 53),
—los países "en vías-de desarrollo económico" (párrafos 54 a 60).
72. Los órganos rectores de la zona dependerán del área de las misma y de las

obligaciones que el sistema comporte. Sería por ello prematuro solicitar del Con-
sejo en este momento decisiones al respecto. Pero si el Consejo decide la creación
de la zona de libre cambio convendría proseguir el estudio del problema a la vista
de las soluciones que se den a los otros planteados. En tal caso deberían someterse
al Consejo propuestas de decisión sobre la naturaleza de los organismos rectores
de la zona.

A N E X O I

PROBLEMAS DEL ORIGEN DE LAS MERCANCÍAS INTERCAMBIADAS ENTRE
LOS PAÍSES DE UNA ZONA DE LIBRE CAMBIO

I. Necesidad de limitar la franquicia de circulación de las jiitrcancxas a los productos
originarios de la zona

1." El problema de la libertad de comercio de mercancías no se plantea dé
idéntica manera en una Unión Aduanera que en una zona de libre cambio. En
una Unión Aduanera, una vez concluido el período transitorio, todos los países
tienen nn Arancel exterior común. Si un producto de origen exterior penetra, en
la Unión queda gravado con el mismo derecho, cualquiera qne sea el país por el
que se importe. Por consecuencia, podrá pasar de un país a otro de la Unión, bien
en un estado natural, bien después de ser transformado, sin que sea necesario
ejercer el control de su origen.

2.° Los países de una zona de libre cambio conservan ea cambio araneeles autó-
nomos aplicables a las mercancías originrias del exterior de la zona y una polí-
tica de importación autónoma frente a terceros países, en tanto que han suprimido
los obstáculos a la importación para las mercancías originarias de la zona. Esta
situación implica una diferencia de trato entre dos clases de mercancía» intercam-
biadas entre los países de la zona, las que son consideradas como originarias de
ella y las que no lo son.

3.° Los países de la zona no se obligan a admitir con franquicia más qne a
las mercancías consideradas como originarias de la zona. Conviene, por lo tanto,
encontrar soluciones para dos problemas: primero, es preciso evitar que los pro-
ductos de origen extraño a la zona no reciban el beneficio de la circulación en
franquicia por dentro de ella; segundo, es preciso impedir los desplazamientos
de corrientes comerciales normales que pudieran resultar del mantenimiento de
aranceles diferentes aplicados por los países de la zona a las importaciones no ori-
ginarias de ella cuando de ello se corriera el riesgo de producir serias dificultades.
Para resolver el primer problema parece necesario ponerse de acuerdo con criterio
común acerca de la definición de origen aplicable a los productos que beneficien
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del régimen de la zona y convertir también la aplicación del control de origen, de
acuerdo con ciertos principios comunes.. Estos extremos se estudian en las seccio-
nes II y III del presente anexo. En la sección IV se estudia la ampliación del se-
gundo problema, o sea de las desviaciones de tráfico y los medios adecuados para
limitar sus efectos.

-• • II. Definición del origen
Consideraciones generales.

4." Tres categorías de mercancías son objetos de comercio entre los países de
una zona de libre cambio. La primera comprende los bienes, íntegra y totalmente
orignarioa de la zona, bien se trate de materias primas obtenidas en los países com-
petentes de la zona, bien de artículos fabricados en ella partiendo de estas materias
primas. La segunda ge refiere a las materias en bruto y a los articulos fabricados
totalmente originarios de países extraños a la zona. Y la tercera, que abarca una
paité sustancial del comercio intereuropeo, comprende productos mixtos, en los
que ee incorporan materias primas, productos semimanufaclurados o piezas de origen
externo a la zona, transformados entera o parcialmente en ella.

5.° La comprobación del origen es necesario para todas las categorías de mer-
cancías. Pero el problema de la definición del origen no se plantea para las dos
primeras categorías a que es refiere el precedente párrafo 4.°. En la primera las
mercancía? son originarías de la zona; en la segunda son de origen extraño a la zona
(el hecho de que las mercancías de origen externo hayan pagado a la importación
en un país ds la zona los derechos de aduana de este país no basta para conferir
por sí solo la nacionalidad de este, país a tales mercancías si son reexportadas en
su estado natural o después de transformadas hacia otro país de la zona). El pro-
blema de la definición del origen no se plantea sino para los productos de la tercera
categoría, es decir, para los productos mixtos.

6.° Para todos los productos mixtos que están parcialmente compuestos con ele-
mentos de origen externo a la zona el problema consiste en definir la línea de
demarcación entre los productos que son considerados como originarios de la zona
y, por consiguiente, admitidos en ella a la circulación en franquicia y los productos
que sean considerados como exteriores y sujetos cuando pasen de un país de la zona
a otro al pago de derechos de aduanas de este país, incluso cuando procedan de
otro país de la zona.

7.° Actualmente todo» los países miembros de la OECE aplican un cierto con-
trol sobro el origen de las mercancías importadas, pero siguiendo sistemas y defini-
ciones diferentes. En muchos casos se trata de un control ejercido a fines puramente
estadísticos que no hace falta suprimir. En otros casos el control se aplica por motivos
de política comercial (vigilancia de acuerdos bilaterales y aplicación de la liberación
de cambios) o de política de pagos, sin que incida directamente desde el punto de
vista aduanero. En algunos casos, en Gran Bretaña, en Francia y en Austria especial-
mente, la definición y el control del origen producen efectos aduaneros directos, ya
que estos países aplican diferentes derechos de Aduanas, según cual sea el origen de
los productos. Las reglas para la determinación del origen son mág rigurosas en
estO6 casos y los regímenes aplicados por estos países pueden ofrecer enseñan-
zas de gran interés para deducir la situación que se producirá en la zona de libre
cambio.

8.° En la zona de libre cambio las disposiciones referentes a la definición y el
control del origen deben inspirarse en las nuevas condiciones originadas por la
creación de la zona y responder a necesidades ciertas. Las soluciones adoptadas no
deben crear trabas al comercio. Las cargas que por ellas se impongan a los im-
portadores y exportadores y a los servicios públicos, las formalidades administra-
tivas, los plazos de ejecución deben, por lo tanto, reducirse al mínimo compatible
con las necesidades del control. Las reglas adoptadas deben ser tan claras y tan
sencillas como' sea posible para ser bien comprendidas por todos y para evitar las
controversias. La definición del origen debe, por consecuencia, fundamentarse en re*
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ferencias objetivas en tales términos que limiten por una parte las posibilidades de
fraude y, por otra, las interpretaciones erróneas o demasiado subjetivas, que provo-
quen diferencias de trato y controversias. Las disposiciones que se adoptan deben
asimismo poderse adaptar a la extrema variedad de los productos fabricados, trans-
formados e intercambiados en Xa zona.

9." Además, la definición del origen aplicada por los diferentes países condi-
cionará el volumen mismo y la amplitud de la zona. Si se aplica una definición ex-
cesivamente rígida que considera como no originarios de la zona productos que no
contengan sino una pequeña proporción de primeras materias importadas del exte-
rior, el tráfico que beneficie de franquicia será más limitado. Si, por el contrario,
la definición es amplia y permite admitir en franquicia como originarios de la zona
productos que no incorporan más que un porcentaje mínimo de materias o de tra-
bajo añadidos en la zona la casi totalidad de las mercancías entre los países partí-
cipes, beneficiarán de la franquicia de derechos. Para asegurar la reciprocidad entre
los diversos países conviene, interesa, adoptar una definición común del origen o,
cuando menos, líneas generales de criterios comunes para fijar esta definición y ase-
gurar su aplicación.

10. Un producto puede adquirir la nacionalidad de la zona si soporta sucesivas
transformaciones en varios países de ella y si el total de estas operaciones de trans-
formación es suficiente, de acuerdo con la definición de origen aceptada, para con-
ferir a dicho producto la nacionalidad de la zona.

11. Para la aplicación de la definición de origen a la importación cada país
puede poner en práctica reglas y fórmulas más liberales que las comunes si así lo
considera oportuno. Por el contrario, ningún país podrá aplicar a la importación
reglas más estrictas que las señaladas en las disposiciones adoptadas en común. De
lo contrario se atentaría a los derechos de otros países en lo que se refiere a sus
exportaciones hacia su territorio, y crearía una discriminación en detrimento de los
otros paísea miembros proveedores.

12. Para la aplicación de la definición de origen a la exportación, por ejemplo,
cuando el exportador debe presentar declaraciones o certificados de origen, no exis-
tirá dificultad para el país importador si el exportador aplica reglas más severas que
las comunes; por el contrario, no debe estar autorizado a aplicar criterios más libe-
rales que los comunes. De hacerlo así se sobrepasaría el derecho a obtener la fran-
quicia a la entrada de sus exportaciones en un país miembro de la zona, y obligaría
al país importador a abrir la mano más allá de las obligaciones contraídas en común.

Fórmula propuesta.

13. Teniendo en cuenta lo consignado precedentemente, el Grupo ha considerado
de entre los métodos aplicados en la actualidad por los países miembros dos siste-
mas que pueden responder mejor a las necesidades de la zona de libre cambio.

14. En primer lngar, el de los porcentajes: nn producto se considerará como
originario de la zona si el valor de los elementos originarios de la zona incorpora-
dos a dicho producto (tales como materias primas, productos semimanufacturados,
piezas, mano de obra, gastos generales) es superior a cierto porcentaje del valor
total del producto, porcentaje que debe ser determinado con antelación; el porcen-
taje pudiera ser fijado eventualmente a distintos niveles según la categoría del
producto. La ventaja de este sistema es que presenta características objetivas y gene-
rales. Reposa sobre criterios aritméticos, puede aplicarse a todos los productos y
presenta asimismo cierta flexibilidad, puesto que es posible fijar el porcentaje "legal"
a niveles diferentes según los productos. Por el contrario, este sistema presenta tam-
bién algunos inconvenientes en cuanto se refiere al cálculo del valor añadido en ía
zona a un determinado producto, que puede ser de difícil comprobación y fijación,
y también porque puede dar origen a desigualdades en los casos en que los elemen-
tos de origen extraño a la zona sean admitidos ya en franqnicia de derechos en el
país de destino. Finalmente, según qne una empresa haya pagado más o menos caras
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las primeras materias de origen extraño a la zona que luego haya incorporado al
producto exportado, y según que su productividad sea mayor o menor, podrá con-
ceder o rechazar el beneficio de franquicia aduanera para su exportaciones; este
método puede, por lo tanto, dar lugar a desigualdades de trato en ocasiones de tipo
marginal.

15. El otro sistema de definición de origen considera los diversos tipos de trans-
formación según que un producto sea considerado como originario de la zona si las
operaciones de transformación practicadas en ella correspondan o no a tipos de
transformación aceptados por los países de la zona y establecidos en una lista común.
Este sistema presenta algunas ventajas. Es automático y corriente evitar el dar trato
diferente en los casos marginales a productos idénticos según las variaciones de pre-
cios de la« materias primas o de la productividad de las empresas. Elimina también
ciertas dificultades de orden administrativo y las complicaciones ,que resultan del
cálculo detallado del valor de los elementos que integran el producto exportado. Por
el contrario, será evidentemente difícil establecer listas comunes de los tipos de trans-
formación e incluso aunque estas listas fuesen completadas y perfeccionadas, poco
a poco, nunca será posible cubrir la totalidad de los múltiples productos intercam-
biados en el comercio intereuropeo. Este sistema, muy cómodo en alguno.s casos, no
puede, por tanto, utilizarse sino combinándolo con otro procedimiento de más ge-
neral aplicación.

16. Para la zona de libre cambio, el Grupo estima que la solución más adecuada
consistiría sin duda en una combinación del sistema de porcentajes con el de los
tipos de transformación. En la medida posible deberá ser utilizado el sistema de los
tipos de transformación y ampliar progresivamente las listas comunes. Para las ope-
raciones no contenidas en las listas de tipos de transformación se aplicaría el sis-
tema de los porcentajes, con un porcentaje único o con un porcentaje diferente, se-
gún las diferentes categorías de productos. La adopción de una base de cálculo uni-
forme de los porcentajes es un problema técnico que deberá ser resuelto en mo-
mento oportuno por los expertos. Habría todavía ocasión de prever procedimientos
que permitan la puesta al día o la modificación de las listas y de los porcentajes
para corregir los defectos eventuales que la experiencia haga surgir y para adaptarse
a la evolución de las técnicas y de las corrientes comerciales.

Til. Control del origen

17. No serviría dé nada adoptar criterios para la definición del origen si los
procedimientos para certificarlo y acreditarlo y para controlarlo no ofrecieran a los
exportadores y a los importadores la garantía de que esta definición será aplicada
e interpretada por todos de la misma manera.

18. En cualquier hipótesis corresponderá al exportador proveerse de una docu-
mentación adecuada que justifique si el producto exportado es o no es originario
de la zona. Esta documentación debe adoptar la forma de compromiso del expor»
tador o del productor certificando que las mercancías tienen la condición de pro-
ductos originarios de la zona y de una declaración del exportador, indicando que
los productos exportados son realmente aquellos a los que el certificado se refiere.
La formulación de esta declaración y s» control por parte de las autoridades com-
petentes debe realizarse con el mínimo de dificultades creadas al comercio. Cual-
quiera que sea la definición del origen adoptada, el certificado proporcionado por
el exportador deberá ser sencillo en la mayoría de los casos, ora porque el porcenta-
je del valor añadido trasponga ampliamente el punto crítico, ora porque el tipo de
transformación sufrida sea claramente d«finido. Sólo en los casos de duda sería
necesario que el exportador o el productor proporcionaren pormenores más deta-
llados y concretos.

19. Teniendo en cuenta las reglamentaciones o las costumbres existentes en mu-
chos países cada exportador quedará en libertad de hacer dar validez a esta docu-
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mentación en su pais por Organismos públicos o profesionales habilitados al efecto;
ein embargo sería de desear que se fijaren en común ciertos límites a estas prácticas
y usos.

20. La documentación así preparada por el exportador Bería presentada por el
importador a las autoridades del país de importación. Por regla general estas últimas
ee conformarían con esta formalidad y no podrían exigir que se proporcionare su
convalidación por las autoridades del pais exportador °.

21. Cuando las autoridades del país importador tuviesen dudas sobre la veraci-
dad de la documentación producida por el exportador y presentada por el importa-
dor, podrán pedir a este último que su exportador le proporcione pruebas comple-
mentarias y el exportador hacerlas confirmar por sus autoridades. En el caso de que
intervengan las autoridades públicas del país exportador deberán proceder a una
profunda comprobación antes de proporcionar tal confirmación. El importador y el
exportador tendrán interés por igual en someterse a estas formalidades, puesto que
la admisión en franquicia de las mercancías en que haya duda depende y puede para
ellos representar más importante ventaja secundaria.

22. Para facilitar las transacciones quizás fuera útil dar la posibilidad de con-
venios previos en virtud d'e los cuales el importador proporcione de antemano a su
administración de aduanas informaciones referentes a la naturaleza de la documen-
tación que él cuenta con proporcionar para demostrar el origen de la zona a fin de
conseguir, si fuese posible antes de formular el pedido, la seguridad de que el pro-
ducto citado será considerado como de la zona.

23. La aplicación satisfactoria del control de las declaraciones y de las certifi-
caciones de origen deberá exigir una estrecha cooperación y acuerdos comunes en-
tre las administraciones de aduanas de los países de la zona. Esta cooperación existe
ya en cierta medida pero deberá ser ampliada y perfeccionada en especial para re-
solver amigablemente tanto como sea posible las controversias y los pleitos que pu-
dieran producirse. Ha sido sugerido por los miembros del Grupo que un "Código
de buena conducta" se establezca en materia de definición y de control del origen
snhre la base del cual pueda funcionar el sistema satisfactoriamente.

24.. En el caso en que las administraciones de dos países de la zona no pudie-
ran ponerse de acuerdo en relación con una controversia convendría recurrir a un
mecanismo de arbitraje apropiado que sería prudente establecer por anticipado,

25.. En el caso de que se librasen certificados falsos por el exportador, deberán
poderse aplicar sanciones de cierta índole. Si se comprobase que el error se había
provocada por el productor o el exportador intencionadamente, las autoridades de su
país deherían perseguir al defraudador judicialmente. El Grupo no ha examinado
las condiciones de aplicación ni las consecuencias que de este principio pudieran
derivarse. Este problema habrá de estudiarse más a fondo.

IV. Problemas de las desviaciones de tráfico

Planteamiento del problema.

26. La adopción de reglas comunes para la definición y el control del origen,
de acuerdo con los principios generales antes consignados, no bastarán para elimi-
nar todos loa riesgos de desviación del tráfico en la zona, pero limitar fuertemente
dichos riesgos en la medida que permitan a cada país continuar percibiendo sus de-
rechos de aduanas sobre los productos de origen totalmente exterior a la zona y
sobre los productos transformados en la zona para lo que la transformación no sea

í°) Un mi«mriro del Crupo indicó are él podría aceptar que la responsabilidad de la comprobación
del origen incumbiese, en primer lugar, a Ia3 autoridades del país importador, con la cola. condición de que
la definición del origen fuese suficientemente sencilla y precisa para dejar el menor lugar posible al
iufoin discrecional de las autoridades del país importador, y qne la definición a que finalmente ee llegare*
fuege satisfactoria.
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considerada como suficiente para concederle la nacionalidad de la zona. A eete fin
la determinación de los porcentajes precisos del valor añadido aceptados y el de
IOR tipos de transformación aceptados en común sería evidentemente de gran im-
portancia.

27. Subsistirá, no obstante, un riesgo de desviación de tráfico en el caso en el
que materias primas, productos semífabricados o piezas originarias del exterior de
la zona sean importadas en un pais con arancel reducido o sin arancel sobre eetos
productos, después »e transforman en dicho pais lo suficiente para que el producto
se considere nacionalizado en la zona y pueda de esta manera ser admitido con
franquicia en los demás países de la zona. En este caso los productores de los paí-
ses con aranceles reducidos sobre determinadas materias podrán estar situadas en
condiciones de competir con ventaja sobre los productos de los países que apliquen
a estas materias aranceles más elevados.

28. Las condiciones de competencia corren hoy, por lo tanto, el riesgo de ser
falsearlas en detrimento de los países con aranceles más elevados y ello por dos
caminos diferentes. Por una parte el país transformador con Arancel más reducido
gnhre la materia prima podrá competir con los productos del país transformador
con arancel más elevado incluso en el mercado nacional de este último que no es-
tarán protegido por derechos aduanero alguno frente a su competidores de la zona
(derivación interior). Si la ventaja concedida al pais con Arancel reducido es sufi-
cientemente importante la situación podrá concluir no solo a la aparición de co-
rrientes comerciales artificiales y perjudiciales para algunos países, sino incluso a la
desviación de producciones, y, como ejemplo, a la aparición de industrias de montaje
de producto» de origen exterior a la zona en los países que tenga relativamente Aran-
celes más bajos. Por otra parte el país transformador que tenga el Arancel más bajo
podrá también competir con el país transformado con arancel más alto en las ope-
raciones de exportación de artículos fabricados idénticos hacia terceros paises (des-
viación exterior). Pero este último problema existe ya con independencia de la
creación de la zona de libre cambio y la dificultad está en gran proporción superada
por las prácticas de devoluciones de derechos y de administracionles temporales.

Amplitud del problema.

29. Con miras a determinar qué medidas deberán ser adoptadas para evitar las
derivaciones del tráfico más nocivas, el Grupo ha procurado de inmediato delimitar
la amplitud real del problema, tal y como pudiera plantearse en el eeno de la
zona al "término del período transitorio.

30. No es posible desde ahora mismo tener, a este respecto, una idea clara y
concreta de la situación. En efecto las dificultades reales dependen de dos incóg-
nitas: por una parte de la definición exacta del origen (ver párrafo 26) y por otra
parte de la disparidad que subsista tras la etapa transitoria entre los Aranceles ex-
teriores de los distintos países de la zona sobre las materias primas, productos se-
mimanufactura dos y piezas. Estos Aranceles serán modificados de acá a entonces en
numerosos países y en particular en los Seis países de la Unión Aduanera que es-
tablecerán un Arancel exterior común. En la medida en que estos cambios contri-
buyan a reducir las diferencias del presente, el problema de las derivaciones de trá-
fico perderá su crudeza. El temor de derivaciones de tráfico por sí mismo creará
en algunos casos una presión, estimulando la reducción de diferencias arancelarias.

31. Pese a las incógnitas señaladas, otros factores permiten pensar que los ca-
sos en que las derivaciones de tráfico realmente sean insuperables y lamentables,
serán reducidas:

a) Una proporción notable de productos manufacturados intercambiados en la
zona Be fabrican partiendo de materias primas, y aún más de productos semimanu-
facturados a su vez originarios de dicha zona.

fe) Sobre las materias primas importadas del mundo exterior los Aranceles ac-
tuales de los paises de la OECE son ya en numerosos casos o nulos o de escasa
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consideración; pero I09 productos que se elaboren utilizando estas materias primas
no hay temor a que se produzcan desviaciones.

c) En el caso de mercancías que no se cotizan en mercados mundiales, la ex-
periencia demuestra que los exportadores del mundo entero convierten muchas ve-
ces precios más reducidos a los importadores de países que aplican derechos de
Aduanas elevados, que a aquellos importadores de país con bajos aranceles.

32. A base de estos análisis, el Grupo ha llegado a las conclusiones sisuientes:
el pelUro real de desviación del tráfico en la zona de libre cambio parece relati-
vamente reducido y no presenta cariz de alcanzar dimensiones insuperables. Los
problemas restantes que se plantearán a aleunos países serán tanto menos difíciles
de resolver cuanto que no aparezcan brutalmente sino gradualmente durante el pe-
ríodo transitorio a medida oue se reducen los Aranceles de Aduanas. La lenta evo-
lución que se producirá durante este período hará anarecer poco a poco los casos
eu que las desviaciones de tráfico sean probables v dará tiempo de detenerlas por
med'o de intervenciones rnilaterales o convencionales.

33. A este efecto el Grnno estima que cada problema específico deberá ser es-
tudiado y reglamentado individualmente desde su aparición sin pretender proce-
der de ooniunto a soluciones esnuemátioas. La weior solución consistiría, sin duda,
en 8T)>-oximar los arancel»* exteriores de loa oaíses de la zona en cuanto afecten a
productos que pudieran dar origen a dichas dificultades. Sin embargo, es'i eoWión
no será siempre aolicaM». especialmente en los casos en que el mantenimiento de
un arancel exterior relativamente elevado en algunos países se considera necesario
para prote"">r una proflu<"<*iñn nacional al precio de reventa más elevado que el
precio nvinrlial. Otras me-'ír'as deberán encontrarse. Se ha sugerido, por ejemplo,
que en ciertos casos la solución de las dificultades pudiera lograrse en un sistema
que permita al exportador pedir una devolución d»; d<"r?chos percibidos on^r* los
elementos de ori«ren exterior a la zona que sean incorporados n los productos ma-
nufacturados exportados y "1 importador hacerle pncar los derechos de su arancel
nacional en la misma medida qne ei-aven los elem°ntos incorporados al producto
que importe. De todas maneras, a falta de otras soluciones, cada caso insuperable
podría ser sometido por un naís de la zona al estndio de I09 organismo* prnnios
con vistas a buscar la solución más adecuada, teniendo en cuenta las caracterkticas
especiales de cada caso.

Problemas de las devoluciones de derechos.

34. Entretanto, las conclusiones a las que hü llegado el Grupo, en lo que se
refiere a las desviaciones de tráfico, no son válidas más que si se lograse que las
práctica? de devoluciones de derechos (drawback) y de admisión temporal con fran-
quicia no sé admiten por los países' exportadores de la zona. Estas prácticas tienen
como consecuencia anular en los precios a la exportación al costo de los derechos
a la importación sobre los elementos importados del exterior e incorporados en los
productos exportados. Por la práctica de la devolución de derechos, las desviaciones
exteriores más arriba señaladas se conseguían, pero, en cambio, las desviaciones in-
teriores se agravarían incluso para los países con arancel reducido y, en particular,
para los artículos fabricados, partiendo de las semimanufacturas o de las piezas
que suelen soportar en la mayoría de los países derechos aduaneros bastante eleva-
dos. El Grupo ha llegado a la conclusión de que las ventajas que se deduzcan de la
utilización del sistema de devolución de derechos ("ristournes") en orden a des-
viaciones exteriores no compensarían las dificultades que se desprenderían en orden a
desviaciones interiores; se admite, como consecuencia, que en principio las devo-
luciones de derechos y las admisiones temporales deberían prohibirse al final del
período transitorio.

35. La prohibición de realizar devoluciones de derechos y de las admisiones
temporales no eerá obligatoria más que para los cambios de productos considerados
como originarios de la zona y que a este título beneficie de la franquicia arance-
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laria en el país de importación. Los países de la 70na conservarían su libertad de
acción para los productos intercambiados, entre ellos, pero no considerados como
originarios de la zona, y para las exportaciones hacia el exterior de la misma. Desde
luego, podrían admitirse en casos aislados excepciones a esta regla cuando un país
pudiera demostrar que la ausencia de devoluciones de derechos le situaría por
específicas razones en suposición de inferioridad demasiado desfavorable y perju-
dicial. También, finalmente, se podría aceptar que se mantuviesen los sistemas de
devolución de derechos para los derechos fiscales. (El conjunto del problema de
los derechos fiscales en el seno de la zona de libre cambio deberá ser, natural-
mente, estudiado con posterioridad.)

36. Es intención del Grupo que durante el curso del período transitorio deberás
abolirse en el seno de la, zona las prácticas de devolución de derechos y de admi-
siones temporales, bajo la reserva expresada en el párrafo precedente número 35.
El Grupo no ha estudiado aún en qué condiciones sn supresión debe Uevarse a cabo.

V. Resumen y conclusiones generales

— En la zona de libre cambio es necesario definir y controlar el oriaen de los
productos intercambiados entre los países de la zona, habida cuenta de qne la fran-
quicia de derechos no se concede a la importación en estos países más que a título
de mercancías originarias de la zona, y que cada país mantiene su arancel nacional
sobre las importaciones no originarias de la zona.

— La definición del origen influencia directamente el volumen de las importa-
ciones admitidas con franquicia de derechos en un país. La reciprocidad deseable
entre los países de la zona impone, pues, la adopción por estos países, sí no de una
definición idéntica, si cuando menos de criterios comunes para la definición del
origen de las mercancías. A la importación, un país de la zona no deberá acucar
criterios más restrictivos que los criterios comunes. A la exportación, no deberá
aplicar criterios menos restrictivos que los comunes.

— Las definiciones dadas deben ser claras y sencillas y fundadas en referencias
objetivas que descarten al máximo los errores, las malas interpretaciones y los frau-
des. Deberán poder cubrir la totalidad de los productos cambiados entre los países
de la zona, incluso los productos que sufran sucesivas transformaciones en varios
países de la zona.

— El Grupo preconiza la aplicación de métodos de definición del origen com-
binando el sistema de tipo de transformación con el de porcentajes, y se deberán
hacer los esfuerzos necesarios para extender progresivamente el primer sistema
mediante la, adopción de listas comunes de tipos de transformación aplicables al
origen: el segundo método se aplicaría así tan sólo a las mercancías a las que no
pudiera cubrir el primero.

— La comprobación del origen de las mercancías debe producir el menor nú-
mero de dificultades al comercio y evitar la imposición de formalidades demasiado
complicadas o dilatadas.

— Corresponde inicialmente al prodnetor o al exportador proporcionar 3a docu-
mentación que justifique el origen del producto exportado. Esta documentación, muy
sencilla en la mayoría de los casos, será enviada al importador y transmitida por
éste a las autoridades del país de importación. En principio, la documentación podrá
ser garantizada de acuerdo con los usos del país exportador, pero podrá también
ser exigida la convalidación oficial de la administración pública del país exportador
cuando el país importador tenga dudas sobre la necesidad de la documentación
inicialmente proporcionada.

— Será preciso asegurar una estrecha cooperación entre las administraciones de
aduanas de los países de la zona a fin de aplicar criterios comunes y para el control
del origen.

— Se creará un procedimiento arbitral que permita resolver las eventuales con-
troversias o discrepancias de criterio. En caso de fraude, se deberán poder aplicar
sanciones.
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— A base de I09 principios enunciados precedentemente, el Grupo cree que los
problemas de la definición y el control del origen serán técnicamente soluciouables.

— En cuanto al problema de las derivaciones de tráfico, la amplitud real de las
dificultades que puedan producirse en la zona es difícil de prever desde ahora.
Sin embarco, basándose en los datos sobre el problema de que actualmente se dis-
pone, el Grupo estima que e] peligro es reducido y que, por medio de actitudes
adecuadas, no existe riesgo de que se convierta en insuperable.

— Las dificultades de esta índole no se harán sentir más que poco a poco du-
rante el período transitorio, lo cual ha de facilitar su solución. Las más graves
deberán ser estudiadas y resueltas individualmente, y eventualmente con el concurso
de los organismos zonales. En la med-da en que sea posible asimilar los aranceles
exteriores de los países de la zona sobre los productos que originen las desviaciones
de tráfico, esto constituirá una verdadera solución. En los demás casos deberá»
procurar soluciones "ad hoc" del tipo de las que se señalan en el párrafo 33.

— Los sistemas de devoluciones de derechos y de admisiones temporales, que son
susceptibles de agravar las desviaciones de tráfico en la zona, deberán en principio
ser suprimidos durante el período transitorio sobre las exportaciones hacia otros
países de la zona de los productos considerados como originarios de ella.

— El Grupo estima que en las condiciones previstas, el problema de lss deriva-
ciones del tráfico quedaría suficientemente limitado para poderse lograr soluciones
adecuadas sin crear dificultades a la creación ni al funcionamiento de la zciia
de libre cambio.

ANEXO II

CLAUSULAS DE SALVAGUARDIA DURANTE EL PERIODO TRANSITORIO

1." El Grupo de trabajo ha estudiado en qué condiciones pudieran admitirse
excepciones temporales a las obligaciones que los países de una zona de libre
cambio contraerían durante el período transitorio que anteceda al funcionamiento
normal de dicha zona. Sus conclusiones se exponen a continuación.

PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA

2.° Durante el proceso de eliminación progresiva de los Aranceles y las res-
tricciones cuantitativas a la importación, algunos países podrán tropezar con difi-
cultades para ajustarse, en los plazos previstos, a las obligaciones aceptadas. Si ellos
no lograsen resolver estas dificultades por otras medidas, estos países deberán real-
mente gozar de la posibilidad de suspender temporalmente una u otra vez estas
obligaciones. Sin emharen. toda suspensión puede convertirse en un elemento
de ruptura de la reciprocidad, de desequilibrio y de discriminación. Por ello,
la rec.ÍDrnpidad, el eauiübrin, y la no discriminación son las condiciones esen-
ciales para el buen funcionamiento de una zona de libre cambio. Los países
que de ella formen parte y que renuncien a sus protecciones arancelarias y cusnti-
tativas, sufrirán, en efecto, las consecuencias de cualquier suspensión aplicada que
ésta sea por uno de sus colegas. Interesa, por lo tanto, limitar las posibilidades de
derogación de las obligaciones comunes exclusivamente a los casos en que ello
sea indispensable para hacer frente a dificultades muy graves. La interdependencia
recíproca de los países de una zona de libre cambio más acentuada aún que en el
marco de las obligaciones presentes, creadas por la OECE o el GATT, hace que las
cláusulas de escape o salvaguardia deben ser todavía más limitativas y rigurosas
que en estos organismos.

3.° Por otra parte, como la zona de libre cambio prevista reconstituirá en torno
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a la Unión Aduanera de los Seis, es evidentemente esencia] establecer na paralelis-
mo entre las disposiciones vigentes en la Unión y las aplicada» en la zona. Sin
embargo, las de los Seis no son aún conocidas al momento en que el Grupo examina
estos problemas y, por ello, no pneden ser tenidas en cuenta. Alguna» de las eoge-
rencias o indicaciones contenidas en este anejo podrían eventualmeníe eer modifica-
das a la vista de las disposiciones adoptadas por los Seis.

4.° El Grupo ha procurado igualmente definir las reglas que aun adaptándose
a las condiciones particulares de la zona de libre cambio, se armonicen a la vez
con las de la OECE, incluso modificadas, y las del GATT, consideradas como ana
base mínima.

5." Las cláusulas de salvaguardia son procedimientos a los que no se debe acu-
dir más que en caso que otras medidas se revelen como insuficientes. Si las difi-
cultades, resultantes de la creación de la zona de libre cambio son previsibles, no
justifican, por tanto, normalmente el recurrir a cláusulas de escape. Deberán re-
sultar de medidas convenidas entre los países partícipes en una política de coope-
ración prevista desde su iniciación a fin de preverlas. Las cláusulas de salva-
guardia propiamente dichas no deben poder jugar más que a falta de soluciones
satisfactorias de otro género. Las supresiones temporales de las reglas no pueden
constituir por sí mismas un remedio a las dificultades; no hacen sino asegurar
una protección pasajera al amparo de la cual el país interesado, asistido incluso
llegado el caso por los demás colegas, debe proceder a las adaptaciones necesaria»
para ponerse en camino de reemprender la ejecución de las obligaciones comunes.

6." En la zona de libre cambio las dificultades que se presenten deberán ser
estudiadas, prevenidas y resueltas en la medida que sea posible mediante una cola-
boración cada vez más estrecha entre los países de la zona. Esto comporta la adop-
ción de nuevas fórmulas de consulta y de cooperación en materia de política
económica financiera y comercial y del establecimiento de una colaboración má»
intima de dichas políticas. En algunos casos, pudiera facilitar la solución de esta»
dificultades una positiva asistencia conferida por los otros países. Estos procedi-
mientos nuevos deberán permitir evitar, en muchos de los casos, el recurrir a las
cláusulas de salvaguardia.

7.° Los mecanismos de consultas y de confrontación de las políticas deberán
reforzarse en la hipótesis de usa crisis económica que alcance a uno o varios
países de la zona. En este caso, cuando la aplicación de simples cláusulas de salva-
guardia fuese a la vez inadecuada e insuficiente, será preciso que él o los países
interesados puedan promover muy rápidamente, consultas extensivas al más alto
nivel de forma que puedan adoptarse a tiempo y, de común acuerdo, las solucione»
a tomar para hacer frente a dichas dificultades.

8.° Además, el Grupo ha considerado que para hacer más restringidas las con-
diciones en que pueda recurrirse a la aplicación de cláusulas de salvaeuardia, se
podrá estimar necesario prever que, aparte de los casos de excepcional urgencia,
tales posibilidades de acudir a la excepción derogatoria queden suspendidas a una -
solicitud del país interesado cursada a los organismos de la zona, para que éstos,
llegado el caso, den su autorización, tras un detenido examen del problema.

9.1 La cuestión del examen de las cláusulas de salvaguardia por los organismos
de la zona ha llevado al grupo a fórmulas, con relación a las reglas del voto, su-
gestiones que se apartan de las reglamentaciones actuales de la OECE; teniendo
esto presente, el Grupo ha separado los problemas generales que están estrechamen-
te vinculados a la cuestión de los organismos de la zona y que implicarían decisio-
nes de carácter político.

10. Teniendo presentes las precedentes consideraciones, parece necesario prever,
durante el período transitorio, dos clases de dificultades que permitan derogar tem-
poralmente, dentro de ciertos límites, las obligaciones de desmovilización arancelaria
y cuantitativa.

— Dificultades temporales de la balanza de pagos.
— Dificultades referentes a sectores de actividades particulares.
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CLAUSULAS APLICABLES EN CASOS DE DIFICULTADES TEMPORALES
DE LA BALANZA DE PAGOS

11. En general el remedio a las dificultades de la balanza de pagoa consiste en
la aplicación por los países interesados de políticas económicas, financieras y mo-
netarias adecuadas. El recurrir a una cláusula de salvaguardia no puede por consi-
guiente entintarse más que como una medida conservadora que permita dar a estas
políticas el tiempo necesario para que produzcan sus efectos evitando que el des-
equilibrio se agrave.

Naturaleza de las excepciones consentidas.

12. El recurrir a la clásula de salvaguardia no permitiría ninguna excepción a
las obligaciones establecidas en orden al desarme arancelario: ni restablecimiento,
ni de nuevo aumento de los aranceles, ni interrupción del ritmo de su reducción.
En efecto las supresiones en este aspecto no pueden constituir medida adecuada
para paliar las dificultades temporales de la balanza de pagos. La continuidad de las
reducciones de derechos en la zona que se constituya es un factor esencial de su
éxito final. El aspecto arancelario mal se adaptaría, desde los puntos de vista tanto
administrativo como político, a las oscilaciones temporales e iría en contra de co-

rriente en la acción a largo plazo. Todo retraso producido en el proceso de reduc-
ción de los derechos sería muy difícil de ganar y se correría el riesgo de que re-
percutiese más allá del período transitorio, dejando subsistir islotes de protección
en la zona de libre cambio, lo qne sería contrario al propio espíritu de dicha zona.

13. La clásula de salvaguardia permitirá, por el contrario, suspensiones tem-
porales a la ley general en orden a las restricciones cuantitativas; modificaciones a
las medidas de ampliación previstas o restablecimiento provisional de contingentes
de importación. El recurrir a esta medida de protección permite obtener resultados
más concretos; puede producir el efecto de choque deseado; los de manejo más
preciso que una acción sobre los aranceles. Los contingentes restablecidos o sos-
tenidos en virtud de la cláusula de salvaguardia deberían ser contingentes globales
aplicables al conjunto de los países de la zona por cuya administración deberían ser
reglamentados

14. Si durante el curso del procedimiento del examen previo estipulado en el
párrafo 15 o en el curso de otros reexámenes, apareciese que ciertas medidas o mo-
dos de actuar son menos perjudiciales que las restricciones cuantitativas, los orga-
nismos rectores de la zona tendrán la posibilidad de tomar en consideración las
propuestas que el país interesado les someta al efecto sobre esta cuesten.

Examen previo.

15. Por regla general los países qua sufran dificultades en sus balanzas ¿e pa-
gos susceptibles de precisar recnrrir a una cláusula de salvaguardia deberán provo-
car un examen de su situación antes de poner en práctica cualquier medida de ex-
cepción. Estas consultas servirán para buscar procedimientos que eviten, singular-
mente por vía de auxilio mutuo, el recnrrir a suspensiones. En caso de que esto
no resulte apto para superar la situación difícil deberán permitir determinar la na-
turaleza y la extensión de las excepciones autorizadas dentro de los límites seña-
lados en los precedentes párrafos núma. 12 a 14.

Medidas unilaterales autorizadas en caso de urgencia.

16. La naturaleza de las dificultades de la balanza de pagos es tal, que puede
haber casos en que sea indispensable una intervención urgente, sin dar tiempo a '
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proceder al examen previo y a una publicidad que inevitablemente acompañaría,
siendo nefasta, a la petición de recurso. En estos casos de urgencia, el país infere-
sado podría adoptar, de manera unilateral, medidas de salvaguardia que estarían en
vigor hasta el momento en que el examen interior de los organismos rectores de
la zona diera por resultado la fijación de las disposiciones precisas que el país que-
daría autorizado a adoptar?. Este país notificará, sin demora, sus medidas uni-
laterales a los organismos rectores y, al propio tiempo, prestará su solicitud de re-
curso a la cláusula de salvaguardia. Los organismos procederán entonces rápida-
mente a realizar un examen similar al previsto en el párrafo 15. Las decisiones
adoptadas al término de dicho examen podrían, llegado el caso, hacer modificar
conservadores, adoptadas inicialmente por el país causante, con vistas á n'onorcio-
nar la importancia de las restricciones con la de las dificultades de la balanza de
pagos a las que se intentase combatir.

Aplicación de las medidas de salvaguardia.

17. En la aplicación de las suspensiones autorizadas, el país deberá evitar oca-
sionar, sin necesidad, perjuicio a los otros países de la zona y respetar las reglas de
la no discriminación Deberá, por tanto, someterse a disposiciones ¡?náV^a a las
que «i)f>re esta cuestión constan en el Código de Liberación de la OECE8. La
aplicación de estas reglas deberá ser comprobada en el curso de ulteriores exá-
menes. Por otra parte, las reglas del Código sobre la consolidación y el retroceso,
salvo en algunos porcentajes de liberación, se continuarán aplicando.

Plazo de validez de la cláusula-reexámenes.

18. Parece difícil fijar de antemano la duración máxima de validez de la cláu>
silla de salvaguardia. Sin embargo, deberán efectuarse reexámenes de la misma
cada seis meses o cada otro plazo fijado por los organismos rectores, de acuerdo
con las normas adoptadas por la OECE. Si las excepciones se prolongasen dorante
doce o dieciocho meses, los resxámenes deberán efectuarse de acuerdo con un sis-
tema análogo al establecido en el Código de la Organización Euronea de Cooptación
Econónima, bajo reservas de las disposiciones del párrafo siguiente núm. 19.

Procedimiento de decisión y <Ja recomendación.

19. Desde el primer examen de una demanda para recurrir a la cláusula de sal-
vaguardia, será precisa la decisión unánime de los países partícipes para desapro-
bar las medidas propuestas o adoptadas por el país interesado. Algunos miembros
del Grupo estiman que los exámenes subsiguientes deberían someterse a las mismas
normas. Otros miembros del Grupo piensan que, después de doce o dieciocho me-
ses, las decisiones que aprueben la prórroga de la aplicación del recurso a la cláu-
sula de salvaguardia o las recomendaciones dirigidas al país causante deberían po-
der ger adoptadas por mayoría cualificada.

O Alpino» mii-raliro» M Grupo estiman que las medida) adoptada! nnilateralmente deben limitan»
a un bloquea cuantitativa de las importaciones al mismo nivel que inmediatamente antes de la crisis de
la balanza de pagos. La mayoría de los miembros del Grupo no comparte esta opinión.

C) Artículos 3 fcl y 3 (f) del Códiio. Principios gnía contenidos en la Sección II bis del Ane-
xo A del Código.

O Artículos 3 (e), 2S y 25 bis.
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CLAUSULA APLICABLE EN CASO DE DIFICULTADES REFERIDAS
A SECTORES DE ACTIVIDAD PARTICULARES

20. La posibilidad de suspensiones a las obligaciones generales en casos de
dificultad que afecten a sectores particulares no carece de peligros. Tales suspen-
siones comportan el riesgo de destruir la reciprocidad de esfuerzos entre los países
de la zona de libre cambio. Interesa, por lo tanto, limitar rigurosamente la facultad
de invocar la cláusula de salvaguardia para no consentir más que nn corto número
de recursos en casos graves y para desechar las peticiones con insuficiente funda-
mento. En la propia naturaleza de la zona de libre cambio se origina que la su-
presión de obstáculos a las importaciones provoque poco a poco una redistribución
de la producción y una mayor especialización de las industrias. Algunas dificultades
pueden ocasionarse para industrias que no puedan competir y precedentemente pro-
tegidas. Los países que decidan participar en la zona, deben aceptar estas consecuen-
cias, que serán, desde luego, atenuadas por el carácter progresivo y relativamente
lento de las rebajas arancelaria» y por la expansión general de la producción euro-
pea. Las dificultades temporales de algunas ramas de la producción podrán asi ser
paliadas gracias a los elementos de flexibilidad que existen en los métodos de su-
presión de los obstáculos a los cambios.

21. Si el sistema de rebaja de derechos y de las restricciones cuantitativas llevase
consigo un elevado grado de automatismo, parece necesario establecer una cláusula
de salvaguardia. Pero para evitar que ésta se invoque demasiado a menudo y para
reforzar a las administraciones nacionales contra presiones, conviene someterla a las
condiciones más rigurosas:

— El recurso unilateral no debe admitirse.
— La demanda de suspensión presentada por un país deberá ser provista de

justificaciones fundamentales en criterios objetivos y ponderados.
— El país deberá someter un plun para retornar en plazo razonable a la ejecu-

ción normal de sus obligaciones.

Prohibición del recurso unilateral.

22. Un país que desee valerse de la cláusula de salvaguardia no podrá adoptar
medidas de suspensión do su propia iniciativa. Deberá someter de inmediato su caso
y exponer sus propuestas al examen de los organismos rectores de la zona. Estos,
al término de su examen y siguiendo el procedimiento señalado en los párrafos 26
a 32 anteriores, decidirán qué medidas podrán ser adoptadas.

23. Algunos miembros del Grupo, aun aceptando el principio de prohibición
del recurso unilateral a la cláusula de salvaguardia, estiman que en casos de ur-
gencia podría justificarse nn procedimiento especial. Desde su punto de vista, la
divulgación de una demanda de suspensión podría dar lugar a importaciones para
especular que agravasen aún la situación de dificultades de la industria en cues-
tión. En este caso el país interesado debería poder, presentando su petición de re-
curso a la cláusula de salvaguardia, adoptar ciertas medidas conservadoras en plazo
muy limitado. Estas deberían limitarse a un "Standstill" cuantitativo, es decir, al
establecimiento de contingentes de concurrencia en un 100 por 100 del montante de
las importaciones durante un período base de reciente fecha. No podrían éstos pre»
juzgar para nada las decisiones ulteriores que se adopten por los organismos rectores
de la zona, y cesarían de aplicarse desde que a seguido del examen del recurso
estas decisiones entraren en vigor.

24. Los otros miembros del Grupo estiman que los casos de urgencia en que
tales disposiciones^ serian justificables, son muy raros, dada la lenta progresión del
desarme arancelario. Creen que toda posibilidad de actuación unilateral, incluso de
orden puramente conservador, debería excluir en casos de dificultades que no
afecten sino a un sector particular de la producción.
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Naturaleza de las excepciones permitidas.

25. La mayoría de los miembros del Grupo estiman que la medida más ade-
cuada consistiría en la adopción temporal de restricciones cuantitativas a la impor-
tación. Otros miembros del Grupo no querrían excluir "a priori" otras medidas como,
por ejemplo, las de tipo arancelario, o solamente estudios ulteriores, permitirán
determinar si el Acuerdo que establezca la zona de libre cambio deberá fijar de an-
temano el tipo de medidas que los organismos de la zona podrán autorizar a aplicar
por un país. En el caso en que la importación de restricciones cuantitativas se admita,
convendrá fijar normas que reglamenten sn administración. Será preciso tener
presentes laa obligaciones que figuran en el Código de la Liberación y en otras
decisiones de la OECE eventualmente corregidas (por ejemplo, la liberación del
90 por 100 global y del 75 por 100 en cada categoría, consolidación).

Condiciones que deben acompañar o la petición de recurso.

26. En apoyo de una petición de recurso de este género, el país interesado
deberá aportar las pruebas de que el sector afecto se encuentra en serias dificultades,
como consecuencia de las reducciones arancelarias o de restricciones cuantitativas,
de acuerdo con la reglamentación de la zona, o que las dificultades que ya soporta
dicho sector serian agravadas por la puesta en práctica de dichas reducciones. Po-
drá, en algunos casos, ser prácticamente imposible demostrar la relación entre las
dificultades originadas por el sector interesado y la aplicación de la reglamenta-
ción de la zona. De momento, el Grupo no puede redactar una lista exhaustiva de
tos criterios que podrían seguirse para demostrar dichas dificultades. Distintos cri-
terios han sido recordados (aumento sensible del paro obrero o del bajo nivel de
empleo; despilfarro de recursos; baja considerable de la cifra de negocios; alza
espectacular de las importaciones procedentes de la zona, acompañada de una re-
ducción de la producción, etc.). Estos criterios deberán ser definidos de manera
más precisa en momentoB subsiguientes de los trabajos. Cada criterio, considerado
aisladamente, pudieran no ser suficientes, pero e'I conjunto de varios entre ellos podrá
permitir establecer la realidad de las dificultades. Las informaciones aportadas de-
berían tener un carácter objetivo y ponderado.

27. Debería demostrarse que la aplicación de la cláusula de salvaguardia per-
mitiría al sector afectado adaptarse en un plazo razonable a la ejecución normal
de sus obligaciones. A este fin este país expondría las medidas que él considerase
convenientes y sometería, llegado el caso, un programa de readaptación del sector
con la indicación de los plazos que se juzguen precisos para lograrlo.

Examen de la petición.

28. Los Organismos rectores de la zona examinarían la petición de recurso desde
que estuviesen en posesión de las informaciones adecuadas. El examen tendría por
objeto:

a) Estudiar si las dificultades expuestas pudieran ser resueltas por otros medios
diferentes al de la aplicación de la cláusula de salvaguardia, y en particular por me-
.Aídas de cooperación y mutuo concurso; sería preciso procurar singularmente las
medidas que permitan bien evitar el recurrir a la cláusula, bien limitar su extensión
y duración. Los organismos rectores podrían hacer toda clase de indicaciones útiles
a este respecto;

b) Determinar si el recurrir a la cláusula de salvaguardia estaría justificado y
decidir qué suspensiones a las obligaciones estarían autorizadas, teniendo presentes
¡as repercusiones que originarían en los demás países de la zona;

c) Estudiar las medidas que el país interesado se propondría aplicar para vol-
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ver, en el plazo indicado, a la ejecutión de sus obligaciones, así como el programa
de readaptación que sometería, dirigiéndole a este respecto toda clase de recomen-
daciones.

No discriminación en la aplicacicn de las suspensiones.

29. En la aplicación de las restricciones autorizadas por la cláusula de salva-
guardia el país interesado deberá respetar I03 principios de no discriminación, tal
como están establecidos en el Código de la OECE.

Duración de la aplicación de las suspensiones.
Reexámenes.

30. La duración máxima de validez de la cláusula no puede ser prefijada con
anticipación para todos los casos. Dependerá de cada situación particular y se esta-
blecerá durante el examen, teniendo en cuenta especialmente las propuestas formu-
ladas por el país interesado. Si el plazo solicitado fuese relativamente amplio en el
examen del recurso debería ahondarse más y con mayor severidad que si se tratase
6olo de un niazo de algunos mese?. La duración de las suspensiones aceptadas debe-
rá fiiarsft claramente con el fin de que las industrias en dificultades puedan organi-
zar <m inadaptación con mayores seguridades. Sin embargo esta duración no debería
nunra prolongarse más allá del término del período transitorio. Si la cláusula
de salvaguardia se invocase durante los últimos años de este período, deberá some-
terse o condicionarse a esta limitación.

31. Por otra parte los organismos rectores de la zona deberían velar porque
las derogaciones conserven el carácter de medidas de protección temporal que será
necesario suprimir desde que no sean ya indispensables. Estas derogaciones deberán
reexaminarse a su vencimiento anual después del primer examen y aportando cual-
quier otro dato que se establezca de común acuerdo. Los reexámenes deberán afec-
tar no sólo a la evolución de las dificultades del sector estudiado, sino también a
la aplicación de las decisiones o recomendaciones hechas durante el primer examen,
a la observación de las reglas de no discriminación en la administración de las res-
tricciones y a la ejecución de las medidas de readaptación del Sector. Los reexá-
menea serán más severos que el examen inicial y los organismos de la zona ejerce-
rán su control para que la duración de la aplicación de la cláusula de salvaguardia
no se prolongue innecesariamente.

Procedimiento de las decisiones mayoritarias.

32. Durante el examen de una demanda de recurso a la cláusula de salvaguardia,
las decisiones y recomendaciones que a ella se refieran serán adoptadas por mayoría.
No se podrá formular en su contra veto. Ha parecido que tratándose de dificultades
limitadas a un sector particular de producción, para las cuales no podría ser apli-
cada ninguna derogación sin recaer acuerdo previo de los organismos rectores de la
zona, esta diaposción sería necesaria para asegurar una reciprocidad y una equidad
suficientes entre los países de la zona. El procedimiento de decisión por mavoría
garantiza por una parte al país peticionario contra la posible y eventual oposición
de uno »»>ln de los otros países y por otra parte del conjunto de los países contra
arbitrarias decisiones del paÍ3 solicitante. En el período de los reexámenes las de-
cisiones serán asimismo adoptadas por mayoría.

POSICIÓN DE LOS DEMÁS MIEMBROS EN EL CASO DE APLICACIÓN DE LAS
CLAUSULAS DE SALVAGUARDIA

33. En caso de peticiones de recurso a cláusulas de salvaguardia y durante la
aplicación de las suspensiones autorizadas por estas cláusulas será preciso investigar
si las medidas de colaboración recíproca por parte de los demás países de la zona
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podrían contribuir a la solución de los problemas de los países en trance de difi-
culta dee. Los demás miembros deberían inspirarse en el espíritu del artículo 6.° del
Código de Liberación.

34. En algunos casos, no obstante, se podría llegar a que la aplicación de la»
cláusulas de salvaguardia por uno o varios países cree, para él o para sus colegas,
daños n perjuicios de consideración que pudieran incluso aparecer como insopor-
tables en aleona» situaciones extremas (en particular si el país perjudicado tnviere
ramas de actividad importantes <tue dependieren esencialmente de la exportación
hacia el resto de la zona). En estos casos, el país interesado debería tener la posi-
bilidad de acudir a los organismos de la zona.

35. Estos deberían entonces proceder a nn examen del caso, estudiar la ampli-
tud de los perjuicios de acuerdo con las pruebas proporcionadas por el país peti-
cionario y después de haberlos comprobado procurar limitarlas y buscarles remedio
vigilando de que se aparten lo menos posible de las reglas normales de la zona.
El procedimiento de voto referente a la aprobación de medidas de protección debe-
ría ser examinado en el contexto general del funcionamiento de los organismos rec-
tores de la tr.nna.

36. Algunos miembros del Grupo estiman que el país solicitante al someter sn
caso a lo« organismos de la zona, debería poder adoptar las medidas de protección
por propia iniciativa en los casos en que las cláusulas de salvaguardia se encuen-
tren el origen de los perjuicios sufridos y que aquéllas a su vez hubieren sido in-
vocadas unilateralmente. Los demás miembros del Grupo no comparten este punto
de vista. Estimar que una acción autónoma no estaría justificada más qne en casos
de extremada urgencia (como en el de una crisis de la balanza de pagos.) Tampoco,
para aplicar medidas de protección, no había nunca demasiada urgencia, dado qne
los Deriuicios a compensar no se manifestarían más que progresivamente tras la
aplicación de lag suspensiones por el país miembro y no afectarían sino solamente
a sectores limitados de la economía del país solicitante. Estos otros miembros del
Gruño estiman, por consiguiente, que no deberían poder ser adoptadas medidas
de protección a iniciativa propia de un país, sino que deberían someterse a la previa
autorización de los organismos de la zona.

A N E X O I I I

REGLAS DE COMPETENCIA (*)

1. Para que una zona de libre cambio funcione y conduzca a una división
del trabajo más acusada será preciso que cada país miembro pueda concentrar
sus recursos productivos a actividades en las qne su mano de obra, su experiencia
técnica, sus posibilidades de acceso a las materias primas y su situación geográ-
fica les confieran ventaja relativa. Sin embargo, esta división del trabajo estaría
coartada si el libre juego de la competencia, la libertad y la igualdad de acceso
a las materias primas fuesen contrastadas por políticas desleales o restrictivas,
tanto si son de orden gubernamental como privado, tales como dobles precios, el
dumping a los auxilios.

2. Además, tales políticas comprometerían el establecimiento progresivo do la
zona de libre cambio, haciendo más difícil la supresión de los aranceles y de las
restricciones cuantitativas.

(*) El Grupo de Trabajo no ha podido dedicar más que poco tiempo al estudio de los jii
planteados en este Anexo. Por ello debe considerarse éste como documento de carácter provisional.
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3. Estas consideraciones llevan a la conclusión general de que las políticas
referidas no serian compatibles con una zona de libre cambio. En principio de-
berían, por ende, ser suprimidas desde el momento en que fuera posible y durante
el curso del periodo transitorio. Estos problemas han sido estudiados por los
Sei» y por ellos se han propuesto determinadas soluciones. Estas soluciones parece
que deberían ser análogas para la Unión Aduanera y para la zona de libre cambio.

4. Es precisamente sobre estas bases sobre las que el Grupo ha procedido a un
examen previo de las intervenciones de orden gubernamental y de las prácticas
del sector privado. Se ha esforzado el Grupo en distinguir loa casos en que tales
intervenciones o prácticas pueden ser incompatibles con el funcionamiento de una
zona de libre cambio. Ha procurado también definir los estudios ulteriores que pu-
dieran ser necesarios para conseguir una mejor comprensión de estos problemas.
Igualmente ha buscado sugerir los métodos aceptables con miras a resolver las di-
ficultades que pudieran presentarse, en este aspecto desde la iniciación del pe-
riodo transitorio.

5. En PUS debates, el Grupo ha tenido en cuenta las reglas del GATT, las
de la OECE y las examinadas en los debates de los Seis.

6. El Grupo ha limitado sns 'estudios a los efectos que las intervenciones gu-
bernamentales y las prácticas de los sectores privados en el aspecto de los productos
industriales (primeras materias y productos manufacturados, tal como están defini-
dos en las categorías II y III del Código de Liberación de la OECE) podría pro-
ducir sobre el establecimiento de las condiciones necesarias para el funcionamiento
de la zona de libre cambio.

INTERVENCIONES GUBERNAMENTALES

7. Existe actualmente en el GATT y en la OECE en materia de auxilios y de
otras formas de ayuda a la exportación que falsean el juego normal de las com-
petencias, reglas que deben considerarse como un mínimo. La OECE estudia ac-
tualmente la posibilidad de ampliar las reglas existentes de 'este orden de cosas.
Estos esfuerzos deberían proseguirse e intensificarse, habida cuenta de las necesi-
dades del funcionamiento de una zona de libre cambio, cuyo objetivo es la su-
presión, en cuanto sea posible, de estas prácticas comerciales. Además, debería
poderse, en esta zona, prever un procediminto de queja que permitiera a los
países que sufrieran un perjuicio por la existencia de cualquier práctica de esta índole
para hacer examinar su caso y adoptar, en defecto de otras soluciones, las medidas de
protección adecuadas.

8. En lo que se refiere a las subvenciones interiores, y otras clases de in-
tervención gubernamental, convendría de una manera general evitar en la zona de
Ubre cambio toda actuación gubernamental, cualquiera que fuere su forma, que
tuviese como resultado contrarrestar las consecuencias normales de la supresión
progresiva de los aranceles y de restricciones cuantitativas. El Grupo no ha tenido
tiempo para pasar revista a los tipos y formas de intervenciones gubernamentales,
ni de calibrar sus consecuencias. Este problema precisaría estudios detallado?. Por
otra parte, es verosímil que se aprecien y aparezcan nuevos aspectos de este
problema, poco a poco, durante el período transitorio. El conjunto de estas cues-
tiones deberá examinarse por los organismos de la zona de libre cambio: será
preciso, sin duda, prever también procedimientos de consulta y para el examen
de laa quejas que se formulen.

9. Todas estas formas de ayuda no son, necesariamente, incompatibles con el
funcionamiento de la zona de libre cambio. Algunas ayudas podrían legítimamente
ser concedidas durante y después del período transitorio, con miras a facilitar la
readaptación y la reconversión de algunas industrias o de favorecer el desarrollo de
algunas regiones. En esta materia podrán, incluso, realizarse actuaciones colectivas
que se consideren útiles. Es evidente que esta cuestión deberá ser objeto de ulte-
riores estudios.

10. Las restricciones a Ja «portación pueden responder a diversas ra/tines: ac-
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tuahnente BU mantenimiento tiene por objeto, bien reforzar las posibilidades de una
negociación bilateral, bien hacer frente a los compromisos bilaterales, bien, final-
mente- conservar ciertas materias primas esenciales, etc., destinadas a ser consumi-
das en el mercado interior. (Véase más abajo el párrafo 13 referente a los dobles
precios.) En una zona de libre cambio estas restricciones deberían, como principio
general. Rer suprimidas.

11, Poede ser conveniente recordar las reglas de la OECE en esta materia. Por
ana parte, los países Miembros se han fijado como objetivo suprimir entre ellos
fas restricciones cuantitativas a las exportaciones en toda la amplitud que so situa-
ción económica o financiera se lo permita. Por otra parte, cualquier país que intro-
duzca nueva» restricciones o refuerce las que aplique, debe indicar a la Organización
las razones que a ello le muevan y aquélla proceder al estudio del problema. Final-
mente, loa países perjudicados por las restricciones que uno cualquiera de los países
aplique pueden recurrir a la Organización.

12. Estas reglas deberían ser reforzadas. Se ha sugerido que este reforzamiento
pudiera conseguirse de la manera siguiente: Los países de la zona deberían, salvo
casos excepcionales, suprimir las restricciones a la exportación existente durante
los primeros años del período transitorio. No podrían reponerlas más que previo
acuerdo con los organismos rectores de la zona. Sin embargo, en caso de penuria,
cada país podría adoptar las medidas conservadoras durante el tiempo necesario para
que los organismos rectores pudieren determinar las medidas colectivas impuestas
por dichas circunstancias de penuria. No se sabría subestimar, no obstante, las difi-
cultades coa que tropezaría la puesta en práctica de tal política.

13. El problema de los precios dobles resultantes de intervenciones guberna-
mentales está en general relacionado con el de las restricciones a la exportación.
Pero este problema y aún más generalmente el de las condiciones de venta discri-
minatorias pueden deducirse también de un monopolio privado o de un cartel. Las
consecuencias de tales prácticas son idénticas, bien sean de origen gubernamental o
privado.

14. El informe de Bruselas sobre la Unión Aduanera y Económica de los Seis
indica que los precios doble y el "dumping" tienden a desaparecer progresivamente
en un verdadero mercado común. Estas prácticas son el corolario derivado de la
existencia de las restricciones cuantitativas y de los aranceles cuando los obstáculos
a los cambios desaparezcan deben también aquéllas, normalmente, desaparecer.
Un proveedor no puede continuar pidiendo precios superiores a sus tipos normales
cuando los usuarios tienen la posibilidad de dirigirse para eus compras a uno de
sus competidores: el "dumping" no puede, por tanto, mantenerse largo tiempo ei
el comprador introducido en el mercado interior del proveedor puede adquirir los

productos de esta empresa en otros mercados en los que éstos son cotizados a
precios inferiores. Algunos Miembros del Grnpo han expresado esta opinión, pero
otros han hecho resaltar que un mercado común permitiría a las empresas acrecen-
tar suficientemente su potencialidad al punto de que dispongan de medios para re*
currir a estas prácticas y que aún sientan más la tentación de hacer uso de ellas.

15. Las políticas gubernamentales pueden adoptar el aspecto de una fijación de
precios por vía legislativa o administrativa en el mercado interior (acompañada de
nn control de las exportaciones) quedando libres los precios de exportación; asi-
mismo los Gobiernos pueden mantener restricciones a la exportación, lo que lleva-
ría consigo el dejar a salvo el juego normal de la igualación de los precios entre
loe diferentes mercados. Las políticas gubernamentales pueden también adoptar la
forma de acuerdos menos formales con los principales productos de materias primas
y de semimanufacturados e incluso de una presión ejercida sobre estos productos
para obligarlos a mantener los precios y las condiciones de venta más favorables
para las ventas en el mercado interior que en las exportaciones.

16. Tales políticas no serían automáticamente imposibles en una zona de libre
cambio. En los casos en que ospecialmente, la política gubernamental en estos
respectos puedan apoyarse en oiganizaciones privadas de venta o en organizaciones
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seinioficiales que dominen el mercado (en materia de precios), la supresión de las
^restricciones a los cambios, no podrían conseguir sn pleno efecto en orden a la
igualación de precios. En todo caso y cualquiera que sea la causa, este efecto no
se producirá integramente durante el período transitorio, durante el cual las de-
rivaciones debidas a los precios dobles podrán entorpecer las readaptaciones ne-
cesarias de las industrias.

17. Aun subrayando que estas prácticas deberían ser suprimidas, el Grupo ha
comprobado que sería, sin embargo, difícil en el momento presente fijar reglas en
esta materia sin precios, nuevos estudios encaminados a determinar euáles Bon los
compromisos que pueden conducir a falsear la concurrencia entre los miembros
de una zona de libre cambio. Quizás puedan más tarde establecerse sistemas qne
permitan a un país solicitar consejo, si él se estimare lesionado en sus intereses
por lo« dobles precios que conduzcan a crear discriminaciones entre los miembros
de la zona de libre cambio. Convendría estudiar la posibilidad de resolver estas
dificultades y de examinar, si ello fuese necesario, la aplicación de medidas de
protección,

PRACTICAS DEL SECTOR PRIVADO

18. En una zona de libre cambio las posibilidades de practicar el "dumping" de-
berían ser fuertemente reducidas, sino completamente eliminadas. Pero siempre
subsistiré el riesgo de que las empresas poderosas practiquen temporalmente precios
inferiores al precio normal, para desplazar a sus competidores.

19. Varios miembros del Grupo han sugerido que los países de la zona deberían
conservar la facultad de mantener o de introducir medidas "antidnmping", de acnerdo
con los principios del GATT. Un procedimiento podría crearse con miras a per-
mitir a cualquier país de la zona, presentar queja ante los organismos rectores de
las zonas, en caso de que sus industrias queden lesionadas por un "dumping" que
dañe particularmente al mercado de dicho país. Asimismo debiera permitirse a)
país lesionado, por abuso de las legislaciones "antidumping" de los otros miembros
presentar un recurso de queja. Esta cuestión, no obstante, no ha sido estudiada
a fondo.

20. En los casos en que las condiciones de venta discriminatorias, impuestas
para las materias primas o los productos semimanufacturados se deban exclusiva-
mente a monopolios o carteles, los países lesionados por estas prácticas deberían
poder recurrir ante los organismos rectores de la zona. Las políticas de venta qne
obliguen a uno o varios países a aceptar precios y condiciones de compra discri-
minatorias para las materias primas y los productos semimanufacturados, son incom-
patibles con los principios básicos de una zona de libre cambio.

21. Loe efectos de las prácticas comerciales restrictivas, en general, deberán
ser objeto de estudios qne sería, tal vez, prematuro emprender en el actual estado
de los análisis. Esta cuestión plantea problemas tan complejos que si se pretendiese
llegar a conseguir nn acuerdo general en orden a pormenores y reglas de de-
talle, se correría el riesgo de retrasar el establecimiento de la zona de libre cambio.
Se debería, sin embargo, examinar si en esta materia se pudieran llegar a definir
una serie de principios generales.

22. Los problemas señalados en los párrafos 20 y 21, precedentes, destacan el
importante aspecto de los poderes de que disponen loe Gobiernos en esta materia
y en los diferentes países. En algunos casos, estos poderes no les permiten inter-
venir. La cuestión de saber si podrían concederles poderes adecuados, plantea impor-
tantes problemas die tipo político que requieren más profundo examen. Este no
podría ultimarse durante el período de preparación de un acuerdo que instituye la
zona de libre cambio.

23. Por las diferentes razones, más arriba mencionadas, el Grupo de Trabajo
estima que el método más concreto para lograr un examen de estos casos y la
consecuencia de soluciones satisfactorias, sería un sistema de consultas y de re-
cursos, de queja o reclamaciones.
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